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  Sinopsis


  


  Atormentado por los fantasmas de su pasado, Derek ha cometido muchos errores, pero el último puede costarle todo lo que tiene. Luego de recibir un ultimátum por parte de la banda, tiene que enderezar su vida, o al menos fingir que lo hace, y esa bola de energía que los sigue para todos lados es la mejor opción. Cuando se da cuenta que Davina lo irrita y lo excita en la misma medida, sabe que nada va a terminar bien. ¿Podrá dejar su pasado atrás y disfrutar el presente?


  


  Davina solo quiere dejar huella en su trabajo, y su acuerdo con Resistance es un paso más hacia eso. Pero fotografía no es lo único que sabe, también conoce todo sobre las adicciones, por eso siente empatía por el melancólico guitarrista de la banda. Cuando las cosas se salen de control y su acuerdo se convierte en algo más, sabe que los dos están muy próximos a convertirse en la nueva adicción del otro. ¿Cuán difícil puede ser resistirse?


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo Uno


  Otra vez la estaba mirando.


  Davina suspiró contemplando las fotografías en sus manos mientras se preguntaba qué cosa era más triste. Si el amor no correspondido, o la obviedad. Porque justo ahí, Derek era tan obvio que le ardían los ojos.


  —Eres tan visceral, Davina. Ellos pertenecen a una banda de rock, ¡son artistas consagrados! Acostumbrados a manejar este tipo de cosas, ¿de verdad creíste que esta bomba iba a quedarse sin estallar? “Derek Chancellor intentó abusar de la mujer de su primo”. —Extendió la mano simulando lo que sería un encabezado brillante y lleno de escándalo, antes de fulminarla con la mirada—. ¡Esa exclusiva nos iba a hacer millonarios!


  La joven suspiró de nuevo, esta vez por razones de más peso al observar la portada que Ruth tenía sobre el escritorio, donde Derek parecía más allá de asustado al observar a una igual de asustada Davina, nadie se tragaría que estaban más bien como “enamorados”.


  —De verdad lo siento, pero quedamos en que no publicaríamos nada de esto, se lo prometiste a Jeremy, y sin embargo filtraste algunas de esas fotografías.


  Si algo caracterizaba a Davina Ferrec no era solo su recién descubierto entusiasmo por el periodismo, o su pasión por tomar fotografías, nop, era su carácter imparcial, nunca se había dejado conmover por dramas familiares, o daños colaterales… hasta hoy. Porque claro, a estas alturas de su vida todavía existían las primeras veces. ¡Hurra!


  Mordiéndose el labio, evitó la mirada de Ruth porque la hacía sentir algo así como basura, y culpó de estos extraños impulsos samaritanos a la convivencia con la banda. Eso le había ido ablandando el corazón, entre risas y disputas pasaba todas sus tardes desde hacía poco más de seis meses, así que supuso que era natural verlos como algo que ella nunca tuvo: una familia, arruinando su empleo y convirtiéndola, al parecer, de pronto en alguien visceral.


  Y sí, el suspiro de su jefa fue más allá de dramático mientras negaba con la cabeza, su larga cabellera oscura ondeando con el movimiento negativo, incluso su vestimenta de ejecutiva parecía mirarla también con desaprobación. Sabía sin duda alguna que ese pequeño desliz de Derek iba a hacer millonaria a Ruth, y sí, no todos los días se podía echar al caño el prestigio y reputación de un miembro de la banda Resistance, pero… Davina no jugaba así. Menos después de conocerlos, quizás se había encariñado demasiado…


  —¿Por qué tenías que aceptar frente a la prensa ese chantaje vil en el que te metió ese astuto ejecutivo? Jeremy Scott es un oportunista, yo nunca le prometí nada.


  —No podía permitir que Giselle se viera envuelta en todo ese escándalo, ahora ella está intentando incursionar con su propio restaurante, no se merecía ser opacada por un chisme. Puedo traerte fotos de la inauguración, una exclusiva… —Ruth negó con la cabeza.


  —Te has apegado demasiado a ellos, olvidándote en el camino que, de hecho, trabajas para una revista de chismes —bufó sacudiendo la cabeza—. Si querías algo más suave y tranquilo te hubieras quedado tomando fotografías para “El mundo de los perros”.


  Justo-en-el-orgullo.


  Davina apretó los labios, desviando la mirada de los penetrantes ojos verdes de Ruth hacia la ventana del octavo piso. Vapulear su orgullo parecía el pasatiempo de su jefa, Davina estaba consciente de cuánto le costó abrirse paso, venir de una revista para canes a una como Delirium, por lo tanto, sí, resultaba más que evidente su apego, no solo a Giselle, sino también a los miembros de Resistance. Específicamente a uno de oscuros ojos azules, más fríos que la misma Antártida y que no quería apegarse a nada, pero aun así… suspiró, estar con ellos se había sentido bien, correcto, como si llenaran un extraño hueco en su pecho.


  —Soy profesional con esto. —Miró a su jefa a los ojos—. Y no quedamos en publicar ese escándalo, hicimos un trato con el mánager de Resistance, estás tirando toda mi reputación por la borda solo porque quieres ganarle a Famous. —Famous era la revista actualmente pionera en noticias de la farándula.


  —Te aseguro que en Famous no se tocan el corazón como lo estás haciendo tú, aceptando tratos de esa magnitud sin preguntarme, ¿tengo que recordarte que no solo vas tú en ese Titanic, querida? Vamos todos. —Se inclinó observándola con atención—. Si no te encargas de parecer “terriblemente enamorada”, “embelesada”, casi poseída por el pene de ese maldito rock star, caeremos en habladurías; ya puedo leer encabezados del tipo: “La reportera misteriosa que solo buscaba posicionar a Delirium”, etcétera, etcétera y no te voy a permitir eso por más que te quiera, Davina —la apuntó—, y lo sabes. Esta revista es mi pequeño hijo, y soy toda una leona en estos momentos.


  —Estaremos bien —sonrió nerviosa—, seré la novia que los fanáticos y la prensa esperan de mí, y entre tanto terminaré mi recopilación de fotografías de la banda, traeré toda la colección y sacaremos ese libro del que hablamos, lo prometo. Sabes que será un éxito entre los fanáticos, la banda nunca le había permitido a nadie algo como esto. Tienes que aceptar que es una enorme oportunidad, y más duradera que un chisme que quedará tarde o temprano en el olvido.


  —Ya no estoy tan segura de que eso funcione como habíamos pensado —contradijo Ruth, masajeándose las sienes.


  —Entonces debiste avisarme lo que pensabas hacer, si lo hubieras hecho, nada de esto hubiese sucedido. —Su jefa apretó los labios, porque sabía que Davina tenía razón, antes de suspirar.


  —Bien, pero si el libro para los fanáticos resulta una basura, develaré lo que pasó esa noche te guste o no —amenazó dándose la vuelta, dejándola sola en su pequeña oficina.
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  —Pues no me gusta —comentó Caden antes de llevarse un nacho a la boca—. Yo creo que deberíamos decirle a Dylan lo que está pasando, si se entera por otro lado se va a enojar como-el-infierno, y todos sabemos cuán asno mal cogido puede ser cuando se enfada.


  —Estoy de acuerdo… hasta antes de lo del asno mal cogido, no quiero saber cómo sabes eso. —Ethan hizo una mueca de asco.


  —No —siseó Derek, revolviéndose el cabello—. Si se entera, lo único que hará es buscar la manera de solucionar esto, incluso si tiene que exponer a su novia —bufó mortificado—, los dos son tan jodidamente condescendientes y lo último que quiero es arruinar la burbuja en la que se encuentran ahora. Ustedes saben lo que mi tío ha hecho de Dy, y ahora incluso Vincent parece tranquilo gracias a Gis… Giselle —carraspeó—, ella se ha encargado de meterlos en cintura a ambos, y no voy a arruinar eso solo porque no soporto a la reportera.


  —¿No soportas a esa reportera, o a ninguna mujer en particular? —Derek se tensó.


  —No tiene nada que ver con esto.


  —Yo creo que sí, y creo que es tiempo de que hablemos de hombre a hombre sobre lo que pasó hace ya algunos años…


  —Detente ahí, Caden.


  —Caden nada, ya han pasado años. Sé que fue algo jodido, no me veo pasando por eso, hermano, pero sinceramente no sé cómo mierda lo soportas.


  —No necesito ninguna mujer —resopló, por favor.


  —Cada vez que dices eso, imagino a tu pobre verga seca retorcerse en agonía, aunque claro, si es que aún la tienes —suspiró negando, angustiado.


  —Lo preocupante es tu imaginación, de verdad. —Caden sacudió la cabeza.


  —Eres tan extraño. ¿Cómo puedes decir que no necesitas mujeres?, ¿ni siquiera los senos? Quiero decir... tetas, hermano. —Fingió apretar un par—. Son tan... —hizo un sonido de hambre desde lo profundo de la garganta—… deliciosas.


  —No. —Todavía sacudiendo la cabeza, lo estudió como si fuera el anticristo.


  —¿Y qué me dices de los coños? En serio, no hay manera en que puedas tener una verga y solo los ignores. Son tan calientes, húmedos y apretados. Están hechos para mantenernos ahí para siempre, se sienten como el cielo… Y el sabor… —Se relamió los labios, sus ojos brillosos—. ¿Alguna vez incluso has probado uno?


  —No es algo que te importe. —Entonces él se echó a reír.


  —Lo siento, solo trataba de averiguar lo que no te gusta de una mujer. Son tan perfectas, todas suaves y de olor delicioso. —Tomó aire, cerrando los ojos—. No hay nada como chupar un pezón en tu boca mientras te mueves sobre ella. Y luego piernas suaves y torneadas se envuelven alrededor de tu cintura hasta que ella está clavando los talones en tu culo, sujetándote, pidiendo más de forma jadeante contra tu oído. Es solo... el jodido paraíso.


  Derek parpadeó, sintiéndose sofocado, incluso tragando con dificultad. De pronto su mente se había puesto en modo súper primario, incapaz de pensar en algo que no fueran coños y embestidas. Por su lado, Caden no parecía en lo absoluto agitado, acostumbrado a todo eso, sin duda, mientras buscaba más queso para sus nachos.


  —Por tu culpa, quiero ir por una mujer ahora mismo, imbécil —murmuró Ethan, revolviéndose en su asiento.


  —¿Por qué no lo intentas con Davi? —sugirió Caden aún comiendo—. Es una cosita con curvas deliciosas, pero si no quieres, como que Ethan y yo podríamos hacerte el favor...


  —¿Qué mierda estás tratando de insinuar?


  —Basta ya, chicos. —Jeremy aplaudió para llamar su atención—. Esto es serio, Derek, se trata de no afectar ni la carrera de Giselle, ni tampoco la nuestra, ¿está claro? Pueden gustarte o repelerte los malditos coños, lo único que importa es que mantengas las apariencias.


  Derek bufó, lo que podría aceptarse más o menos como un acuerdo. Jeremy se cruzó de brazos, mirándolo directamente, al parecer no iba a aceptar más mierda de nadie.


  —Bien, entonces, Davina tiene que llevar algunas cosas a tu nuevo autobús.


  —¿Q-Qué? ¿Compraste otro autobús? —Tuvo que haberle escuchado mal, seguro las risas jodidas de Ethan y Caden no lo dejaron entenderle.


  —Sí, así como lo oyes. Tendrás tu propio autobús. Necesitamos mucho escándalo, como que ahora hasta viven juntos. Tendremos que hacer toneladas de publicidad. Vas a llevarla a los restaurantes más importantes y asegurarte de que los paparazzi estén viendo cuando la beses y pongas la mano entre sus piernas debajo de la mesa y acaricies lo necesario… y todo el puto aliciente que necesiten, incluso sobre el escenario, de manera que pese más cómo se ven como pareja, que el estúpido rumor de que quisiste propasarte con Giselle al confundirla con tu Ellen, otra noticia que no necesita ser publicada, ¿o me equivoco? —Derek apretó las manos en puños.


  —Ni siquiera se te ocurra mencionar lo de Ellen.


  —Entonces —comenzó, golpeándolo de forma juguetona con el puño—, procura lucir enamorado, o las cosas se van a poner bastante feas.
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  Davina respiró profundo, alisando su largo cabello rubio al mirar a Jeremy, ese hombre ridículamente guapo y enorme que parecía haberse equivocado de profesión.


  Vestido como ejecutivo, uno caliente, cualquiera que lo viera siempre pensaría que era todo menos un tiburón como mánager, con su mirada astuta y su cabello bien acomodado, Jeremy Scott parecía sacado directamente de Men’s Health y puesto a dirigir una banda de rock, pero detrás de toda esa hermosa apariencia se encontraba esa astucia para los negocios, y esa mirada fría para cerrar tratos que lograba estremecerla.


  —Por un momento pensé que te ibas a echar para atrás con esto —comentó mirándola de reojo mientras ojeaba unos papeles, siempre ocupado, ese hombre no parecía ser otra cosa más que una máquina.


  —Hubieras llegado unos minutos antes y esto hubiera sido muy bueno de ver —dijo Ethan.


  —Por supuesto que no faltaría a nuestra reunión.


  —No te ves como esas personas que tienen palabra, disculpa nuestras dudas.


  Nadie en la vida creería que esa voz ronca y gruñona podía acompañar perfectamente a la melodiosa de Dylan, parecía más bien como un cavernícola intentando comunicarse.


  Derek Chancellor estaba apoyado contra el marco de la puerta, mirando distraídamente hacia el jardín, y aunque parecía tener una postura relajada, Davina sabía por lo tenso de sus enormes hombros descubiertos y su tono, que seguramente hielo se había formado en su mirada. Su presencia resultaba casi abrumadora en el pequeño espacio, como si el aire que los rodeaba fuera de su propiedad y tuvieran que pedirle permiso para respirar.


  Y aunque sus compañeros lo trataban por lo general como un mocoso malhumorado, ella no podía. Y mucho menos mientras no se pusiera una maldita camiseta, parecía más bien un dios pagano. De hecho, su cara era tan deslumbrante que tuvo que pestañear un par de veces. Mandíbula perfectamente cuadrada y con barba de varios días. Labios llenos. Pómulos firmes. Y su cabello era un rubio y perfecto caos, más claro al frente, más oscuro en la parte de atrás, donde lo llevaba más corto.


  Ni qué decir de su cuerpo, era tan espectacular como su cabeza. Huesos grandes. Músculos fuertes. Sin grasa. Tatuados. Su piel era dorada incluso bajo las luces fluorescentes. Cristo. ¿Por qué ninguno usaba camisa nunca? Eran una horrible distracción para los mortales. Sacudiendo la cabeza, juntó su mierda. Davina no era de las que se deslumbraran fácilmente, llevaba años trabajando en la farándula, fotografiando semi dioses y personas que parecían de otro mundo, así que este rockero no iba a ponerla sobre sus rodillas.


  —Lamento informarte que si algo tengo, es mi palabra, y para el récord, te recomiendo que cambies esa actitud conmigo ya que eres mi novio, y todos van a estar mirando, ¿o no? —dijo evitando una sonrisa al ver como los demás se reían.


  —O pueden no vernos en lo absoluto, nunca he dejado que se sepa nada de mi vida privada, ¿por qué mierda iba a empezar a hacerlo ahora? —gruñó mirándola, y síp, ahí estaba el hielo formándose en esos increíbles ojos.


  —¿Por la pequeña bomba en forma de escándalo?


  —En el que me metiste.


  —Yo no te obligué a atacar a Giselle, ya sabes, esa fue tu idea. Necesitaba ayudarla, estabas como loco.


  —Tomando fotos y divulgándolas, cuánta ayuda, denle un premio a la mejor ciudadana.


  Aunque su expresión siguió inmutable, sus ojos hablaban por él, y mostraron desprecio. Agudo y sin opción al perdón, antes de largarse de la habitación como alguna clase de deidad enfurecida, haciéndola estremecer.


  Davina había visto esto por meses, Derek parecía vivir en una especie de furia constante. Sus ojos eran tan fríos que escarchaban todo a su alrededor, su humor era siempre furioso, pero hoy era como algo volcánico.


  Caden Wickham, el baterista, y más grande de todos ellos, se encontraba de pie cerca de la puerta, comiendo casualmente un mango, y parecía divertido con la situación, incluso resopló una risa para nada discreta, al contrario de Ethan, el bajista, quien estaba extendido en un sofá, con la gorra sobre el rostro, ahora profundamente dormido. Y sí, esa era una gran forma de volverte invisible en una reunión tan nefasta como esta.


  —Entonces… —Jeremy se aclaró la garganta, atrayendo su atención—. Vivirás con Derek el resto de la gira en su autobús.


  —¿Disculpa? —inquirió parpadeando, quizás no había comprendido bien.


  —Me extraña que como reportera no me sigas. —Rodó los ojos—. Necesitamos publicidad, y la necesitamos ya. Así que… esto empieza desde mañana.


  Davina retorció las manos, una contra la otra, diablos. Se estaba metiendo en un infierno.


  …


  —Técnicamente el autobús es nuevo, y tiene de todo.


  Davina respiró profundo, el olor de su tonificado ser llenaba el aire. Llegados a ese punto, estaba muy tentada a aguantar la respiración. No necesitaba su olor intoxicándola, las cosas eran lo suficientemente difíciles como estaban. Siguió a Derek en silencio mientras observaba en detalle el autobús más equipado que su viejo estudio en un suburbio de L.A.


  —Como verás, es lo suficientemente espacioso para que no tengamos que toparnos mucho por aquí, tu habitación está por allá —espetó, mirándola con impaciencia.


  —¿La segunda planta será como tus intocables dominios? —se burló, mirando la escalera que llevaba hacia los aposentos de su majestad.


  —Solo no subas.


  —Bien, bien. —Rodó los ojos—. Nada de subir a espiarte, acosarte o pensar en asustarte.


  —Y sobre todo, nada-de-fotografías, Davina. Si lo haces, me encargaré de hundir tu patética carrera.


  —Todo un tirano, ya entendí.


  Derek le dio la espalda, como si fuese un príncipe asumiendo que lo estás siguiendo, antes de entrar a una pequeña cocina. Él se sentó en un taburete, un ceño fruncido adornaba su hermoso rostro. Únicamente vaqueros era su vestimenta diaria, y aun así, estaba listo para posar para una revista. Los dedos de Davina picaron por fotografiarlo, estaba perfecto justo ahí, en ese ángulo y con esas sombras jugando en su cabello rubio arenoso, destacando ese profundo azul de sus ojos… eran de un tono distinto, ¿índigo, tal vez? Sí, eso era. Tuvo que contener un suspiro mientras trataba de concentrarse en el lugar. Su autobús pronto se convirtió en su reflejo: oscuro, elegante, silencioso.


  —Hay todo lo necesario en la nevera —comentó él—, así que puedes cocinar para ti.


  —¿Qué hay de ti?


  —Yo como lo que sea fuera, además Giselle trae la comida para todos los fines de semana cuando visita a Dy —dijo encogiéndose de hombros.


  —No puedo creerlo, pensé que la esclavitud se había abolido. —Él ni siquiera la miró, pero igual continuó hablando—: Giselle ya no trabaja para ustedes, no tiene por qué hacerles comida, debería solamente disfrutar del estar con Dylan.


  —Pero lo hace, y lo agradezco infinitamente —la interrumpió de forma defensiva, sus irritantes ojos azules sin pestañear—. Ahora, si ya terminamos aquí, no te sientas como en casa y solo utiliza lo que necesites.


  Tan encantador. Y mientras apoyaba la cadera contra la isla del centro y miraba ese musculoso cuerpo partir a grandes zancadas, Davina se quedó pensando en las dos cosas que había advertido. La primera, los ojos de Derek siempre le parecían los de un viejo en medio de un rostro juvenil, lo cual sugería que debía haber pasado por algunas experiencias no muy buenas.


  Y las experiencias de ese tipo tendían a ser el queroseno que avivaba las llamas internas de las personas… lo sabía por Brant, tenía esa misma extraña mirada.


  ¿La segunda? La forma en la que hablaba de Gis era lo único medianamente suave y amable que salía de su linda boca. La forma en la que sus ojos se calentaban al verla, o la insistencia con la que seguía sus movimientos era algo que, sinceramente, preocuparía a Dylan.
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  No me merecía esto, no me lo merecía.


  La voz llegó a Derek flotando en la oscuridad; la habitación en la que se encontraba estaba fría y su cuerpo era una sombra nebulosa. Bajo él, Ellen estaba acurrucada en un rincón, llorando. Derek quiso arrastrarse hasta ella y lo consiguió al ponerse al nivel de su chica. Ella lloró con más fuerza, su largo cabello oscuro sirviendo como un espeso manto que no le permitía ver su adorado rostro.


  No me lo merecía, volvió a decir.


  —Lo sé, y lo siento —susurró acariciando su cabeza—, si en algo te sirve de consuelo, no pienso que me merezca lo que tengo tampoco. Detesto seguir viviendo.


  Derek deslizó los dedos hacia el rostro amado de su chica, pero cuando ella levantó el rostro finalmente para reunirse con su mirada, se sobresaltó al ver a… Giselle. Horrorizado, se dejó caer de culo hacia atrás, y cuando despertó lo hizo con la respiración desbocada. El terror se había apoderado de su cuerpo por completo, provocándole una sucesión de violentos temblores. Gotas de sudor empapaban su frente y su cabello mientras observaba las luces de la carretera pasar a toda velocidad.


  Estaba a salvo.


  No. No tan a salvo. Jodida mierda. Derek parpadeó en la oscuridad, el autobús continuaba avanzando en la noche rumbo a la ciudad de Las Vegas, donde tendrían su próximo concierto. Él estaba ahí, recostado en su nueva cama, siendo la jodida estrella de rock que no quería ser, y Ellen seguía donde tenía que estar.


  Pasando una mano por su rostro, sacudió la cabeza y se quedó unos minutos mirando a la nada. Bastante consciente de que ya no podría volver a dormir, decidió bajar a tomar algo de agua e ir al baño. Al único baño que ahora, para colmo, tendría que compartir con una chica que detestaba.


  Se puso unos chándales por puro e inusual decoro, cuando normalmente hubiera bajado desnudo, pero apenas llegó a la primera planta, se congeló al lado de las escaleras. Davina estaba recostada en uno de los sofás hecha un ovillo. Por qué no estaba en su puta alcoba, era algo que estaba fuera de su imaginación. La ventilación alborotaba el largo cabello rubio de la joven, provocando que Derek sintiera el extraño impulso de querer apartarlo de su rostro.


  Aun así se contuvo. Claro que se contuvo.


  Ella era el enemigo, siempre lo sería, así que más valía andarse con pasos de plomo a su alrededor. Si tan solo no hubiera siempre esa creciente tensión en su pecho cuando la miraba. No entendía por qué surgían impulsos inapropiados cada vez. Quería acercarse e inhalar ese encantador aroma misterioso, como cítrico, tocar su piel de aspecto suave, enterrar sus dedos en su cabello rubio, después empujarla contra una pared y levantarla hasta que la base de su garganta estuviera al nivel de su boca, donde podría...


  Genial. Ahí iba de nuevo en su camino de pervertido. Con los músculos apretados, sacudió la cabeza al mismo tiempo que Davina se removió incorporándose, dejándolo congelado en su sitio; se talló los ojos y entonces dejó escapar un grito al verlo.


  —Mierda —chilló empujándose hacia atrás en el sillón.


  —Lo siento —exclamó levantando las manos—, tan solo tenía sed, no fue mi intención despertarte… pero tú tienes la culpa —dijo cambiando su tono de voz, y el maldito giro de los acontecimientos—, tienes una alcoba, ¿qué rayos haces durmiendo ahí?


  —Claro —bostezó—, se me hacía que seguía en mi sueño ante tu tono de voz, este realmente eres tú.


  —¿Qué hacías dormida ahí? —Davina tiró un poco de la larga camiseta que llevaba para dormir en un vano intento de taparse un poco las torneadas piernas.


  —No podía dormir así que me quedé leyendo, supongo que… en algún momento sí pude hacerlo. ¿Y tú? —Él parpadeó.


  —Tampoco pude seguir durmiendo. —Caminó hacia la cocina, ya sin preocuparse por despertarla, encendió la luz mientras se servía agua.


  —¿Una pesadilla? —Derek se tensó ante la imagen del rostro de Giselle.


  —No tengo por qué hablarte de eso —espetó a la defensiva.


  —Entonces… ¿quieres hablarme de tus padres? —Derek se giró en redondo para mirarla casi boquiabierto ante el cambio de tema.


  —¿Por qué querría eso? —Ella se encogió de hombros.


  —Si no quieres hablarme de tus pesadillas, puedes contarme algo sobre ti, ¿qué puede pasar si me cuentas algo como eso?


  —Que lo uses en mi puta contra, eres una reportera, maldición.


  —Nunca usaría algo como eso en tu contra.


  —Te recuerdo que tienes material mío como para que me encarcelen.


  —No lo entregaré, además, como tu novia necesito saber al menos lo básico, ¿no crees? ¿O crees que puedo andar por ahí colgada de tu brazo solo como una muñeca?


  —No veo por qué no. —Se encogió de hombros—. La prensa no cuestiona por lo general el intelecto de la pareja de nadie. —Davina se tensó, pudo verlo en la forma en la que sus labios se apretaron en una línea, la verdad su carnosa boca era un distracción constante que no quería detenerse a mirar mucho tiempo.


  —Bueno, al parecer no tienes una idiota por novia, entonces, háblame de tus padres.


  Mierda, eso logró enfurecer a Derek, no quería a esta mujer alrededor de su madre, nunca, Rachel había tenido suficiente ya de su mierda, pero temía que podían durar horas en este intercambio de maldita información, y ella nunca cedería a dejarlo tranquilo.


  —Nunca llegué a conocer a mi padre, y mi madre se llama Rachel, es increíble, es todo lo que necesitas saber.


  —¿Viste alguna vez a tu padre?, ¿quizás en alguna foto?


  —¿Qué clase de preguntas son estas?, ¿segura que no tienes sueño? —Y cuando ella se cruzó de brazos, inconscientemente marcando sus turgentes pechos, no le quedó más remedio que desviar la mirada—. Aunque no es de tu jodida incumbencia, no. La respuesta es absolutamente no, mi madre nunca me mostró una fotografía de ese donante de esperma, igual no necesito conocerlo ahora.


  Davina se quedó pensativa, dando la sensación de que lo que acababa de contarle le resultaba fascinante, lo que le hizo suponer que aquella mujer no debía tener más vida social que la de andar tomando fotografías y jodiendo celebridades.


  —¿Cómo empezaste tu adicción? —Mierda, Derek incluso tuvo que dar un trago considerable de agua para no verse tan sorprendido ante su pregunta.


  Ciertamente él ya había evadido la pregunta un centenar de veces, pero saber que de alguna manera Davina estaba tan cerca de Ellen, lo hizo sentirse vulnerable y expuesto. Nunca más dudaría de las capacidades de esta reportera.


  Ella bostezó con suavidad, poniéndose de pie para caminar hacia él. Tenía el cabello rubio revuelto y despeinado, recién salido de la cama, y eso lo hizo sentir incómodo, al igual que el resto de su atuendo. Su camisa era tan grande que la manga de un lado se había resbalado y caído de un hombro suave. Sus pantalones eran lo suficientemente cortos como para exponer bastante de sus esbeltas y tonificadas piernas.


  Nada bueno. Tenía que dejar de mirar sus piernas.


  Así que eso hizo, forzando su atención a su rostro. Excepto que sus ojos azules eran tan brillantes, reflejaban inteligencia e inspiraban confianza en ese rostro provocativo que hacía que los que entrevistaba confesaran sus secretos más oscuros. Se le hizo un nudo en el estómago.


  Genial, estaba muy bien equipada para su trabajo, ¿no? Cuando ella tomó asiento frente a él, apretó las manos en puños, no tenía necesidad de contarle nada, pero nuevamente, no podía arriesgar el futuro de Dylan. Se lo había jodido en grande al acosar a su chica. Y lo que ahora necesitaban era que se creyeran que estaba profundamente enamorado de esta mujer frente a él. Lo haría por su primo, no por sí mismo.


  —Mi novia me presentó la cocaína en nuestra primera cita. Es todo lo que necesitas saber.


  Y después de eso, la dejó sola en la cocina. No necesitaba un consejero, para eso tenía las terapias cada maldito martes.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo Dos


  


  Davina todavía estaba pensando en lo que Derek le había confesado la noche anterior, cuando escuchó gritos histéricos fuera del autobús y se asustó.


  O Dylan y Giselle acababan de llegar, o cientos de personas estaban viviendo el apocalipsis zombi allá afuera.


  —De verdad, Giselle, no se hubieran molestado en venir —comentó Derek, dejándolos pasar con rapidez.


  Davina escondió la revista de Famous con las notas sobre el posible escándalo de la filtración de fotografías comprometedoras de Derek, acosando a la aquí presente, al concentrarse en la pareja que recién estaba llegando.


  Giselle parecía recién salida de un salón de belleza con su cabello largo sujeto en una alta coleta, su cuerpo curvilíneo marcándose a través de su ajustada falda de tubo y tacones tan altos que la ponían al nivel de la barbilla de su novio, el cual era todo un contraste a su lado; Dylan, con su rostro lleno de piercings, y sus abultados brazos tatuados rodeando posesivamente su cintura.


  Dyselle, como los llamaban los medios, habían despertado un interés insano.


  No encajaban en lo absoluto, y sin embargo eran perfectos juntos, la comidilla para cada portada, y la manera en la que esos expresivos ojos azules de Dy parecían querer devorar a su novia al más mínimo descuido, encabezaban nota tras nota sobre lo dulce que podía llegar a ser el rock.


  La joven fotógrafa miró su propia vestimenta, llevaba unos vaqueros rotos en las rodillas, una camiseta holgada, su largo cabello rubio suelto y lacio, sin ondas ni ningún efecto en particular, no llevaba más que un suave maquillaje, y Converse en lugar de tacones de diseñador. Bien, quizás era tiempo de madurar, de vestirse acorde a su edad… o simplemente a la mierda. Esa había sido una de las pequeñas ventajas de vivir sola: podía andar desnuda o andrajosa y a nadie le importaba. Solo que… la idea de que a nadie le importara impulsaba esa chispa de soledad que había estado reclamándola últimamente.


  —Me encanta venir a tu autobús, es tan grande y acogedor como tú.


  —Me lo acaban de entregar ayer, Dylan.


  —Da lo mismo, se parece a ti —dijo antes fruncir el ceño—. Davi, ¿qué haces aquí?


  —¿Cómo me has llamado? —preguntó Davina, a su lado Giselle se soltó riendo antes de acercarse para saludarla.


  —Ignóralo, a Dylan le gusta llamar a las personas por su diminutivo. —La engulló entonces en un efusivo abrazo—. ¿Viniste a tomar fotos del nuevo sitio de Derek? —Davina se tensó, mirando sobre el hombro de la joven directo hacia el susodicho, él lucía también nervioso.


  —Ella… ah, vino a… a comer conmigo.


  Dylan se giró en redondo a mirar a Derek de una forma que sería un verdadero milagro que no le hubiese provocado torticolis, antes de reírse, el sonido rico y profundo.


  Los Chancellor eran especímenes dignos de fotografiar, muy parecidos, pero solo físicamente, donde el vocalista era todo risas y diversión, el otro era todo gruñidos y… gruñidos.


  —¿Que vino a comer contigo? —Dylan resopló, apuntando sobre su hombro con el pulgar a su primo—. ¿Te pusieron de niñera de este viejo insoportable?


  —¿Qué quieres decir? —preguntó la rubia.


  —Derek aborrece cualquier compañía, sobre todo tratándose de… —Se cruzó de brazos, como si estuviera meditando sus palabras, antes de suspirar—. Supongo que no somos los únicos preocupados por ti, hermano.


  —¿Preocupados? —Derek se veía confundido al igual que ella.


  —Sabes bien a lo que me refiero, ¿un autobús para ti solo? —negó con un resoplido —. Creo que no soy el único que teme una recaída tuya en cualquier adicción de mierda.


  Ella parpadeó aturdida, sabía que Dylan era directo, pero no se imaginó hasta qué punto, aunque tenía que admitir que su teoría tenía sentido.


  —Bueno, velo como quieras —comentó Derek tranquilamente, pero sus ojos decían lo contrario—. No he vuelto a consumir, les dije que no iba a joderlo de nuevo.


  —Sí, bueno, tu palabra no es exactamente de fiar. —Derek pareció herido, pero se recompuso rápidamente.


  —He estado yendo a cada maldita charla, ni siquiera había ido a terapia antes, pero si quieres instalar una cámara en mi habitación, adelante.


  Hubo una intensa competencia de miradas, donde aparentemente, Derek ganó porque Dylan apartó primero los ojos, pasándose una mano por el cabello.


  Los cabellos descontrolados siendo tocados obviamente corrían por las venas en la familia Chancellor.


  —Me gusta que Davi esté aquí, es buena compañía.


  —Traje milanesas, sé que te gusta la carne y un poco de vegetales… —Gis tocó el brazo de Derek sin percatarse del estremecimiento que éste tuvo, tratando de sonar conciliadora—. Si te molesta que traiga comida, puedo dejar de hacerlo…


  —No me molesta en lo absoluto, Giselle, de hecho estoy sumamente agradecido de que se preocupen por mí —aseguró en un tono por demás suave.


  —Lo estás haciendo bien, hermano. —Dylan se apoyó contra el marco de la puerta, tirando del aro en su ceja—. Mañana nos reuniremos para hacer pruebas y ensayar antes del concierto, ¿te veré allá?


  El rostro de Derek volvió a endurecerse al mirar a su primo.


  —Sí, ahora pueden irse, no voy a esnifarme nada, lo prometo.


  El hacer comentarios sarcásticos sobre su adicción era algo que Davina había notado en él, parecía provenir más de la vergüenza, una especie de defensa ante elogios que no podía soportar. Algo raro para una estrella del rock.


  Uno creería que disfrutaba de toda la atención dado el giro de su vida pero nop, el hombre era toda una contradicción andante. No hubo sorpresa registrada en el rostro de Dylan ante la respuesta de Derek, quien atrajo a Giselle a sus brazos antes de sonreír.


  —Nos veremos mañana entonces.
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  Derek nunca jamás aceptaría frente a nadie cuánto le afectaba la presencia de Giselle.


  Dylan, su primo y casi hermano, la sujetó por la cintura y le plantó un sonoro beso, como si su inconsciente lo urgiera a marcar su territorio frente a él, de cualquier manera, no tenía por qué molestarse en hacer esos despliegues, Derek nunca atraía la mirada de Gis. Ella estaba enamorada de su primo y él nunca cambiaría ese hecho.


  Lo que desgraciadamente no podía cambiar, era el hecho de sentirse atraído hacia ella. Y mientras los veía partir, recordó aquel día cuando en un movimiento por demás estúpido y cargado de emociones acudió a Rubén, un nuevo camello que acababa de conocer, en busca de droga más potente.


  Giselle se parecía mucho a Ellen, y saber que su primo estaba con ella, lo hacía imaginarse como si estuviera con su chica, como si durante años, su propio primo hubiera estado esperando un clon para saltar sobre sus huesos. Se sintió traicionado. Esos pensamientos oscuros fueron los que lo llevaron a algo más oscuro.


  De manera que acabó inyectándose heroína después del concierto. Lo demás… bueno, había resultado en él intentando recuperar a Ellen, quien resultó ser Giselle, y por lo tanto… Levantó su mirada de vuelta a Davina, y el efecto que sus enormes ojos azules tenían sobre él fue como un puñetazo en el estómago. Incluso tuvo que forzar una gran respiración de sus pulmones.


  Nunca antes se había sentido atraído por una rubia, pero había algo acerca de Davina que lo golpeaba profundamente en su interior. La forma en la que se sostenía a sí misma frente a él, moviéndose con tanta confianza alrededor.


  A lo largo de los años había visto cómo las mujeres pretendían llamar su atención con personalidades falsas, pero ella nunca intentó eso. Era genuina, toda una mujer y… algo le decía que más de lo que podía manejar.


  —¿Qué? —medio gruñó, incómodo ante su mirada, ella solo suspiró, negando.


  —¿Habría sido mejor que les contáramos la verdad?


  —No, de ninguna jodida forma —sacudió la cabeza a los lados—, Dy no es ningún idiota, en cuanto le contara la farsa de que somos novios, habría buscado hasta por debajo de las piedras el verdadero motivo, él sabe que nunca me involucraría con nadie, así que prefiero que piense que solo eres mi niñera.


  —¿Por qué no estarías con nadie?
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  Derek se tensó, pudo verlo en sus anchos hombros descubiertos mientras le daba la espalda y comenzaba a desempacar con sumo cuidado todo lo que Gis cocinó para él. Pero en lugar de luces para ambientar la situación y música dramática para que él comenzara a relatar ese turbio pasado, solo consiguió una helada mirada azul.


  El cabello rubio oscuro caía sobre su rostro, resaltando más la mandíbula cubierta de una barba que había comenzado a utilizar recientemente.


  Cada centímetro de él era completamente masculino y caliente, desde los intrincados tatuajes por todo su cuerpo, hasta su increíble voz y talento para manejar la guitarra. Sin embargo, la forma en que evadía las preguntas... bueno, parecía más bien la actitud de un niño en preparatoria.


  —Esa es una de las muchas cosas que no deben importarte sobre mí.


  ¿Ven?


  —¿Es algo así como un trauma? —El sonido del microondas lo hizo dar un respingo.


  —¿Por qué sigues aquí? No necesitamos fingir a solas, ¿acaso me escuchaste pedirte que me acompañaras mientras almuerzo?


  —No, pero siempre han dicho que soy buena compañía.


  —Lamento decepcionarte, pero apestas como compañía y como terapeuta, ¿quieres hacerme el favor de largarte a la mierda de mi vista? —gruñó, sus ojos disparando láseres.


  —Claro, su majestad, como ordene —canturreó haciendo una reverencia, aunque por dentro estaba a nada de abofetearlo.


  —Oye, lo siento, yo… —se pasó una mano por el cabello—, si quieres algo…


  Ella ni siquiera se giró a verlo, solo levantó el dedo medio como respuesta, riéndose al escuchar sus maldiciones, sin embargo no se sintió ganadora en absoluto. Todo lo contrario, estaba terriblemente contrariada. El guitarrista al que tenía que seducir era... ¡gay!


  …


  Con una maldición, Davina colgó la llamada que había entrado en su móvil y se apoyó en la pared.


  Después de un momento de arritmia, se enderezó sacudiendo la cabeza. Brant se escuchaba mal, y había intentado escaparse de nuevo. ¿Cuánto más podría soportar esto? No por primera vez, Davina deseó haber nacido antes que él, así hubiera ejercido su mierda de hermana mayor o algo, o tal vez ella habría entrado primero en las drogas, solo Dios sabría, pero prefería haber sido ella la que llevara ese lastre. No es que quisiera ser internada durante toda su vida con la única ocupación de intentar dejar las adicciones, pero ella era distinta a Brant.


  Juntando todas sus piezas rotas, se decidió más que nunca a cumplir con lo que había prometido. Estaba aquí no porque quisiera volverse famosa con el primer álbum inédito de fotografías de la banda más popular de los últimos tiempos, sino porque necesitaba el dinero.


  Así que mientras miraba el ajetreo, y escuchaba las risas y todos los sonidos provenientes del autobús principal, Davina se quedó anonadada recordando lo que implicaba pertenecer al círculo de una famosa banda de rock, o a una familia para el caso. Mientras en su pequeña casa rodante con Derek todo eran miradas fulminantes, uno que otro gruñido a forma de saludo, y muchos, pero muchos ceños fruncidos, ¿aquí en el autobús principal de concentración?


  Era el caos. Los chicos conversaban y se reían de maneras totalmente diferentes, abiertas por así decirlo. Esas sonrisas que había capturado muchas veces en su cámara, sus gestos, su alegría, todo aquello que normalmente no hacían frente a la audiencia. Canturreando sobre la comida que había hecho Gis por la tarde a la cual todos estaban alabando, pero mencionando otras que no les gustaban, haciéndola enojar.


  Durante los meses que llevaba con ellos, se había sentido… viva, por primera vez en muchos años. Resistance era como combustible, tomar fotografías de cada concierto, escucharlos componer música para alguna nueva canción. Con ellos siempre estaba ocupada. No tenía tiempo para sentirse sola.


  Y al estar tanto tiempo con ellos había percibido cosas que incluso con la cámara pasaría por alto, los había visto a cada uno portarse de forma distinta, algunos dormían hasta tarde y otros simplemente no dormían. Algunos eran graciosos, otros eran una bola de energía, algunos eran… hermosos. Davina sabía que ella y Derek no estaban de acuerdo con nada, pero justo hoy, estaba segura de que por fin lo estarían: Giselle era hermosa.


  En especial a los ojos de Derek.


  Cuando por fin la charla terminó y los chicos comenzaron a prepararse para tocar, Davina suspiró sacando la cámara. Solo en esos instantes se le permitía tomar fotos, aunque había tomado ya otras tantas sin que supieran. Y en cuanto su instrumento favorito, es decir, su cámara, tocó sus manos, se sintió relajada. Las tardes así eran una jodida tortura, y constituían una muestra de lo que ella ya tenía semanas presintiendo.


  Al principio de su llegada forzada con la banda, la rubia detestó todo el asunto, pero luego las cosas fueron cambiando. Sobre todo en su perspectiva de Derek, el integrante que tachó de misógino y drogadicto en primera instancia, cambió al observarlo regresar de cada terapia, al escucharlo por las noches rasgar su guitarra, al observarlo en su trato diario con los demás.


  Pero eso no era lo que de verdad la atraía, y pensarlo debería ponerla nerviosa. Derek era un adicto, un tipo que debería repelerle como si estuviera infectado, pero por el contrario, el que aceptara ayuda y ahora estuviera llevándolo lo mejor posible, hacía que frente a los ojos de Davina fuera muy valiente y perseverante. Además, en un giro inesperado, se había dado cuenta de que siempre estaba pendiente de los demás, nunca de sí mismo.


  En el comedor, era el que preguntaba por todos y cada uno, preocupándose por canciones que no salían o ritmos con los que los demás estuvieran batallando. Nunca reclamaba atención para sí mismo, pese a que sabía que gran parte de ella recaía sobre él, y nunca desviaba la conversación hacia alguna inquietud que tuviera. Por eso realmente era ridículo que mostrara tanta aversión hacia ella, cuando era tan generoso y desinteresado con los demás, pero si fuese gay también debería repelerle Giselle, ¿no?
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  Después de tocar un par de riffs, Derek estuvo pasando un tiempo a solas fuera del autobús, fumando tranquilamente mientras observaba el humo perderse en la agradable noche. Cuando se terminó el cigarro, pensó en encender otro, pero no quería demorar más el ensayo. Sin embargo, cuando entró de vuelta por la puerta trasera, se quedó paralizado, su cuerpo se entumeció como si estuviera sumergido en hielo. Las suelas de sus botas quedaron pegadas al suelo y de pronto ni siquiera podía respirar.


  Pero antes de que pudiera retroceder y escabullirse, como alguna clase de rata abandonando el barco por donde malditamente había venido, lo vieron. Giselle, la novia de su casi hermano, levantó la mirada y sus ojos verdes se clavaron en él antes de sonreírle.


  —¿Te encuentras bien?


  —No me gusta cuando empleas ese tono de voz, Giselle.


  —¿Qué voz? —preguntó agitando el cuchillo que tenía en la mano y que estaba usando para cortar verduras, haciéndolo suspirar ante la bonita imagen.


  —Estás preocupada de nuevo.


  Entrando en la cocina, la dulzura y el terroso olor del salteado de cebollas y champiñones, mezclados con algo más, era el cielo en su nariz. Pero teniendo en cuenta que cocinaba para alejar el estrés, esto sugería que la vida de otra persona se había ido a la mierda.


  —¿Entonces qué es esta vez? —le preguntó a la chef.


  —Boloñesa. —Giselle abrió otra botella de especias, y parecía saber la cantidad exacta sin usar una cuchara para medir—. Te vi fumando allá afuera.


  —¿Me estabas espiando? —Ella se encogió de hombros.


  —¿Ves esta ventana? —Mierda, frente a ella estaba una enorme ventana que daba directo a donde él había estado.


  —Bueno, supongo que no soy muy cuidadoso con eso.


  —No quiero que te sientas presionado por todos nosotros, sé que es complicado por todo lo que estás pasando ahora, y con Dylan sobre ti... Pero debes saber que solo nos interesa tu bienestar —murmuró—, me alegra que Davina esté contigo.


  —Ella no significa nada.


  ¿De verdad acababa de decir eso? Derek se calló de inmediato, porque andar por ahí gritando que esa mujer no significaba nada para él, frente a la que verdaderamente y después de tantos años despertaba algo en el centro de su pecho, no era lo correcto. Menos cuando se suponía que esa farsante era su novia, y debía demostrar frente a la prensa y ellos, todo menos repulsión. Giselle lo miró, pero no parecía sorprendida, afortunadamente.


  —Tan solo me alegra que tengas a alguien alrededor, que no estés solo. —Él suspiró asintiendo—. Ahora, ven aquí, trae un plato y cena conmigo, Dy está muy ocupado escribiendo esa nueva canción sobre mis pechos o algo, ya sabes cómo es.


  Demasiada información. Esta mierda era lo último que necesitaba ahora. Preferiría que lo enterraran vivo antes que sentarse solo en la cocina con ella mientras le preparaba algo de comer con sus hermosas manos y su delicioso aroma flotando en el aire. Tenía que salir de ahí cuanto antes…


  —Derek —dijo sin levantar la mirada—. Trae además un par de copas, ¿quieres?


  Él no tuvo otro remedio más que obedecer porque, a pesar de que la superaba en peso por unos buenos cincuenta kilos, no era más que un dócil hijo de puta cuando estaba ante ella. La novia de su primo no era una persona a la que podía decirle que no. Por muchas cosas.


  Después de deslizar ambas copas, con vino para ella y agua para él, sobre la mesa, Derek se sentó al otro lado del comedor, y se forzó a no mirar los pechos de Giselle.


  Esos a los que su primo estaba dedicándoles un poema o alguna mierda irrespetuosa, y se dijo que estaría bien siempre y cuando no se quedara observando su largo cabello oscuro, o sus profundos ojos verdes, su entrañable sonrisa y la manera como… Mierda.


  —Me alegra poder darme mis escapadas del restaurante. Me gusta muchísimo estar con ustedes, son mi única familia.


  —Sí, a mí también me agrada.


  Sabía que ella no tenía ningún familiar, y le encantaba convivir con todos, haciendo comidas en casa de Dy, desde barbacoas hasta simples reuniones dentro del autobús mientras iban de gira para jugar juegos de mesa. Además, ella se preocupaba por cada uno de ellos, viéndolos como si fueran todos los hermanos que nunca tuvo. Lástima que él no la veía con esos mismos ojos tan fraternales. Lo que él sentía por Giselle no tenía nada de ese tipo y, al ser un hombre que siempre se había preciado de mantener su distancia con las mujeres, Derek sentía una terrible contradicción entre sus emociones y sus juramentos a Ellen. Además, lo que él sentía por ella, definitivamente no era recíproco.


  Giselle había estado en sus brazos aquella única vez, y solo porque él la había forzado, la había confundido y necesitado con desesperación... casi echando a perder todo: su carrera, su poca dignidad, incluyendo su relación con la única persona que realmente le importaba, Dylan. Y ella había sido tan generosa en protegerlo al no denunciarlo, no porque se sintiera obligada, sino porque era así, increíblemente bondadosa.


  Y todo eso era para su hermano.


  Desde que se conocieron Dylan la cautivó, y luego el destino hizo posible que ella lo rescatara del infierno en que él estaba encerrado sin saberlo. Derek sacó a Dylan de un montón de problemas durante su vida, pero fue Giselle quien le devolvió a él y a su padre la alegría. La cual era una razón más para amarla. Maldición, cómo le gustaría tener un poco de cocaína cerca, solo un poco… Al menos el peso de los cigarros en su bolsillo trasero lo relajó, y dejó de lado esa voz oscura que lo incitaba a lo prohibido.


  —¿Y a ti cómo te va? —inquirió, colocando uno de sus famosos platillos frente a él—. ¿Qué tal va la terapia?


  —Estoy acostumbrándome poco a poco, oye, por cierto, esto es delicioso, me alegra que hayas abierto tu propio restaurante, ¿cómo va todo? —Derek saboreó el momento en que aquello tocó su lengua, y fue como un mini orgasmo. No era de extrañarse que su primo estuviera tan encantado.


  —Va muy bien, estoy contenta por cumplir uno de mis sueños. —Probó un poco de comida—. Oye, bueno, hace un par de días que quería preguntarte algo.


  —Claro, dime.


  —Es sobre Davina mudándose contigo para cuidarte… —Hubo una larga pausa, el tipo de pausa que hizo que Derek se temiera lo peor—. En todo caso, ella es una gran chica, amable y además talentosa... —Giselle se aclaró la garganta, limpiándose los labios con una servilleta—. Es realmente genial. Y la forma en que te mira, yo estaba pensando que tal vez…


  —No.


  —Pero ella es realmente agradable...


  —Es una paparazzi. —Derek comenzó a comer a toda velocidad mientras sentía que un sudor frío le recorría el cuerpo—. Solo le interesa sacar provecho de nuestras vidas.


  —Derek… Ya sé que no es asunto mío, pero ¿por qué nunca te he visto con ninguna chica?, ni en las giras, ni después de los conciertos, ni en ninguna ocasión.


  Mierda. Más rápido con el puto-platillo.


  —¿Podríamos cambiar de tema?


  —Es por Ellen, ¿verdad? La razón por la cual nunca has estado con una mujer. Recuerdo que me confundiste, ¿qué fue lo que pasó entre ustedes? Solo quiero ayudarte.


  —Giselle… por favor…


  —Sé que eres un ser humano excepcional, no me importa lo que pasara esa noche, no cambia todo lo que veo que haces por Dylan, o incluso todo lo que has hecho por mí. Supe que gracias a ti conseguí el restaurante en el sitio que quería, y la hermosa decoración actual sé que no fue gracias a Dylan, será talentoso en muchas cosas, pero no en eso —sonrió con cariño—. Es hora de que empieces a pensar en ti mismo. Por favor, si no te gusta Davina, déjame presentarte a una amiga…


  —No… no es eso —se corrigió, sacudiendo la cabeza. Mierda, no podía seguir gritando que detestaba a Davina cuando próximamente tendría que presentarla como su novia, sorpresa, sorpresa—. Solo… necesito tiempo... p-para conocerla.


  —Está bien, eso es bueno…


  Derek se puso de pie, masticando como neandertal. Que se jodieran los modales antes de que tuviera que soportar más de aquella conversación.


  —Muchas gracias por la cena. Iré a descansar, te veré luego.


  Y con eso, salió marchando de la cocina. Y aunque se sintió culpable por no ayudarla a recoger, no se arrepentía de haberse salvado de lo que parecía un inminente aneurisma. En cuanto el viento helado golpeó su rostro, se permitió respirar profundamente. El corazón parecía latirle, como cuando hacía más de veinticinco repeticiones de press militar, se rascó uno de sus brazos tatuados tratando de serenarse, pero cuando levantó la mirada, Ethan estaba apoyado justo fuera del autobús, y lo observaba fijamente. Jodida mierda.


  —¿Estás un poco tenso, hermano?


  Con su más de metro noventa de estatura y todos esos tatuajes, Ethan, al igual que el inepto de Caden, era una especie de gigante. Solo que Ethan tenía los ojos tan claros como la miel, que parecían de pronto amarillos, cabello negro azabache y una cara angulosa e inteligente que podría hacerlo ver muy atractivo para una boy band, si no fuera por ese algo en su mirada, ese aire de maldad que lo dejaba perfecto para ser estrella de rock.


  —Para nada. —Derek se apoyó contra la pared, y respiró profundamente de nuevo, con las manos un poco temblorosas mientras pensaba en la cantidad de cigarrillos que se iba a fumar tan pronto como llegara a su casa rodante—. De hecho, iba a ir a buscarte.


  —¿Ah, sí?, ¿acá afuera?


  —Sí, a Jeremy no le convenció el sonido de la última canción. —Lo cual era una afirmación exageradamente modesta. Caden y el mánager terminaron enfrentados cara a cara acerca de un par de ritmos, y esa no fue la única discusión que tuvieron—. Dijo que necesitábamos reposo y esparcimiento para aclararnos las ideas antes del concierto.


  Ethan enarcó las cejas, dando otra calada a su cigarro, parecía sorprendido de que Caden tuviera ese tipo de reacciones, pero bueno, los hombres también podían estar en sus días de vez en cuando, ¿no? Justo ahora ambos parecían una pareja de homosexuales que realmente se amaban, salvo porque el tipo frente a él se llevaba dos o tres chicas diariamente a la cama, y nunca se había comprometido con una, al igual que Caden.


  —Caden ha estado estresado últimamente, necesita sexo, así como tú —aseguró Ethan con una sonrisa taimada mientras dejaba escapar el humo de sus labios.


  —Pensaba ir al bar Studio. ¿Quieres venir?


  —Sé que no vas por una chica, Derek. —Respiró profundo, lanzando el cigarro a un lado—. Mira, estás saliendo de un vicio, no quiero que entres a otro…


  Ah, sí. Eso era lo malo de las adicciones, ¿no? Al parecer no era tan fácil salirse del camino de ellas, y para muestra, los cigarros en su bolsillo de pronto ardieron.


  —¿Derek? —Al oír la voz de Ethan, Derek hizo un esfuerzo para concentrarse en el momento presente, y en las pequeñas gotas de lluvia que comenzaron a caer sobre su rostro.


  —Lo siento, ¿qué has dicho?


  —Dije que cómo te está yendo con la rubia, ya sabes, Davi.


  «Davina, imbécil», pensó, y algo debía estar mal con él.


  El viernes se había molestado con Dy llamándola así. También, el otro día podría haber golpeado fácilmente a Caden por la forma en la que habló de Davina. Y ahora quería romper la cara de Ethan.


  Era demasiada agresión en pocos días para asustarlo. Nunca quiso iniciar una pelea antes. Pero ahí se encontraba, sintiéndose violento de nuevo.


  —Aún no sé cómo manejar esa mierda mentirosa de ser novios frente a los medios.


  —Ella es agradable. Tengo que admitir que me sentó mal la forma en la que entró a nuestras vidas —se encogió de hombros—, pero supongo que cada quien se gana el sustento como puede, ahora me alegra que esté contigo en estos momentos, porque no quiero ser tu maldito guardián, ya no más, Derek. —Dejó su postura relajada sobre el autobús y caminó hacia él—. Ya tuvimos bastante de ti con la mierda de las adicciones en el pasado, verte ahora caer de nuevo ha roto mi jodido corazón más allá de lo que te puedes imaginar.


  —Amputaciones, cortar lo que no sirve, lo recuerdo muy bien —farfulló malhumorado—. Me echarán de la banda si recaigo.


  —No solo eso y tú lo sabes.


  —Dejarás de ser mi amigo también, no lo he olvidado.


  —No quiero que vayas al Studio. —Ethan suspiró—. Ni esta noche ni ninguna otra, sino va alguno de nosotros para acompañarte, o cuando menos Davi.


  —Vete a la mierda, Ethan, de verdad sé cuidarme solo.


  —Sí, claro. —Él frunció las cejas negras sobre aquellos ojos que no eran ni de color marrón ni verde, sino una extraña combinación de ambos. Más bien avellana brillante—. Tan solo déjanos apoyarte esta vez, ¿quieres?


  


  


  


  


  


  Capítulo Tres


  


  —Entonces, de ahora en adelante así serán las cosas.


  Las cejas de Derek se convirtieron en una sola línea de malhumor rubio mientras miraba sus manos entrelazadas. Gracias al cielo que la autoestima de Davina parecía haberse ido de vacaciones, si no, esto la tendría jadeando y transpirando inseguridades.


  —¿Siempre tomarás mi mano? —inquirió con el ceño fruncido aún.


  —También tú puedes tomarla.


  —¿Por qué haría eso? —Más de ese ceño fruncido.


  —Vaya, ¡cuánto veneno! —Ojos azules y tormentosos le devolvieron la mirada—. ¿Derena te suena a algo?


  —¿Andar por ahí diciendo Derena es realmente necesario?, porque suena como a una solución para quitar verrugas, lo juro: “compra Derena y libérate de las molestas verrugas”.


  —Trata de comprender, Derek, es solo en lo que salimos de este problema.


  —Bien —gruñó rodando los ojos.


  Entonces caminó hacia adelante y ¡voilá!, la estaba llevando a rastras hacia el auto alquilado. Y a pesar de que este era Derek, rudo, sin sentimientos, un chico malo del rock yendo obligado a un desayuno, era... bastante cálido bajo su tacto. Sus manos eran grandes y callosas, todos sus abultados músculos estiraban las mangas de su camisa negra remangada de la mejor manera posible, y Jesús, para alguien que no se dedicaba al modelaje, y que no usaba camisas el noventa por ciento del día, estaba listo para algún comercial, incluso ese cabello rubio era ridículamente brillante bajo la luz del sol.


  Ese hombre iba a ser su muerte. Cuanto más tiempo pasaba con él, más le gustaba y más atractivo se volvía. Davina se mordió el labio, ¿a quién podría culpar por sentirse feliz de cualquier manera? Estaba caminando de la mano de uno de los mejores guitarristas del mundo, comparado con John Frusciante. Derek era ganador de premios, adorado por miles de fanáticos, apuesto hasta el infierno.


  Tal vez si tuviera sexo, esta sensación de soledad y necesidad constante desaparecería y las cosas volverían a la normalidad. Donde normalidad era ella sacando lo peor de todos para exponerlo en alguna revista, podía sonar como si fuera una perra, pero perra eras cuando tenías un montón de deudas y a un imbécil recluido en una de las mejores clínicas sin muchas ganas de presentar mejoras. Davina a veces quería abandonar a Brant a su suerte, pero estaba segura de que él no podría soportar volver a casa y descubrir que ya no tenían una, y hacer todo mal de nuevo.


  Así que aquí estaba, dejándose llevar de la mano de un tirano.
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  Un desayuno, tan solo era un puto de-sa-yu-no.


  Derek respiró profundo tratando de que el temblor en sus manos parara de una puta vez. No había tomado la mano de otra mujer desde hacía mucho tiempo, y se sentía como un maldito adolescente.


  —¿Ves ese paparazzi? —Cuando Davina se acercó a él, la curva de uno de sus pechos rozó su brazo, y el contacto casi lo mandó al borde. Donde borde era él volviéndose un completo afeminado.


  —Mhm. —Trató de concentrarse—. Ya lo veo.


  —Ahora… —Davina lo soltó del brazo… tan solo para deslizar su mano en el bolsillo trasero de sus pantalones.


  —¿¡Qué mierda te pasa!? —medio jadeó angustiado de que ella le tocara la nalga, empujándose fuera del toque de la rubia. Ella parpadeó desconcertada.


  —Derek, ¿qué rayos te pasa a ti? Solo estaba tratando de que luciéramos como una pareja… —siseó entre dientes, contrariada.


  —Yo no veo a ninguna pareja toqueteándose en público.


  —¡Por favor! —gimió exasperada—, ¿no me digas que las groupies no te tocan de peores maneras todo el tiempo tras bastidores?


  Jeremy se había encargado de esparcir el rumor de que era un prostituto, literal, que metía a tantas mujeres a su cama como podía. Algo estúpido que debió contener en su momento, pero vaya, estuvo más ocupado en contener otras cosas.


  —¿Y eso te molesta? —inquirió en su lugar. Ella suspiró, deslizando sus pequeños dedos alrededor de su mano otra vez, mandando esa extraña adrenalina por todo su cuerpo.


  —No, pero haznos un favor y deja de estremecerte como si tuviera gonorrea cada vez que te toco. —Derek contuvo una sonrisa.


  —¿Conque gonorrea, eh? —Davina rodó los ojos.


  —Sí, ya sabes, tienes en tus ojos esta mirada de repulsión que no me deja pensar en otra cosa más que en enfermedades venéreas.


  —Y hablamos de esto justo antes de sentarnos a desayunar.


  —Yumi, ¿quieres pedir huevos revueltos? —canturreó entrado al restaurante.


  —Obviamente —dijo ayudándola a sentarse, sintiéndose más relajado a su alrededor.


  —Tal vez eres un ser humano después de todo, uno que tiene un sentido del humor algo retorcido. —Derek contuvo una sonrisa.


  —Ya sabes, todo un comediante de clóset, de hecho, mi próximo monólogo será sobre sífilis. Estás invitada a la hora de la comida.
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  Davina no podía creer que estuviera bromeando con el dios del hielo. Derek Chancellor no bromeaba, no sonreía, su boca era siempre una línea dura, de piedra, quizás esto era el fin del mundo.


  —No puedo descifrarte. —Él elevó una rubia ceja—. Ya sabes, un minuto emites esta vibra de chico malo que parece querer estrangularme, te portas como si el mundo fuera a detenerse si eres amable conmigo, y al minuto siguiente eres este tipo realmente bueno, que puede bromear y ser normal. —Su sonrisa cayó un poco al concentrarse en el menú.


  —Primero me toqueteas y ahora me llamas anormal, ¿cómo te funciona esa técnica de seducción, Davina?


  —Me han hecho la misma pregunta un montón de veces.


  —¿Y bien?


  —No tengo ni la más mínima idea de qué estás hablando —sonrió—, tengo otra teoría para ti, ¿quizás eres bipolar? —Sus ojos brillaron, realmente era hermoso.


  —Probablemente.


  —Tal vez te inclinas más a ser bueno que malo, después de todo. —Él soltó una breve carcajada amarga.


  —Davina, soy un montón de cosas, pero puedo asegurarte que la única cosa que no soy, es un buen tipo.


  Y así, el brillo en sus hermosos ojos azules se apagó por completo. Como si acabara de decirle algo que no era su intención contarle.


  —¿Qué van a ordenar? —preguntó una joven camarera de cabello oscuro y largas pestañas, genial, seguro era el tipo de chica que sí podía tomar las órdenes de Derek.


  —Quedamos en huevos revueltos, ¿no? —Solo la estaba mirando a ella, pese a que la camarera con el nombre de Alice bordado en su uniforme, parecía comérselo con la mirada.


  —Sí, eso suena bien para mí.


  —Los traeré enseguida —murmuró zorra-Alice, contoneando las caderas mientras que Derek… observaba por la ventana.


  Para una reportera como lo era ella, el guitarrista resultaba fascinante, por más cosas además de su ridículo cuerpo y rostro de modelo. La joven lo miró a través de sus largas pestañas, realmente le resultaba todo un misterio, así como también le resultaba imposible no bombardearlo con preguntas, estaba en su naturaleza después de todo.


  —¿Alguna vez me vas a decir acerca de lo que pasó con tu ex?


  Por el rabillo del ojo pudo ver de nuevo como él se tensaba, al comenzar a rascarse uno de los tatuajes de su brazo derecho. De verdad, ese hombre un día iba a hacer que lo internaran por estrés, no era de extrañarse que buscara salidas con las drogas.


  —¿Cuál de todas? —inquirió en un extraño tono burlón.


  —Cualquiera de ellas.


  —No estaba planeando hacerlo en un futuro próximo, y menos frente a la paparazzi más entrometida de Hollywood.


  —¿Así que simplemente aceptas que eres un promiscuo?


  —No veo cuál es el problema —comentó arrogante.


  —Debes moderarte con eso, por cierto, paparazzi detrás del Volvo azul. —Estiró la mano y sujetó la suya con fuerza, fingiendo ante el paparazzi cuando en realidad quería quebrarle a Derek un par de dedos por su comentario, lástima que estaba claro que no logró ni siquiera un cosquilleo en el guitarrista—. Ahora que estás conmigo tenemos que hacer que parezca que me eres fiel. —Él resopló como si lo que estuviera diciendo le resultara absurdo.


  —¿Estás diciendo que no puedo salir con una chica que no seas tú nunca más?


  —Ese es el plan.


  —Es un plan idiota, la prensa sabe que soy un promiscuo, tú lo has dicho.


  —Pues deja de serlo.


  —¿Y por eso tienes que invadir mi espacio personal como una novia molesta? —inquirió zafándose de su agarre con suavidad.


  —Sí, lo estoy haciendo porque se supone que no podemos quitarnos las manos de encima el uno del otro, te agradecería que dejaras de lucir tan asqueado.


  Él empujó el plato a un lado y la miró de una forma que logró que juntara las piernas entre sí, diablos, la manera en la que aquel guitarrista conseguía que ella tomara conciencia de su propio cuerpo, de cada centímetro de su piel, hacía que la joven quisiera ponerse a gritar de impotencia. Era como si su capacidad de concentración se hubiera vuelto del revés y todo lo que había a su alrededor hubiera dejado de existir.


  El sol arrancaba destellos dorados a su cabello, y no quería ni imaginar el número de mujeres que habrían pasado los dedos por esos desordenados mechones al yacer bajo aquel poderoso cuerpo. Era bastante frustrante imaginarse la cantidad de mujeres que había tenido él, y de pronto, se sintió ridícula al pensar que la prensa se tragaría esto.


  Inesperadamente, Derek la sorprendió al ponerse de pie y sentarse en su lado del largo asiento familiar del restaurante, deslizando un brazo por sus hombros, antes de empujarla contra su duro pecho, dejándola completamente aturdida con su aroma. Santa ricura de brazos, eran grandes, fuertes, tonificados, tatuados, bronceados, podría hacerles un poema en este momento.


  —¿Te parece bien así?


  —Algo es algo —balbuceó aturdida, haciéndolo sonreír.


  —Tienes que trabajar mucho tu culo para ganar mi corazón, Davi —cuchicheó contra su oreja, donde lo sintió sonreír mientras olía sutilmente su cabello.


  ¿Sabía lo que ocasionaba a su revolucionado cuerpo su cercanía y se estaba aprovechando de ello? Hijo de puta.


  —Aw, el gentil Derek dando consejos de corazón —dijo empujándose con una fingida calma fuera de su toque, realmente no debería sentirse así de orgásmico—. El paparazzi ya se llevó unas buenas fotos de tu amor cavernario hacía mí, reto cumplido.


  Él sonrió petulante y satisfecho atrayéndola de vuelta.


  —Yo lo sigo viendo justo en su lugar, quizás no fue suficiente.


  Davina enrojeció, y oh, no, no iba a permitirlo, él no era quien tenía la última palabra, así que se inclinó de nuevo en su contra, y lo sorprendió al dejar que una de sus manos acariciara su áspera mejilla, deleitándose al ver sus ojos dilatados y bailando en horror. Era absurdo que luciera como si lo fuera a violar.


  —Ahora si me besas quizás compramos más tiempo… ¿qué dices, novio mío?


  Era una total y aberrante mentira, porque nadie más que ella quería ser besada por un tipo como él, un hombre alto, escandalosamente guapo y fuerte, uno de intensos ojos como una furia de tormenta; era como jugar con fuego, pero a estas alturas no importaba, deseaba besarlo más que cualquier otra cosa que deseó nunca antes.


  Y cuando alargó la mano y pasó la yema de un dedo por su labio inferior, se dijo que era solo puro placer carnal, no sentía nada por él. Derek abrió la boca y respiró de forma entrecortada. Davina sintió un hormigueo en el estómago, aunque no le dio la mayor importancia. Lentamente, trazó con el dedo el contorno de aquellos labios tan suaves, aterciopelados. Quería sentirlos.


  —Te voy a mostrar —se inclinó hacia delante—, lo que es un beso para portada.


  Derek intentó echarse hacia atrás, pero ella internó la mano en el cabello bajo su nuca, y posó los labios sobre los suyos dejándolo completamente rígido. Una burbujeante risa manó del interior de Davina, aunque jamás llegó a sus labios. No. Los tenía demasiado ocupados besándolo. Jamás había tomado la iniciativa en ninguna relación.


  De hecho, su vida sexual estaba bastante apagada últimamente, y dejaba mucho que desear, no recordaba cuántos meses hacía desde la última vez, y solo hasta este preciso momento, su cuerpo le recordó su enorme falta. Con un suspiro entrecortado, movió la boca sobre la suya, acariciándole los labios con la lengua, y succionando con suavidad su labio inferior antes de separarse.


  —Esto —dijo con la respiración entrecortada—, saldrá en todas las redes.


  Davina se quedó inmóvil ante la mirada de los ojos de Derek, y por la forma en que los rasgos de su rostro cambiaron cuando algo que nunca antes había visto en ninguna otra cara se apoderó de su expresión. La deseaba. Con urgencia. Del pecho del guitarrista resonó un profundo sonido de anhelo, mezcla de gemido y gruñido. Al instante siguiente, sus ojos cambiaron, todo su semblante, y de pronto, Derek estaba sobre ella, apretándola contra el sofá, casi aplastándola con su cuerpo… cuando una voz carraspeó sobre ellos.


  —¿Les traigo la cuenta?
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  Y… eso es exactamente lo que pasa cuando se tienen tantos años sin sentir nada.


  Inhalando por la nariz, Derek sintió otro choque ir a través de su sistema, sus músculos crispándose al igual que su verga. Lo que no tenía sentido.


  Aquí estaba, atrapado con la mierda hasta la barbilla, ¿y su sexo decidía interesarse? ¿En serio?


  No le extrañaba que le llamaran a la condenada cosa un manipulador de cerebros. Mientras abría y cerraba las manos sobre el volante, Derek pensó que Caden tenía razón, su verga marchita de pronto volvió a la vida con una maldita necesidad de venganza, como alguien que fue privado por siglos de su alimento, y ahora estaba despierta, furiosa… y por todo esto supo que, nuevamente, el baterista tenía razón en decir que parecía un animal en celo.


  Quizás ahora lo era, y estaba al borde de la locura. También era cierto que había pasado mucho tiempo desde que se había metido algo y estaba empezando a sentir los efectos, su cuerpo despierto, la mente propensa a una claridad con la que no estaba familiarizado. Necesitaba cocaína. Con urgencia.


  El camino de regreso con Davina podría narrarse como un borrón, no hubo charla basura, tan solo un montón de nada en lo que regresaron al autobús, su corazón latía de la misma maldita manera desde que sus bocas habían colisionado, su piel parecía exudar ansiedad, sus ojos buscando todo y nada, estaba coqueteando con el peligro deliberadamente, casi podía sentirlo en sus dedos, podía sentirlo en sus venas, necesitaba un desfogue.


  Cuando finalmente llegaron, se bajó del auto azotando la puerta, llamando la atención de Ethan. Vagamente vio que ella caminaba hacia Caden pero le restó importancia. Su mente estaba concentrada en algo, un único y terrible propósito, quizás lo tenía plasmado por toda la cara, porque apenas sus ojos se encontraron con los del bajista, este se precipitó hacia él.


  —Oye, oye. —Ethan se acercó hasta seguirle el paso—. ¿A dónde vas?


  —Solo vengo por dinero, iré a comprar una botella, s-sí eso voy a hacer. —Diablos, sentía las manos temblorosas. Ethan carraspeó, seguro como el infierno que no se tragó nada de su mierda.


  —No, yo creo que no, ni siquiera es mediodía. Lo que necesitas es que hagamos un riff, uno bueno y que nos desconecte de todo. —Empujó el cabello oscuro fuera de sus ojos—. Se llevaron nuestro equipo al estadio para el concierto de mañana, mi bajo está justo al lado de tu guitarra, ¿te parece si comenzamos temprano el ensayo?


  —¿Podemos tocar B.Y.O.B?


  —Dylan no está aquí para cantarla… ya sabes, está con Giselle en el hotel. —Derek respiró profundo, claro que estaba con ella. El hijo de puta aprovechaba cualquier día libre para largarse de todo esto y disfrutar de su chica—. ¿Qué te parece si nos distraemos con Frantic? —comentó conduciéndolo hacia la camioneta todo terreno que había rentado.


  —Oh —sonrió, alegre de que no necesitaran de Dylan para esto—. Sí, puedo cantar esa, es perfecta.


  —¿Por qué vamos a ensayar tan temprano? —refunfuñó Caden, siguiéndolos, pero cualquier comentario extra quedó cortado por una sola mirada de Ethan.


  —Solo tenemos ganas de empezar temprano con el ensayo, sube, imbécil.


  Así que minutos después, los tres iban en el todo terreno de Ethan rumbo al estadio, el ambiente aún era tenso mientras el bajista buscaba una estación en la radio.


  —¿A qué se debe todo esto?, ¿tan pronto tienes problemas en el paraíso? —inquirió Caden mirando ausente por la ventana.


  —Estar con Davina difícilmente puede describirse como otra cosa que el infierno.


  —¿Lo dices por esas kilométricas piernas?


  —¿Por qué te fijas en sus piernas? —Lo miró molesto por alguna razón.


  —¿Oh?, ¿escuché bien?, ¿es eso acaso un alarido celoso?


  —Vete a la mierda, Caden.


  —Como quieras. —Se encogió de hombros—. Solo digo que, si no te gusta, Ethan y yo podemos sacarle el provecho adecuado, sabemos que estás con ella por obligación, así que todos podemos salir beneficiados de esto, a nosotros nos gusta compartir, y la gira me tiene un poco ansioso, necesito algo más —comentó jugueteando con sus dedos sobre sus muslos, en esa ansiosa y fantasmal forma de imaginarse sus baquetas.


  —A todos nos tiene ansiosos la gira, pero no podemos dejarnos arrastrar —aseguró Ethan—, con Dylan insoportable sin Gis y desapareciéndose cada vez que puede a sus brazos, tenemos suficiente.


  —Al menos él tiene eso —dijo Caden, haciendo que todos gruñeran en acuerdo.


  De hecho, Derek no podía estar más de acuerdo, una mujer como Giselle para sobrellevar una maldita gira, sin duda sería el mejor puto remedio de todos.


  —No importa, tenemos algo mejor, nuestra banda. Vintage está rompiendo récords —dijo Ethan—, también mis perspectivas, ¿no pueden sentirlo?, ¿Derek?


  Sí. Náusea. Ansiedad.


  La imperiosa necesidad de salir corriendo a drogarse aún seguía ahí. Así que solo le regaló una débil sonrisa.


  —Oh, sí que lo siento.


  —Grandeza escénica. Estamos a punto de crearlo. Puedo sentir esa nueva melodía recorrer mis huesos, gracias por ser mi mano derecha, hombre. No podría hacer esos riff con nadie más, nada de esto sería igual sin ti.


  Por lo tanto, esa era su manera de recordarle no a ir a buscar drogas, supuso.
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  Resistance era energía.


  Como una enorme, y luminosa bola de energía. Mientras su cuerpo vibraba con la música, sus piernas temblaban por otra razón más oscura, obligándola a presionarlas ligeramente entre sí, Davina trató de ignorar todo eso mientras tomaba fotografías con deleite al observar cómo los chicos sacaban frustraciones, energía, y quemaban todas las calorías del universo en el escenario.


  Y Derek, santo Cristo bendito, era una cosa de ver para creer. Con el cabello rubio revuelto, y giros inesperados a su guitarra, era la cosa más hermosa que hubiese visto jamás. Él había ganado bastante peso desde que salió del centro de rehabilitación, su cuerpo no era más aquel larguirucho de ojos apagados, ¿y esa voz?, ¿por qué rayos no cantaba como solista un par de canciones del disco?, ¿por qué solo conformarse con el coro?


  —Porque fuma.


  Davina gritó asustada, y gritó de nuevo cuando al dar un mal paso se tambaleó peligrosamente en las gradas en las que se encontraba tomando fotografías, en cuestión de un segundo, todo su mundo giró alrededor de ella, y de no ser por un fuerte brazo que apareció de la nada sosteniéndola, se habría caído y con seguridad quebrado algún hueso.


  —Lo siento tanto, no fue mi intención asustarte —explicó ayudándola a estabilizarse—. Oh, rayos, tu cámara.


  Él se inclinó, recogiendo la cámara que había salido volando.


  —Solo se abrió la tapa, no está quebrada. —La cerró, entregándosela—. Lo siento, estaba acomodando el cableado justo por aquí y te escuché hablar…


  —¿Lo hice en voz alta? —dijo tensa mientras se estabilizaba, acunando entre sus brazos su preciada y vieja cámara. No podía creer todavía que no se hubiera quebrado.


  —Sí, soy Nick. —Estiró la mano—. Trabajo en la instalación de sonido.


  —Davina —estrechó su mano—, yo soy…


  —Lo sé, eres la reportera.


  —Fotógrafa —farfulló, haciéndolo ruborizar de una forma por demás adorable.


  —Lo siento, te he visto en algunos programas, y lo que se dice…


  —Está bien —agitó la mano—, sé los rumores que corren de mí en los rincones.


  Rumores como que era una reportera oportunista, que los chicos no la soportaban, que era una especie de paparazzi encubierta… afortunadamente, Nick no la estaba mirando como nada de eso, solo sonreía con la mirada clavada en los cables que sostenía. Era un chico bastante agradable a la vista, de hecho, muy, pero muy agradable, con ese cabello negro y sus ojos tan verdes, era alguien a quien no olvidarías a la ligera.


  —Entonces… sí, te decía que Derek no se dedica a cantar porque fuma.


  —Oh. —Davina volvió la mirada hacia donde Derek estaba saltando sobre el escenario—. Eso debe ser verdad, nunca he visto a Dylan hacerlo.


  —No, él cuida mucho su voz, Derek es más…


  —Dejémoslo en descuidado —consintió Davina, haciendo sonreír al chico—. No te había visto, ¿llevas mucho tiempo trabajando para Resistance?


  —No, apenas desde el inicio de esta gira. Hoy me extrañó que llegaran tan temprano, empezaron tocando canciones de Metallica y ahora están con System, sí que vienen acelerados, no me extrañaría que en cualquier momento saltaran a algo de Slipknot —dijo mientras ambos observaban como Caden se despojaba de su camiseta, nada nuevo.


  —Conoces muchas bandas, ¿te gusta mucho la música?


  —Sí, cuando era pequeño… un chico hizo que la música fuera una inspiración de verdad, al final… —se interrumpió bajando la mirada, y Davina se percató de que tenía fuertemente apretado uno de sus puños, antes de que él mismo se percatara y sacudiera la cabeza, guardando lo que sea que tenía en la mano en su bolsillo—. Bueno, al menos no estoy tan alejado de esto —comentó riéndose oscuramente entre dientes.


  —¿Era tu pareja? —Él la miró tan rápido que incluso retrocedió, y solo entonces se dio cuenta de su indiscreción—. Oh, rayos, lo siento mucho…


  —¿Mi pareja? —Parpadeó antes de reírse histéricamente, y una vez que pudo calmarse, limpió pequeñas lágrimas que se habían formado en sus ojos—. No soy gay.


  —Tú… ¿no?, que imprudente, yo…


  —Lamento darte una impresión equivocada —dijo aún riéndose—, me refería a que este chico que estropeó todo era increíble con la guitarra, por eso me encanta la música.


  —Lo siento, no deberías darme tantas explicaciones —comentó ligeramente ruborizada. A veces su trabajo sacaba lo peor de ella, la experiencia adquirida muchas veces la hacía sacar conclusiones precipitadas—. Pero bueno, déjame decirte que tienes un trabajo muy noble —sonrió apuntando con la cabeza hacia el cableado.


  —Ser un técnico no es precisamente lo que tenía en mente. —Hizo una mueca.


  —Ser fichada como fotógrafa para Resistance tampoco era mi propósito, pero bueno, alegrémonos por lo que tenemos.


  —Tú tienes a Derek, ¿no es así? Escuché que son novios.


  Aquella pregunta la tomó por sorpresa, se ruborizó mientras sus ojos salían disparados hacia el guitarrista. Su primer instinto fue decir que no, por supuesto que no lo tenía, jodidamente no, pero aun así… tenían un trato, un papel incluso en toda esa farsa.


  —A-Algo así, somos más como amigos.


  —¿Cómo algo así?


  Davina miró de nuevo a Nick, era tan guapo. Podía estar desaprovechando un buen partido por estar perdiendo el tiempo con Derek. Había pasado tanto tiempo desde la última vez que sintió la compañía de otra persona... respiró profundo.


  —Es… es complicado. Nos estamos conociendo.


  —Bueno, si no tienen nada… ¿podría entonces invitarte alguna vez a beber algo?, ya sabes, en plan de amigos, también podríamos conocernos.


  Sí, justo en el corazón. Diablos. ¿Debería alejar a toda la comunidad de hombres por Derek? Lo miró de reojo, él había terminado con el ensayo y parecía enamorado, pero de su guitarra. Enojada, arrastró su mirada hacia Nick, admirando la camiseta que se pegaba a su torso, su pelo negro corto, y maldita sea, se le hizo la boca agua al imaginarse cómo se sentiría sobre ella... ¿Qué demonios? Nunca fantaseaba sobre los hombres, e incluso la incursión que había tenido con Diego el año pasado había sido más acerca de ver si todavía era funcional en ese aspecto.


  O tal vez había sido simplemente soledad. Un año para apenas un beso era mucho tiempo.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo Cuatro


  


  Davina no había tenido una cita real en años. Y esto estaba pasando justo ahora. Bueno, las salidas con Derek no podían considerarse como citas, no cuando eran planeadas y ambos se la pasaban discutiendo. Estaba tan cansada de que su cuerpo estuviera demasiado alerta y sensible últimamente alrededor de Derek, que sí, necesitaba distraerse.


  Nick era alto, no tan musculoso como lo era Derek o cualquiera de la banda, pero esos brazos fibrosos por levantar seguramente equipo de sonido, seguro como el infierno que podían con su peso, y esos encantadores ojos… sería hermoso verlos mientras empujaba dentro de ella. Con un escalofrío, Davina sacudió la cabeza de esos pervertidos y lujuriosos pensamiento; su realidad ahora era que si la veían saliendo con otro chico, todo su teatro se iría para abajo. Por eso, su mente gritó dentro de su cabeza cuando se escuchó diciendo todo lo contrario a lo que debería hacer.


  —Te diré cuando termine el concierto, Nick.


  Que viva la calentura.


  —¡Davina!


  La fotógrafa se asustó de muerte antes de mirar a Giselle saludarlos, y mientras caminaba hacia ellos sobre unos tacones rojos altísimos y un ajustado vestido negro sin mangas, se sintió pequeña y sumamente andrajosa. A su lado, su inseparable amiga, Zoe la acompañaba, y al menos no iba vestida como para una pasarela.


  —Te buscaré terminando el concierto. —Nick le guiñó el ojo antes de despedirse de las chicas con un movimiento de cabeza.


  —¿Quién es ese tipo caliente? —inquirió Zoe, mirando todavía a Nick marcharse.


  —¿Verdad que es caliente? —canturreó, quizás todavía poseída por sus hormonas.


  —¿Estás utilizando la técnica de los celos con Derek? —preguntó Gis.


  —¡¿Qué?! ¿Te estás ligando a Derek? —gimió Zoe, mirándola ahora.


  —¿Técnica de…? ¡No! —sacudió la cabeza—, claro que no, nunca haría algo así.


  Zoe miró de ella al escenario, antes de cruzar los brazos.


  —Ustedes dos, zorras. ¿Por qué se están ligando a todos los integrantes de la banda?


  —Yo solo estoy sacando a un integrante del mercado —explicó Giselle, sonriendo.


  —¡Yo no estoy sacando a nadie! —se quejó, pero bajó la voz cuando Derek la miró desde donde estaba, tenía el ceño fruncido y estaba estrechando los ojos, como si intuyera que estaban hablando de ellos.


  —Bueno, la técnica de los celos es peligrosa, a veces puede resultar en tu contra.


  —¿Quieres dejar de decir “técnica”? —Zoe arrugó la nariz, haciendo reír a Gis.


  —Una vez la usé con Dylan, las cosas se salieron de control. Peleamos por ello.


  —Solo estoy cuidándolo de una posible recaída. Soy libre de salir con quien quiera.


  Al diablo con la verdad, la verdad estaba sobrevalorada.


  —El chico del sonido está bastante caliente —asintió Zoe—, yo tomaría ese pase en cualquier momento del día.


  Davina suspiró mirando a las dos amigas, sintiendo cierta culpa. Ambas iban perfectas, aunque Gis siempre lucía elegante. De hecho, ella y Dylan eran un marcado contraste que tenía vuelta loca a la prensa rosa, mientras Giselle usaba ropa de diseñador y parecía una modelo, Dy parecía un ex convicto a cualquier hora del día, lleno de múltiples tatuajes, ropa colorida y perforaciones.


  Con un suspiro cansino, la fotógrafa meditó lo que había dicho Giselle, pero darle celos a Derek nunca había estado en sus planes, mucho menos después de que él le dejara bastante en claro que no quería estar a su alrededor… y que, por el contrario, sí alrededor de la chef, alabando su comida, solo por poner un ejemplo. Quizás su tipo de mujer eran las bien vestidas, o solo…


  —¿Y cómo te va con Derek? —preguntó Gis.


  —Pues, ah… cuidarlo es complicado. —Jugueteó con la cámara en sus manos—. A veces pienso que solo desearía poder deshacerse de mí. —Lo cual era cierto, y estaba segura de que Derek haría eso en un pestañeo, y mediante armas o bolsas de plástico.


  —No dejes que su actitud de “me importa una mierda” te engañe, Davi. Derek mataría por la gente que ama, es una persona muy noble.


  Sí, seguro que mataría por algo.


  —Además es un adonis —suspiró Zoe, sin quitar la mirada del escenario.


  Davina miró también hacia ese lugar, sabía que Derek los veía a todos como familia, por eso era aún más frustrante que al parecer solo a ella la viera como a una intrusa, también era desgastante ese juego donde un segundo parecía querer saltar sobre ella con fines inciertos, y al otro quería saltar sobre ella para… cometer asesinato.


  Aunque eso podía no ser del todo cierto. La joven recordó cómo le devolvió el beso, lo suaves que fueron sus labios, su respiración acelerada, el brillo de excitación en sus ojos… Eso no era propio de alguien a quien no le interesabas en lo absoluto, aunque la biología siempre podría traicionar incluso al hombre de hielo más fuerte… pero Davina era más del tipo de personas que ven el vaso medio lleno, así que Derek podría negarse a aceptarlo, pero algo estaba ahí, surgiendo entre ellos, podía sentirlo.


  Como cuando la miraba pensando que no lo notaba, y sin duda detectaba esa chispa en sus ojos por las mañanas cuando regresaba de correr y ella le hacía el desayuno (o intentaba), y tal vez no había intentado la técnica de los celos, pero sí había andado solo en camiseta un par de veces por el autobús, en lugar de vestirse decentemente antes de salir de su alcoba, solo para verlo sin aliento.


  A Davina le gustaría aún más si él la tocara y manejara su cuerpo como a su guitarra favorita…


  Y demonios, una cita era necesaria, contacto humano, todo ese toqueteo y fluidos por aquí y allá, porque esto de vivir en tortura constante con Derek, donde cualquier lugar estaba impregnado con su aroma, se estaba volviendo insostenible. Sin embargo, si querían que esto funcionara…


  —¿Davi?


  —Lo siento, ¿qué? —Sacudió la cabeza, mirando a Giselle y a Zoe quienes le estaban sonriendo de una extraña manera, como rayando en lo condescendiente.


  —Definitivamente, distraída. Vamos a comer algo antes de que empiece, ¿vienes?


  Davina miró hacia el escenario, ahí estaban todos menos Derek.


  —Primero tengo que tomar unas fotografías, volveré en un momento… —mintió.
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  El guitarrista estaba exhalando el humo del cigarro en su mano, cuando de pronto vio a Dy trotando felizmente antes de detenerse y mirar sobre su hombro a Gis, lanzándole una mirada sugestiva. Esas miraditas eran peores que verlos besándose en público.


  Genial, lo que necesitaba justo ahora. Desgraciadamente, y al igual que los demás días, la llegada de la pareja de oro siempre era anunciada por un desfile de gritos ensordecedores. Dyselle. Eso también sonaba a un producto, a uno de gasolina. “Me pone dos litros de Dyselle, por favor, ah… y un aditivo”. Como tocar por horas no había bajado del todo sus niveles de estrés, Derek se fue a la sala de ensayo e intentó acomodar el desastre, barriendo un poco el tiradero que Ethan y Caden tenían, entre colillas de cigarro y envolturas de paleta…


  —Siento lo que pasó allá en el restaurante. —Derek casi dejó caer la escoba al escuchar esa suave voz a sus espaldas.


  Mientras Giselle era la energía, las risas, la mujer elegante, seductora y dominante, esa chica dinámica que aceleraba no solo el corazón de Dy, sino el suyo, Davina era otra cosa totalmente distinta. Se manejaba en las sombras, oculta a veces como un fantasma, como parte del mobiliario, discreta, y de semblante silencioso, pero con enormes y agudos ojos azules, y su vieja e inseparable cámara siempre en sus manos, como… sí, justo ahora. Ella tenía una rara belleza que era una mezcla entre hermosa y seductora con un lado de increíble inocencia tímida. Era pequeña, ni siquiera le llegaba a la barbilla, y usaba camisetas grandes, como si no fuesen suyas y tenía que atarlas siempre en un nudo.


  Y aunque al principio no sintió que fuese para nada su estilo, sobre todo con esa larga cabellera rubia, la verdad era que poseía la apariencia de una chica que pudiera fácilmente gustarle, con un aura que despertaba un lado oscuro en Derek, un ansia por tenerla debajo suyo mientras lo miraba con esos enormes ojos... Pero, después de todo, había padecido una clase de locura desde el comienzo con ella.


  Sacudiendo la cabeza, dejó la escoba en su sitio, negándose en todo momento a sucumbir. Era solo deseo que ella había despertado con ese beso de mierda. Y ahora, ante el recuerdo de esos labios presionados en los suyos, el hormigueo despertó de nuevo. Diablos.


  —¿Qué pasó exactamente? —preguntó indiferente.


  —Te escandalizaste con un beso —dijo, sujetando la cámara en su contra.


  —Difícilmente me escandalizo.


  —Bueno, entonces, ¿por qué mejor no me dices exactamente qué cosas te detonan? —Colocó las manos en sus caderas—. Ya sabes, para intentar no hacerlas.


  —No… no tengo detonantes.


  —Y yo no amo la fotografía —resopló, rodando los ojos—, vamos, puedo mencionar al menos cinco.


  —Estás loca —siseó molesto, dejándose caer en el sofá.


  Y cuando ella fue a sentarse a su lado, no pudo evitar levantarse y casi lanzarse hacia el otro lado... diablos, estaba más que escandalizado, asustado como el infierno.


  —Uno. ¿Lo ves? —dijo mortificada—. Aquí está uno, detestas el contacto, ¿quieres que hablemos de ello?


  —Detesto tu presencia, fin. —El brillo en sus increíbles ojos se apagó un poco, y se odió al instante por provocarlo.


  —Mira, Derek —suspiró mirando su cámara en lugar de a sus ojos—. Sé que estás enojado y nervioso por todo esto de nuestra relación falsa, sé que no eras tú cuando saltaste sobre Giselle aquella noche, y que lamentas profundamente el haberle hecho daño a tu primo de esa manera. Pero por eso estamos haciendo esto. —Lo miró—. Estamos corrigiendo lo que sea que mi compañía quiso sacar a la luz.


  —Si no fuera por ti, no estaría en este problema.


  —Yo no te obligué a atacar a Giselle, solo recuerda ese pequeño detalle.


  —Pero tal vez fuiste tú quien faltó a su promesa de no filtrar las fotografías, después de todo trabajas ahí. Se me hace muy raro que esté saliendo con tanta frecuencia información que solo conoce nuestro pequeño círculo de amigos.


  Ella seguía insistiendo en que no tenía nada que ver con la filtración de esas fotografías, que alguien las había robado durante la gira, que alguien estaba dando información dentro de la banda, sí claro, bla, bla, bla…


  —Ya te dije la verdad así que piensa lo que quieras, el caso es que aceptaste subirte a este barco para salvar la reputación de Giselle. —Derek bufó, desviando la mirada.


  —Como sea.


  —Mira, durante los siguientes meses vas a estar al borde de cometer un error cada día, puedo verlo en tus ojos, tienes esta ansiedad conocida. —Él parpadeó ante eso, ¿cómo podía saberlo?—. Pero tienes que calmarte y buscarme, necesitas cambiar frente a los reflectores, quitar esa mirada loca y en su lugar tomarme de la mano, tratarme como si estuviera hecha de precioso cristal, cosas de ese tipo, ¿lo entiendes?


  Se puso de pie, caminando hacia él. Y era tan bonita, con esa belleza inocente, diferente a todo lo que hubiera visto nunca, que no pudo hacer nada más que solo observarla cuando se detuvo frente a él. Derek nunca se había sentido atraído por alguien en muchos años hasta Giselle, y menos ahora, por alguien como ella. Del mismo medio caótico en el que él se manejaba, que además trataba con tiburones de la farándula, que con un dedo podía destruir carreras, era como el diablo personificado, y sin embargo, definitivamente tenía algo que comenzaba a calentar sus entrañas de una manera muy extraña, tirando de él hacia ella.


  Quizás por eso, cuando Davina posó sus pequeñas manos en su pecho, en lugar de dar un paso hacia atrás, aceptó el tacto, deleitándose secretamente con lo pequeña que era a su alrededor, y lo fuerte que parecía en comparación.


  —Yo a cambio estaré junto a ti y te apoyaré. —Se inclinó poniendo algo de su delicado peso contra él, haciendo que por poco se tambalease, diablos, lograba sacarlo tan fácil de su elemento—. Si nos piden hablar de tu adicción, hablarás y dirás que estás cambiando. —Le acarició la áspera mejilla, y por alguna razón que solo podría describirse como abducción, cerró los ojos, disfrutando de su toque—. Luego, me abrazarás y me susurrarás palabras al oído, puedes decirme cuánto me odias por todo esto, pero frente a las cámaras, parecerán palabras de amor, ¿lo entiendes?


  Derek respiró profundo su aroma cítrico, era increíblemente seductor y limpio; se encontró cerrando los ojos y permitiéndose por una vez imaginarse sosteniéndola contra su pecho, susurrándole al oído cuánto deseaba joderla contra la pared del estudio. Diciéndole cuánto la odiaba por hacerlo sentir. Sin pensarlo, una de sus manos se elevó, retirando el cabello de su rostro, sus ojos se encontraron. ¿Qué pasaría si la besaba otra vez? Ella pareció sentir el cambio, incluso se relamió los labios, quizás estaba bien con ello…


  —No lo podría haber descrito mejor. —Jeremy aplaudió, asustándolos como a un par de adolescentes atrapados por sus padres—. ¿Sabes, Davina?, creo que voy entendiendo por qué alguien como Ruth te pondría en ese puesto, lo que acabas de decir fue increíble. —Luego se giró para mirarlo, sus ojos fríos concentrados únicamente en él, como una especie de tiburón—. Dylan vino desde su jodida luna de miel en el hotel por tu culpa, ¿por qué decidiste adelantar el ensayo? —Lo apuntó—. Escucha bien esto, al menor indicio de que vea que es porque estás de nuevo al borde de una recaída, te sacaré de la banda, Derek. Esta vez no voy a retrasar la puta gira solo porque tengo un miembro que no puede juntar su mierda de una vez y para siempre.


  —Solo quería ensayar, no le pedí a Caden y a Ethan que vinieran, no los necesito.


  —Bueno, como sea, Dylan está por irrumpir aquí, y creo que ya es tiempo de que empieces a comportarte como si Davina te interesara aunque sea un poco, ¿lo entiendes?


  La joven se estremeció dando un paso hacia atrás, haciendo que Derek cerrara las manos en puños antes de que volaran a la cara de su mánager para hacerlo callar. El problema con Davina no era que “solo le interesara un poco”, era que despertaba en él algo que no había sentido en muchísimos años, no era ese anhelo que Giselle despertaba en su corazón, no. Lo que Davina le provocaba cada vez que la veía en esas grandes camisetas en su casa, o con esos increíbles ojos, o con su beso de mierda, era un fuego que no estaba seguro de cómo manejar, que ni siquiera reconocía en sus venas.


  —Lo haré —se escuchó decir.


  —Bien, porque de lo contrario, la bomba de que estás con ella solo para fingir, saldrá antes de tiempo y saldrá jodidamente de aquí, tu primo no se va a creer nada de eso, lo sabes, y necesitamos manejar este desastre con la precisión de la maldita CIA si es necesario. Recuerda que no hay escándalo tan malo que no pueda ser volteado a uno a nuestro beneficio, excepto claro, si matas a alguien y ocultas su cadáver, o te toman un video pateando animales o tirando basura en un parque de reserva, ahí sí estás jodido —sonrió ante su propio sarcasmo, sacudiendo la cabeza—. En fin, fuera de eso cualquier cosa lo puedo volver oro para nuestra promoción, no nos dejaré caer. Vamos a salir bien de esto, te lo aseguro, pero te necesito comprendiendo lo que te estamos diciendo Davina y yo.


  …


  —Te lo digo en serio, hermano, tú y Davina ya salieron en un sitio de chismes. Esa mujer es rápida distribuyendo la mierda, ¿no?


  Ethan lo sorprendió al golpearlo en el hombro. Acababan de salir de la reunión donde, al parecer, el único idiota que no entendía cómo manejarse en este medio era él. Por supuesto que Davina era rápida haciendo su trabajo, a eso se dedicaba, a la propaganda barata.


  Miró a Ethan, listo para soltar un comentario mordaz, pero se sorprendió al verlo distraído, de hecho, en Davina, específicamente en su trasero, y por alguna razón su temperamento se elevó aún más.


  —Deja de comértela con los ojos. Es una falta de respeto.


  Davina se fue directamente hacia donde estaban los chicos del sonido, y sonrió mientras les tomaba fotografías. Diablos. No había manera de disimular esas curvas, ni siquiera debajo de toda esa tela holgada que le encantaba usar. Y hablando de rostros hermosos, ella era todo labios rosas y pálidos ojos azules, sus rasgos perfectamente simétricos diseñados para captar y mantener cautivo a cualquier tipo. Claro, después de todo, aparecía constantemente haciendo entrevistas con ese rostro.


  —¿Eh? —murmuró Ethan, cambiando su atención a él—. Deberías disfrutar más de todo eso —señaló, apuntando al trasero de una despistada Davina—. Ya sabes, darte por fin la oportunidad con esa chica. ¿Quién dice que no es lo que de verdad necesitas?, sirve que compruebas si tu verga no se ha marchitado, eso sería muy triste.


  —De verdad me asusta la frecuencia con la que ustedes piensan en mi verga.


  —Oye, pero ya en serio —dijo, codeándolo con suavidad—, todos estamos orgullosos de que lo estés intentando. Aunque viéndolo bien… no debió ser tan duro para ti después de todo.


  Ethan le enseñó desde su celular uno de los muchos sitios en donde hablaban de su salida con Davina, había varias imágenes de ellos desayunando, otras con ellos tomados de las manos y una borrosa donde se estaban besando, lanzándolo en una espiral de estrés súbito, pero un sitio en particular se enfocó en sacar una reseña de quién era Davina Ferrec.


  Hubo una imagen que llamó su atención de uno de los muchos álbumes de fotos en línea, donde ella estaba sentada en una vieja escalera de madera, mirando hacia arriba a la cámara, sus enormes ojos medio ocultos bajo su flequillo rubio, su pequeña abertura en el vestido empujaba hacia fuera sus pechos, sus muy grandes pechos. Derek parpadeó, sintiéndose de pronto en llamas, antes de darle hacia atrás y borrar todo rastro de esa imagen, sin embargo, guardó en su mente la dirección. Definitivamente iba a guardarla en su celular para… ¿qué?, ¿poder mirarla rápidamente siempre que quisiera fantasear con ella en sus rodillas, mirándolo de esa misma manera con esos grandes ojos encantadores?


  Mierda.


  —Creo que debes hablar con Dy de esto, antes de que lo descubra por sí mismo.


  —No, claro que no. Además Jeremy tiene todo bajo control, y Davina sabe que no es otra cosa más que una pantalla para mí.


  —Eso es triste, porque está claro que ese tipo de allá no anda perdiendo el tiempo a su alrededor. —Sonrió de esa forma que siempre sacaba a relucir cuando estaba siendo un completo asno.


  —No vas a conseguirlo, no voy a mirar en esa dirección.


  Ethan se rio, pero Derek solo rodó los ojos mientras ajustaba la guitarra en su pecho, disponiéndose a calentar un poco más. Sin embargo, y pese a que quería concentrarse en esa nueva melodía que Caden quería ensayar… sus ojos volaron hacia donde Davina estaba conversando, otra vez, con ese hijo de puta.


  —El ensayo fue increíble, esta noche vamos a estar impresionantes —dijo Caden, acercándose y golpeándolo en el hombro mientras daba un respetable sorbo de whisky.


  Derek miró hacia sus callosas manos y respiró profundo tratando de calmarse. Meses antes de tener nuevamente una recaída con las drogas, se había estado sintiendo demasiado ansioso, y acudió al licor como un medio de desfogue. Funcionó bien al principio, pero como el adicto que era, pronto el licor se volvió muy necesario para mantenerlo en ese estado de limbo en el cual quería permanecer, sobre todo con Gis cocinando y paseándose entre ellos con ese aroma a almendras. Derek pasó todos esos meses, hasta antes del incidente con la chef, bebiendo como si quisiera darle tres días de vida a su hígado.


  —Estás muy callado, Derek, ¿sigues molesto con Davi? Solo está haciendo su trabajo, ¿necesitan la atención de los medios, no?


  —Este día realmente ha sido un fiasco, creo que necesito una cerveza.


  —No vas a beber —contradijo.


  —Vete a la mierda, Caden, puedo hacer lo que quiera.


  —Sabes lo que pasa si bebes… —empezó Ethan.


  Derek apretó las manos en puños, y sin decir otra cosa salió directo a fumar. Sabía que sus hermanos tenían razón, conocían su maldito culo vicioso, de cualquier manera, resultaba enfermizo que lo cuidaran así. Igual, no iba a ponerse como una perra con ellos, no cuando estaba enfrentando todavía las secuelas del síndrome de abstinencia.


  Sabía qué esperar también, porque ya había pasado por eso. Se sentía descompuesto, cada hueso de su cuerpo le dolía. Siempre que estaba dejando la droga, sus parpados dolían, sus tobillos, los brazos, todo dolía. Por suerte con las semanas aquello disminuyó, y era un verdadero alivio saber que su nariz ya no goteaba descontroladamente, ni vomitaba demasiado.


  Sin embargo, la dificultad venía a la hora de dormir. Se quedaba despierto toda la puta noche, vagando por los pasillos de los hoteles, observando a los huéspedes ir y venir durante toda la madrugada, con Davina viviendo ahora en su casa rodante, tenía que salir a correr en las noches, o volverse loco en su cabeza. El problema era que ella se despertaba siempre que él salía y lo esperaba con un ceño preocupado en su rostro... Y no dejaba de ser una reportera, quizás podía usar aquello para cubrir algún mal día en el abanico de chismes, nunca se sabe.


  Derek dio otra calada a su cigarro, cuando por el rabillo del ojo vio al imbécil tipo del sonido con el que Davina había estado conversando. Lo miró fijamente esperando que el hijo de puta encontrara su mirada y expresarle odio, quizás una advertencia, pero cuando lo hizo de forma rápida, antes de seguir su camino, lo dejó helado.


  Algo en su mirada verde, o su postura, no sabía bien qué, pero algo le parecía tan dolorosamente familiar, que su corazón comenzó una loca carrera, ¿era el tono de su cabello?, ¿su jodido perfil? Era de alguna manera alguien a quien conocía, pero no podía recordar, y fue tanta la impresión que incluso se sintió mareado mientras el cigarrillo caía de entre sus temblorosas manos.


  —¿Todo bien? —preguntó Caden, dándole, una palmada, asustándolo.


  —¿Cómo se llama ese tipo?


  —¿Cuál?


  —El del sonido. —Derek miró hacia el pasillo, pero el chico ya se había marchado.


  —No lo sé —dijo encogiéndose de hombros—. Te pone celoso, ¿verdad?


  —Por supuesto que no —espetó, sacudiendo la cabeza, enojado—, yo solo… —sacudió la cabeza—, ha sido un día en el infierno, te lo dije, vamos al escenario.


  —Aún falta tiempo, pensé que podríamos comer algo. —Derek pensó en Davina, ella tampoco había comido nada desde su desayuno frustrado…—. Bien, ¿qué diablos ocurre?, estás con esa mirada rara y estuviste encerrado en el camerino con Jeremy y Davi.


  Así era la cosa con Caden, elegido como una belleza exótica para el rock (título que le había costado muchas burlas por parte de sus compañeros) con una sesión fotográfica para la portada de Delirium, donde solo estaba vestido con vaqueros rasgados, el baterista se montaba en la rutina de músico relajado tan bien, que raras veces podías encontrarlo molesto, o preocupado por algo... Por supuesto que tenía defectos, y uno de ellos, al igual que Ethan, era que eran unos jodidos invasivos.


  Lograban detectar cuando algo andaba mal con una jodida precisión que daba miedo, esa misma vista aguda y su carácter analítico, había llevado a Caden, que por lo general se estaba riendo y burlando, a analizar todos los contratos que firmaron antes de conocer a Jeremy, y fue precisamente Ethan quien se había sentado en una mesa a dialogar los pros y contras de firmar contrato con su discográfica. Nadie podría creer que eran más que unos tipos rockeros compartiendo prostitutas todo el tiempo, pero los hechos dictaban otro camino, por eso no tenía sentido mentirles.


  —Ya sabes, están planeando nuestro futuro, lo normal.


  —Mira, siento lo que te dije, pero vamos a andar de gira por un largo tiempo todavía y tememos que tu rutina se vaya a la mierda. Solo dime que no estás pensando en ir con las drogas, hermano, esta mañana te veías como si…


  —Ni siquiera estaba pensando en ello, solo estoy… tratando de lidiar con la presión. —Lo cual era cierto, ¿pero lo de ir con las drogas?, no estaba tan alejado.


  —Está bien —asintió, haciéndose rápidamente una coleta en su largo cabello—. ¿Vamos entonces a comer? Jeremy nos contrató un buffet en la otra habitación.


  Así que fueron hacia el pequeño restaurante improvisado, y mientras lo hacían, hablaron de música. Era lo que los había mantenido unidos por más de diez años al principio, aunque ahora estaban vinculados por lazos más profundos. Caden estaba trabajando en una canción que le mencionó antes, y cuando acabó de comer, utilizó dos cuchillos para mostrarle algo de sonido sobre cómo quería que comenzara. Riéndose, Derek rodó los ojos.


  —En unos momentos más subiremos al escenario, puedes hacer ahí el intro y yo tocaré la melodía, hasta entonces, hermano, deja la música por un segundo.


  —Bien —refunfuñó, estirándose en la silla, haciéndola crujir—. Y… ¿cómo ves a Giselle y a Dy?, parece algo serio, ¿no?, nunca había visto a Dylan así.


  —Tampoco había visto a Dylan así por una mujer, al menos no tenemos que temer a que vaya a desaparecer de pronto.


  Dy sonreía a Gis con una posesividad que tendrías que ser ciego para no verla; pero no era solo eso, había una verdadera conexión entre esos dos, que estuviera tan en sintonía con una chica, era algo que Derek no estaba acostumbrado a ver en su primo.


  —Ni que lo digas —consintió Caden mientras salían del lugar—, y hablando de mujeres, ¿qué pasó realmente en la mañana con Davi?


  La mirada de Derek siguió a la de su hermano. Davina estaba sentada al lado de Gis y su amiga Zoe, se estaban riendo y disfrutando antes de que empezara el concierto.


  —Se ve increíble en jodidos vaqueros, juro que ninguna los llena como ella.


  —Caden, ¿pueden por favor dejar de mirar el trasero de Davina? —Le dio un puñetazo en el hombro, incapaz de controlar su irritación.


  —¿Qué fue eso? ¿Quién más lo ha mencionado?


  —Ethan.


  —Tenía que ser —se rio entre dientes—, en fin, ¿eso te pone celoso?


  —Claro que no, no me interesa.


  —Lo imaginé... —Su mirada se calentó con aún más interés cuando volvió para mirarla—, eso quiere decir que no te molesta que la comparta esta noche con Ethan.


  No tenía ni idea de por qué le molestaba. Apenas y la conocía, sentirse posesivo con alguien porque pensaba que era guapa, sin duda, no era su estilo. Demonios, ni siquiera había parpadeado cuando Dy besó con lengua a Giselle justo enfrente de él. Sin embargo, el impulso de alejar a Caden de un puñetazo a la garganta, lo golpeó fuerte.


  —No harán eso —ordenó sujetando su brazo—, ella es una buena chica.


  —Jodida mierda, Derek. Estoy tan acostumbrado a que rechaces a cualquier mujer, que hasta pensé que realmente eras gay. Estás real y absolutamente celoso.


  —Solo aléjate de ella.


  Caden tenía una sonrisa burlona plasmada en sus labios mientras se alejaba. Y rayos, quizás esta farsa como que se le estaba saliendo un poquito de las manos.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo Cinco


  


  —Oye, Davina.


  La joven tuvo un pre infarto. Con la respiración entrecortada miró a Derek, él gruñía las cosas, no las hablaba.


  Cuando estaba estresado, o sea, siempre, él tenía un timbre de voz oscuro, casi ronco que lograba ese efecto de rugidos en las canciones que sus fanáticos amaban.


  Y mientras miraba ese profundo ceño fruncido, Davina se preguntó si esos fanáticos amarían escuchar que les rugiera todo el tiempo a ellos.


  —¿Listo para ir a rockear? —Él se rascó el tatuaje en su brazo.


  —No. La verdad es que me gustaría escaparme de ti, aunque fuera por un par de horas... o para siempre. —Se apoyó contra la puerta, cruzando una bota frente a la otra—. Pero se supone que debemos permanecer juntos ante todos, como la jodida pareja que no somos, ¿verdad?


  —Esa es la idea —dijo ignorando el extraño pinchazo en su pecho. Derek suspiró, frotando su brazo de esa extraña manera que hacía cuando se sentía nervioso.


  —Es solo que no acabo de…


  —¿Adaptarte?


  —Sí, eso. Todo esto es tan jodidamente extraño.


  —E incómodo.


  —Y además tan falso.


  —¿Como las tetas de las chicas que se rozan contigo acabando cada concierto?


  Él le regaló una lenta sonrisa, una genuina y seductora maldita sonrisa. ¿Por qué un comentario como ese podía ponerle una puñetera sonrisa? Claro, solo los hombres encontrarían atractivo algo tan falso como los senos de silicón.


  —¿Eso te pone celosa, panqué?


  Ella mantuvo el rostro impasible, no solo porque él estuviera bromeando y el apodo cariñoso saliendo de sus labios fuera casi tan impresionante como si le hubiese salido otra cabeza, sino porque no iba a demostrar esta clase de emociones raras que estaba sintiendo.


  —Claro que no, pueden frotarse contigo como quieran.


  —Una novia normal no aceptaría eso, es justo lo que venía a comentarte. Puesto que subiste ya las fotografías del restaurante, creo que necesitamos hacer crecer la idea de que nos queremos.


  —¿Cuáles fotografías? —preguntó confundida.


  —No necesitas fingir. —Tan solo se le quedó mirando, por lo que lo hizo rodar los ojos—. Las de esta mañana, estamos ya por todos lados.


  —Bueno, estaba contigo, ¿cómo pude subir fotografías de nuestra salida? —Él se encogió de hombros.


  —Tal vez tus contactos lo hicieron, sé que subes información todo el tiempo.


  —Seguro que mis colegas, pero no alguien que yo mandara, deja de pensar que soy una espía.


  —Es difícil cuando en cada oportunidad salen fotografías que solo alguien que trabaja con nosotros podría tomar, ¿no crees?


  Sí, Davina sabía eso.


  Su reputación estaba en una delicada línea a causa de que alguien que trabajaba para ellos estaba filtrando información. Había descubierto su cámara encendida varias veces, siendo que nunca antes la dejó de esa manera ni tampoco tan al alcance, también descubrió que alguien entró al autobús una tarde que encontró las cosas fuera de lugar, pero tanto Jeremy, como el mismo gruñón aquí presente, se habían negado rotundamente a considerar como una opción acudir a las autoridades. Era frustrante.


  —Lo creo, pero en esto tienes que confiar en mí, hay información que me perjudica también, no voy a echarme la soga al cuello yo misma, ¿puedes entender eso? —Él la miró fijamente, como sondeando dentro de sus ojos, hasta finalmente asentir con un suspiro—. Y ya que estamos hablando en confianza y retomando las cosas de pareja, me gustaría que las mujeres que te persiguen saliendo de cada concierto dejen de frotar sus partes falsas en ti.


  Eso pareció tomarlo totalmente por sorpresa.


  —Soy una jodida estrella de rock, es lo que la gente espera que haga.


  —¿Y qué esperas tú de mí?


  Y no estaba solo siendo sarcástica, ¿qué se suponía que hiciera con todo esto?


  Ver las notas amarillistas de Dyselle era perturbador, y por experiencia sabía que había personas que miraban todo el día esa vida, soñándola, inventándoles hijos, fantaseando con historias como que Dylan tenía amantes, mandándoles fotos extrañas y siendo solo raros con cosas que ni como periodista se le hubieran ocurrido.


  —No lo sé, supongo que espero que me ahuyentes a todo mundo.


  —Bueno, puedo empezar con algo de celos, si te parece, señor estrella del rock.


  —Claro, panqué, solo dilo.


  —De ahora en adelante usarás camiseta en el escenario, puedes empezar hoy mismo. —Él, quien tenía una sonrisa socarrona plasmada en el rostro, se quedó congelado, y fue realmente gracioso ver como aquella sonrisa se iba convirtiendo en una fina línea de incredulidad y enojo.


  —No puedes prohibirme eso, ¡es nuestra jodida marca!


  —Como tu novia celosa de tetonas y promiscuas, exijo camisas en tus conciertos. —Lo apuntó, justo ahora tampoco llevaba una, mostrando ese montón de piel tatuada y musculosa que podía poner de rodillas no solo a cientos de fanáticas, sino a ella misma—. Será una buena señal de compromiso. Si me quieres, lo harás.


  —Eso es jugar malditamente sucio, odio la ropa en el escenario, me asfixio.


  —Seguro que la odias todo el tiempo, pero me quieres y te vestirás.


  —Eso es ridículo —dijo de pronto muy tenso, como si no supiera qué hacer consigo mismo—, no sé si voy a cumplir eso.


  —Piénsalo, fuiste tú el que vino a decir que necesitamos mejorar en esta “relación”, cariño, ¿quieres una tregua?, bueno, compláceme —dijo Davina soplándole un beso, antes de correr a tomar su lugar del otro lado del escenario.


  …


  Dylan se dirigió a paso lento hacia el micrófono que estaba en la mitad del escenario y le regaló una sonrisa a la audiencia que estalló en gritos, tan parecida a la de Derek que le recordó a Davina que eran, de hecho, casi hermanos. Y hablando del susodicho, era el único miembro con camiseta, y eso de alguna extraña manera puso a su corazón de nuevo en una loca carrera.


  ¿Él estaba llevándola por lo que acababan de conversar? Nunca pensó que realmente fuera a hacerlo, y entonces estaba allí, sintiéndose caliente y agitada sin saber bien por qué. Tal vez fue la manera en que una ola palpable de lujuria pasó por todas las mujeres en la multitud, ventilándose, literalmente, en su cara. Podría haber sido el zumbido perceptible de susurros o solo pensar en Derek vistiendo tan arrebatadoramente. Tratando de controlar esa extraña calentura miró más allá, a los cientos de flashes de celular que se habían encendido de repente, convirtiendo el estadio en una especie de universo de estrellas parpadeando desde teléfonos digítales hasta cámaras.


  —¡Estoy extasiado de verlos! —saludó Dylan a la multitud histérica—. ¿Les parece si comenzamos de una jodida vez? —Los fanáticos rugieron en acuerdo, haciendo que Derek comenzara entonces con el intro de una de sus canciones más famosas—. Pero antes, no quiero dejar pasar la oportunidad de preguntarles algo, ¿ya vieron que hoy mi primo Derek luce camiseta? —Davina enrojeció en varias tonalidades mientras parpadeaba mirando al guitarrista—. Me pregunto si alguna de ustedes es la culpable de que hoy no muestre sus abdominales.


  Varias chicas gritaron alucinadas, y otras tantas abuchearon, pero Derek le restó importancia a todo lo que Dy estaba haciendo mientras tocaba, sin embargo, parecía ligeramente mortificado.


  —¡Las estaré observando, chicas! —gritó Dylan justo al tiempo que Caden comenzaba oficialmente con la canción, desatando así el caos.


  ...


  —Dylan puede hacer lo que quiera, que esta es nuestra noche de chicas, ¡salud por eso! —canturreó Gis elevando su cerveza, chocándola contra las de las demás de una forma tan fuerte que las tres tuvieron que beber apresuradamente cuando comenzó a derramarse.


  —La verdad es que necesitaba esto, últimamente estoy cansada de todo. —Zoe empujó su cabello fuera de sus ojos, tenía una brillante sonrisa y parecía realmente lista para ir por lo de emborracharse cuando tomó otra cerveza.


  —¿Por qué? —inquirió Giselle, observándola con atención—. ¿Qué ocurrió con Eric?, te recuerdo muy enamorada hace como dos días. —Zoe rodó los ojos.


  —Es un idiota, ni siquiera quiero hablar de ello, disfrutemos de la música. —Giselle dio un sorbo a su cerveza, y luego otro, y luego otro, y todo sin dejar de mirarla—. Bien, con un demonio, odio cuando no quitas tus estúpidos ojos de mí.


  —Solo escúpelo —pidió riéndose.


  —El cabrón desapareció por días, entonces se me ocurrió ir a buscarlo a su casa, bien podía estar muriendo de indigestión o lo que sea, tenía la llave, así que no dudé en entrar. Resulta que estaba con una tipa sobre su regazo. —Davi dio un muy necesario trago a su cerveza, frunciendo el ceño cuando notó que la había terminado, así que tomó otra.


  —Oh, cariño… —susurró Giselle, estirando la mano para alcanzar la de su amiga.


  —Y el idiota todavía dice: “Zoe, créeme, pude haber abierto su camisa, pero jamás tuve sexo con ella, solo es mi amiga”. —Se rio dando otro sorbo a su bebida, Davina también lo hizo, sintiéndose malditamente identificada con Zoe—. Entonces la chica en topless se levanta y me grita “estoy embarazada”. Lo juro, ahí mismo me salí, pero no terminó la historia, Eric corrió detrás de mí por toda la escalera, llevando solo sus vaqueros puestos, mientras tanto, la rubia se puso solo una camiseta, lanzándose tras él, intentando matarlo, o al menos sacarle los ojos, yo mejor me subí a mi auto.


  »Pero Eric comenzó a golpear la ventana, Rubia comenzó a golpearlo a él, y de pronto no había forma de detenerla, quedé atrapada en la estúpida línea de fuego, entonces, Eric corrió hacia el supermercado de enfrente, Rubia lo siguió, tiró de su cabello y le rasguñó toda la cara, y luego Eric comenzó a lanzarle verduras, entonces yo solo… comencé a reírme pensando que me había vuelto loca, pero no podía parar, ni siquiera cuando llegó la policía… —Y lo dijo todavía riéndose.


  —Cristo. —Giselle sacó otra botella de la cubeta con hielo—. No puedo dejar de verte un par de días porque te vuelves protagonista de alguna telenovela.


  —Imagínate, le di una oportunidad a un tipo feo y me fue infiel. Estúpidos hombres, he terminado con relaciones, de ahora en adelante haré lo que me venga en gana con ellos. —Giselle rodó los ojos—. ¡Salud por todos los idiotas malagradecidos! —Y para su sorpresa, Gis chocó su botella entre risas.


  Davina también las acompañó, asegurándose de no contar su propia anécdota triste y llena de humillación, y pensando seriamente en la actitud de Zoe, eso estaba bien, toda esta charla le había recordado por qué había preferido estar sola que mal acompañada.


  —Los hombres pueden ser un verdadero grano en el culo —dijo. Gis se giró para mirarla, tan rápido, que le sorprendió que no se causara una lesión en el cuello.


  —No te vuelvas una Zoe, no todos los hombres son iguales.


  —¿Cómo logras hacerlo? —preguntó Davina, justo en el momento que vio a Dylan levantar un sostén para acto seguido… amarrárselo al brazo.


  —Me amarro un seno, te lo juro, pero Dylan es quien es —dijo observándolo—, su pasión es la música, y cuando está ahí, se convierte en ese salvaje y primitivo hombre descontrolado de las cavernas, no hay nada que pueda hacer o lanzarle en la cabeza que lo aterrice a la tierra hasta que termine el concierto. —Dio un sorbo a su cerveza—. Cuando no está haciendo esa clase de idioteces, por lo general es dulce y divertido. Puede volverse empalagoso incluso, dedicándome canciones, pero para ser honesta, ¿a quién no le gustaría tener a Dylan Chancellor cantándole al oído?


  —Perra presumida —siseó Zoe, haciéndolas reír.


  —Sin embargo —murmuró de pronto seria—, ¿ves ese brazo?, será lavado con cloro, eso te lo aseguro —declaró, una promesa de muerte brillando en sus bonitos ojos.


  Davina le regaló una sonrisa tensa antes de volver a enfocarse en el concierto, Derek justo ahora estaba haciendo un solo de guitarra. Mientras disparaba su cámara, esperó no estar metiendo a Dy en problemas con las fotos que iba a tomar, y cuando su cámara le marcó espacio insuficiente frunció el ceño. La abrió percatándose entonces de que no estaba su memoria extraíble.


  El pánico quiso apoderarse de ella, pero se tranquilizó pensando que pudo haberla dejado en el autobús con las prisas en las que habían corrido al estadio, igual tenía una cantidad risible de fotos de todos, pero le gustaba hacerlo, y no quería aceptarlo.


  Rápidamente se estaba convirtiendo en más que un trabajo, un placer de fan, y sin duda, era algo preocupante. Algo que jamás pensó cuando llegó con esta banda de rock, sin embargo, no podía comprender cómo antes no se le hizo increíblemente seductor y poderoso lo que los chicos eran en el escenario, lo que Derek era en el escenario. Sus dedos volaban sobre las cuerdas de la guitarra mientras rockeaba, con el cabello rubio cayéndole sobre el rostro, agitándose con sus movimientos. Su poderoso torso, por primera vez cubierto con una ajustada camiseta negra. La banda sonaba fantásticamente bien en vivo. Todo era perfecto, y justo por eso es que se veía instada a tomar más fotografías de los chicos.


  —Les molesta si… —Giselle sacudió la mano.


  —Ve y toma fotografías de nuestros chicos, sobre todo de Dylan con el sostén, lo torturaré con esas fotografías durante días. —Davina tragó saliva, asintiendo.


  —¡También algunas de Ethan!, las necesitaré esta noche.


  —Zoe… —gimió Giselle, masajeándose las sienes.


  —¿Qué?, es la verdad.


  Davina se marchó, riéndose, el rato que había pasado con las chicas había resultado revelador y, a la vez, extrañamente desconcertante. En realidad, le gustaban Gis y Zoe. De verdad. Eran divertidas, cariñosas y consideradas, tan hermosas por dentro como por fuera.


  No era de extrañar que Derek la adorase.


  Cuando el concierto terminó, Davina estaba superada por la magnitud del mismo, las luces, la pirotecnia y la energía de la multitud de la gente de Las Vegas, haciendo de todo un show de otra dimensión, que los tenía a todos vibrando después de haber concluido, incluso Jeremy, que parecía siempre absorto en papeles o su tablet, tenía una sonrisa satisfecha en el rostro, como un padre orgulloso.


  —Vamos, tenemos que ir con nuestros chicos —canturreó Gis, luciendo acalorada mientras enganchaba el brazo con el suyo.


  Por lo general y como regla, Davina siempre guardaba su cámara y se iba al camerino después de un concierto, no queriendo perturbar a los chicos al andar por ahí, ellos siempre parecían recelosos de su presencia, y no podía culparlos, sobre todo cuando estaban todavía frenéticos por semejante espectáculo, y podían estar haciendo cosas impulsados meramente por la adrenalina. El cielo sabía que había tenido suficiente con una sola vez que escuchó salir gemidos de un camerino… Pero hoy era distinto.


  Hoy era la novia de Derek. Él había empezado con el juego al ponerse la camiseta, así que no lo pensó por más tiempo mientras seguía a las chicas detrás del escenario.


  —Bonita.


  Dylan tenía la voz áspera por todo lo que había cantado, el torso tatuado desnudo y la respiración acelerada, pero lo que lo volvía realmente un depredador eran sus grandes ojos azules, fijos únicamente en Giselle.


  —Estoy pensando seriamente en rociarte con gasolina, Dylan. —Él sonrió.


  —Me lo quité en cuanto salimos del escenario, bebé.


  —Eso no importa, tu brazo está infectado.


  —Tienes razón, necesito una limpieza, fui un chico muy malo.


  —Probablemente una estomacal, estoy pensando en espolvorear tu cena con cianuro.


  —Valdrá la pena vomitar las entrañas mientras no me dejes.


  —Ugh —gruñó Zoe—. Mejor vámonos de aquí, Davi, estoy creyendo que estos dos están por saltarse y desgarrarse la ropa frente a nosotras.


  Se rio, negando mientras la seguía, pero ambas se detuvieron en seco al ver a Ethan. Como siempre, llevaba el torso denudo, su cabello negro revuelto era un absoluto caos, sus ojos casi dorados, brillantes. Era un hombre de ver para creer, constituido de una forma impresionante… al igual que las tres chicas colgadas a su cuerpo.


  —Definitivo, me volveré lesbiana —afirmó Zoe.


  —Eso es caliente, ¿y te volverás ahora? —Su voz tenía un toque de humor, haciendo reír a las tetas falsas a su lado—. Puedes unirte a nosotros.


  —Pese a que suena tan prometedor, ya sabes, sudar todos juntos y compartir fluidos, paso, me volveré una lesbiana monógama. —Y dicho eso dio media vuelta, dejando a Davina sola.


  Ethan lucía preocupado y arrepentido, y si no lo conociera mejor, aquello habría pasado desapercibido, pero no para Davina, quien tenía ya medio año en la gira. Conociéndolos en todas sus facetas. Lo que no había hecho en todo este tiempo era presentarse tras bastidores. Definitivamente, no debió cambiar eso nunca.


  —Vaya, pero qué mujer tan estresada —dijo tetona uno.


  —Está celosa —canturreó tetona dos.


  —¿Buscabas a Derek? Él está dentro. —Ethan apuntó con el pulgar hacia atrás.


  Davina sintió que el color se drenaba de su cara, dándose cuenta de que por más que quería un polvo, una orgía era demasiado, incluso para ella y su cuerpo ansioso.


  —Lamento interrumpir, yo solo… quería decirles que estuvieron geniales.


  —Davina, nosotros… —Miró hacia las chicas—. Verás, Derek, no…


  —Entiendo que estará ocupado.


  —No, espera…


  —Nos vemos mañana, diviértanse.


  Y dicho eso, salió apresuradamente de ese lugar. Qué tonta había sido pensando que ya porque Derek se ponía una camiseta, y mencionado que deberían portarse como una “pareja” también iba a cambiar sus placeres post-concierto.


  Al parecer estaba interesado, no solo en la novia de su primo, sino en cualquier mujer que se le pusiera enfrente, salvo ella.


  


  Capítulo Seis


  


  Hacía muchos años, cuando recién comenzaron a conocer el éxito y lo que eso conllevaba, Derek cayó en las drogas más rápido que un bebé aprendiendo a caminar.


  Sobre todo con escenas como esta.


  Cerrando los ojos, apoyó la cabeza en el respaldo del sofá en el que estaba medio desmadejado, e intentó evitar ver a Ethan y a Caden compartiendo mujeres como si no les importara nada… lo cual de hecho, así era, pero no pudo dejar de escuchar los gemidos. Incluso ahora, escuchó el inconfundible sonido de otro orgasmo, probablemente de Caden y su ramera, y se imaginó por alguna razón a él con Davina.


  Tal vez debería arrancarse su propia columna vertebral.


  En fin, lo bueno de las fantasías es que nadie se enteraba de ellas. Y nadie tenía por qué conocer tus debilidades. Seguir adelante con su vida no tenía por qué implicar encuentros sexuales, se dijo para sus adentros.


  Aceptar la muerte, desprenderse de Ellen, eso era algo que podía hacer sin necesidad de tener a una mujer desnuda a su lado. El problema era… que no era tan fácil. Por eso las drogas se habían convertido rápidamente en la solución a sus problemas. Con el tiempo, Derek aprendió de sus errores… Eh… bueno, justo ahora estaba de nuevo aprendiendo a salir de uno de ellos, así que no había aprendido nada en realidad, continuaría trabajando en ello.


  Otro jadeo llenó la habitación, e irremediablemente abrió los ojos tan solo para encontrarse con los verdes entrecerrados de la chica que pensó que venía aquí para estar con él. Oh, la decepción estaba plasmada por todo su lindo rostro.—¿Al menos puedo chupártela? —Él abrió los ojos como platos, poniéndose de pie.


  —Otro día, cariño.


  Así que, antes de que continuara con esas insinuaciones, y mostrando ese exagerado par de tetas en un, por demás fallido, intento de seducción, Derek bostezó fingiendo cansancio, y sin decir otra palabra, salió del camerino, tal como siempre hacía. Nunca daba explicaciones, los chicos ya sabían. Una vez fuera del estadio y sin paparazis a la vista, el calor que hacía en Las Vegas lo golpeó como una fuerte bofetada ardiente mientras subía rápidamente a la Suburban que lo esperaba oculta en la parte trasera. Era como poner los pies en el infierno.


  Concentrándose en la viva ciudad en la entrada noche, trató de no pensar en todos esos cuerpos enredados, algo que nunca requería de mucho esfuerzo. Salvo porque ahora se estaba convirtiendo en un problema al recordar a Davina. El puro recordatorio de sus labios lo tenía ansiando más que solo un pase. Quizá por eso, cuando la camioneta se detuvo afuera de su camión rodante, se desinfló un poco al ver las luces apagadas. Le esperaba otra larga y calurosa noche jodidamente solo.


  ¿Dónde estaría Davina?, ella siempre regresaba después de un concierto, pero la había visto divirtiéndose con Giselle y Zoe, quizás se había ido con ellas, o quizás estaba conversando de nuevo con el jodido tipo del sonido... Frustrado, el guitarrista respiró profundo, arrastrando los pies hacia su autobús, deseando solo acostarse desnudo con una botella helada de Gray Goose… El sonido del disparo de una cámara lo detuvo en seco. Mierda, paparazis, y Davina no estaba por ningún lado para fingir que tendrían sexo alocado en el autobús, la noche no podía ponerse jodidamente mejor.


  —Llegas temprano —dijo antes de disparar el flash de nuevo.


  Él se sacudió ante la imagen, Davina estaba sobre sus rodillas en ese terreno rugoso y caliente fuera del autobús, tomándole fotos a un extraño animal, y parecía tan concentrada en ello que no notaba como sus vaqueros marcaban su bien formada silueta al estar medio inclinada. En realidad, tendría que dejar la amistad con esos hijos de puta calientes de sus compañeros, porque ahora todo lo que podía ver era ese trasero respingón.


  —Siempre vengo para acá después de un concierto —contestó con la voz ronca.


  —Creí que te llevaría más tiempo estar con alguna de las tetonas que Ethan llevó.


  ¿Con alguna de…? Maldición.


  Respirando hondo, se acercó sigilosamente, tratando de no ahuyentar al extraño reptil al que le estaba tomando fotografías. Ethan y Caden, con su promiscuidad, podían meterlos en graves problemas. Por ejemplo, para Giselle, resultaba difícil lidiar con tantas chicas alrededor, incluso sabiendo que había robado por completo el corazón de Dylan y… Sacudió la cabeza. Pensar en la novia de su primo nunca le había traído nada bueno.


  —No estuve con ninguna.


  —Por mí no te detengas.


  —No lo haría, ni siquiera lo había pensado.


  Ella lo miró, el viento caliente alborotando ese largo cabello rubio, provocando que Derek sintiera el extraño impulso de querer apartarlo de su rostro.


  —Bueno, antes de que vuelvas a tu perpetuo estado de asno, te doy las gracias por ponerte la camiseta en el escenario.


  —Dijiste que querías eso, y hablando de ello, y como ya no tengo por qué fingir…


  Y entonces se la estaba quitando, a la mierda con esa prenda opresora, pero cuando se encontró con los ojos de Davina, se sorprendió de verlos enormes y ligeramente dilatados antes de que carraspeara, desviando la mirada. ¿Acaso ella…?


  —Haré la cena —se encogió de hombros—, como para recompensarte eso.


  —¿El que me portara como un buen novio?


  —Sí, tómalo como parte de nuestra tregua. —Se puso de pie, sacudiéndose las rodillas—. Además, sé que no has dicho lo que quieres de mí, pero puedo adivinarlo.


  Derek dudaba mucho que ella tuviera la más remota idea de lo que él realmente quería de ella. Besarla, sujetarla bajo su cuerpo… cada vez se sentía más atraído por Davi, y realmente no tenía ni idea de por qué.


  Había visto cuerpos desnudos cientos de veces, ojos azules, labios carnosos, ¡tetas!, pero algo en su simpleza era increíblemente atrayente.


  —No sabes lo que quiero —dijo con una extraña voz ronca, que ella afortunadamente no pareció notar cuando habló de nuevo.


  —Exacto, pero me hago una idea, después de un arduo día, seguro tienes hambre.


  —¿Y podrás hacer la cena sin matarnos en el intento?


  —Oh, tan solo obsérvame —canturreó.


  Y claro que sí. La observó todo el tiempo. Desde su respingón trasero hasta como jugueteaba con esa vieja cámara suya, todavía no entendía por qué a veces la cargaba, sabía que tenía una colección increíble de cámaras, pero en situaciones particulares sacaba justo esa.


  El guitarrista se demoró contemplando ahora sus dedos. Largos, delicados, con uñas cuadradas y pintadas con una capa de brillo. Sentía debilidad por las manos bonitas... Y de pronto, un montón de imágenes inundaron su mente, imágenes no muy decorosas en las que esos dedos acariciaban su cuerpo, otras donde a veces arañaban su espalda. Aunque para ser honesto, se imaginaba que ella sería suave, que le tocaría con ternura…


  Davina sería diferente a lo que estaba acostumbrado. O bueno, a lo que Ellen lo había acostumbrado, y a su verga debió gustarle aquella supuesta diferencia porque tuvo que acomodarse los pantalones mientras entraban al autobús.


  Y aunque no era su intención, continuó comparándola; Davina era tan femenina, a diferencia de Ellen. Era más bajita y tenía una constitución mucho más delicada. Era más bien pálida, en lugar del tono trigueño de la piel de Ellen. Era modesta, no atrevida... y sí, tenía que bajarse de ese tren de lujuria antes de que se estrellara contra un muro de acero.


  [image: Image]


  Cuando la enorme y lujosa camioneta se detuvo fuera del autobús que Jeremy había rentado para ellos, Davina se tensó, preparándose para lo peor.


  Esperaba lo evidente, que Derek se viera como si acabara de realizar una intensa faena sexual, ya saben: labios rojos, marcas por todo el cuello, cabello revuelto producto de manos apasionadas de la morena tetona, porque estaba claro que escogería a la que más se pareciera a Giselle, incluso se lo imaginó probablemente todavía excitado y con el cuerpo dispuesto para más. Salvo que entonces se quedó helada cuando una idea peor cruzó por su mente, al imaginar un escenario donde arrastraba a la chica hacia el autobús y tenía sexo desenfrenado justo encima de su alcoba.


  Todavía estaba congelada cuando lo vio bajar solo, pareciendo más cansado que nunca, arrastrando los pies, y luciendo… taciturno. Para ser honesta, su corazón hizo una extraña voltereta y aunque tuvieron un intercambio rudo de palabras nada más verse, aquí estaba, tarareando una canción, luciendo bastante contenta mientras intentaba calentar unas pechugas a la plancha como agradecimiento por ayudarla a preservar su salud mental. Y también para apartar su mente de ese tentador cuerpo. Jesús. Tan pronto como estuvieron dentro, se sacó su camiseta y calcetines, quedándose solo en vaqueros. Podía pensar que su odio por la ropa era extraño, pero ciertamente no le importaba mirar su cuerpo desnudo.


  Y todo iría genial, salvo porque empezó a salir muchísimo humo del sartén. Mordiéndose el labio, Davina se apresuró a poner más velocidad en todo, moviendo el pollo y agregando rápidamente los vegetales que había picado. En un intento desesperado por calmar aquello, puso más aceite pero entonces le saltó a la mano, el-hijo-de-puta. Con un jadeo, retrocedió aguantándose un chillido, porque ante todo estaba el orgullo.


  Tenía que mover aquello para que no se pegara, así que volvió al ataque, pero cuando la alarma contra incendios se disparó, su débil chica interna la traicionó al dejar escapar un grito asustado. La risa de Derek sonando a través de ese escándalo solo la sacó más de sus casillas.


  —Lo sabía, eres increíblemente mala en esto de la cocina, deberían poner un letrero con tu rostro que dijera “no la dejen cerca de una estufa” —gesticuló con las manos.


  —Es un letrero muy largo.


  —Solo sería tu rostro con una tacha.


  —Cállate, solo… no estoy acostumbrada a estos sartenes, seguro les falta teflón, y esa maldita alarma es un escándalo viviente. —Él siguió riéndose mientras apagaba el incendio. El humo salía del fregadero, ondulando en torno a un chorro de agua, Davina apagó la estufa, la comida entera corriendo con una chamuscada suerte.


  —Con un sándwich estaré bien, ¿quieres uno? —Él se giró y apoyó su cadera en la encimera, dándole una tentadora visión de su pecho esculpido.


  —Yo lo haré —dijo mortificada, quitándose el cabello de la cara.


  —¿Por qué mejor no te sientas y me cuentas qué te pareció el concierto? —La sujetó por los hombros, acompañándola hacia el taburete como si fuera una niña revoltosa.


  Davina lo miró sopesando sus posibilidades de ser más humillada al refutar, pero Derek tan solo se concentró en dejarla ahí mientras limpiaba los restos de toallas de papel y pollo, que eran una papilla de cenizas cerca de la estufa. Así que se quedó callada, pero solo porque vio que él tenía todo bajo control, por esta vez.


  —Estuvieron geniales, podía sentir la electricidad en el ambiente.


  —Fue un público intenso, ¿tomaste fotografías cuando Dylan se lanzó hacia ellos?


  —Por supuesto. —Sonrió al recordar el jadeo de Giselle y la histeria colectiva de los guardias de seguridad—. Pero… creo que Dylan se va a ganar una paliza.


  —Jeremy lo regañó. —Se pasó la mano por el cabello, y los dedos de ella le picaban por hacerlo por él.


  —Giselle estaba muy asustada también, y enojada por… ya sabes. —Derek sonrió.


  —El sostén. Sí, es como si vivir con un deseo de muerte perpetuo fuera su meta en la vida —comentó colocando el jamón sobre los panes.


  —Está loco.


  —Siempre lo ha estado. —Puso el plato con un sándwich frente a ella, luego se sentó justo en el lado contrario, inclinándose hacia atrás en la silla.


  —¿Crees que Giselle lo perdone?


  —Claro. —Dio una mordida a su sándwich—. Están profundamente enamorados.


  —Lo sé, al menos ellos se tienen el uno al otro. —Lo miró de reojo, debatiéndose entre su siguiente pregunta, después de todo era también una reportera y parecía que el llamado del deber era fuerte—. Y bueno… ¿por qué llegaste tan temprano?, pensé que estarías ocupado, ya sabes, con las chicas que llevó Ethan.


  Él se tensó repentinamente, pero trató de disimularlo encogiéndose de hombros, haciendo que todos aquellos deliciosos músculos se movieran.


  —Nunca participo con ellos en lo que sea que hacen tras bastidores.


  —¿Estás de broma?


  —No.


  —¿Por qué no? Una se parecía a Giselle.


  —¿Por qué insistes con eso? —La miró irritado.


  Davina pensó bien lo que iba a contestarle, porque por su helada mirada, claramente el ambiente estaba cambiando de arcoíris y risas, a sin perdón y mandado directo al tercer aro en el infierno, pero no le importaba, había cosas que ya estaba cansada de ignorar.


  —Porque eso es lo que te gustaría, ya basta de negarlo, no le veo ningún sentido.


  Derek boqueó solo un poco antes de levantarse como si tuviera un resorte integrado en el trasero, la miró de pies a cabeza, sus labios apretados con evidente desaprobación. Davina se encogió un poco en su lugar, pero se negó a retractarse mientras lo observaba caminar de un lado a otro tirando de ese cabello rubio arenoso.


  Las venas resaltaban en el costado de su cuello y una capa de sudor cubría la musculatura de su espalda eternamente desnuda. Sin embargo, y a pesar de la ira, su actitud de pronto se volvió pura derrota. El hombre podía ser más que ocasionalmente arrogante, pero era fuerte y orgulloso.


  Durante todos esos meses conociéndolo, lo había visto pasar por todo tipo de estados de ánimo, aunque la mayor parte de ellos eran malos. Sin embargo, nunca lo había visto luciendo de esta manera, derrotado. Y dolió saber el porqué.


  —Es oficial, hoy fue un día de mierda, necesito algo —dijo, su voz gutural.


  —¿Algo como…? ¡No!


  —No iré por drogas, ¿sí?, solo será una botella de vodka.


  —¿Estás loco?, ¿crees que no sé que antes de caer en el infierno empezaste a forjar tu camino con el licor?, olvídalo.


  —Davina, escucha —pidió, apoyando las manos en la pequeña barra—, esto se acabó, no puedo seguir fingiendo que no…


  —Eres mejor que esto.


  —Solo voy a ir por un trago. —Intentó rodearla para salir de la pequeña cocina.


  —No voy a dejarte hacer eso, Derek.


  Él se detuvo justo frente a ella, con el rostro furioso y el cuerpo tenso. Su pecho subía y bajaba como listo para darle un puñetazo. Cada instinto de supervivencia le gritó que corriera a llamar al 911, pero no lo haría, porque para su desgracia, esta escena familiar no lograba asustarla del todo.


  Sí la tenía congelada en su lugar, pero por razones distintas al miedo, sabía bien qué pasaría si ella retrocedía ese paso que tanto ansiaba, así que no lo hizo, pese a que Derek era mucho más alto que ella, y sus nuevos pasatiempos favoritos fueran levantar pesas y trotar como si el mundo fuera acabarse si él no se llenaba de músculos. La adrenalina corriendo a través de sus venas tenía sentido, sobre todo porque había visto a Derek hacerle, inconscientemente, daño a Giselle.


  —Es un maldito trago, no el puto fin del mundo.


  —Sabes lo que un trago implica para ti, no puedo creer que estés saltando por el borde solo por lo que te pregunté, ¿es que acaso Giselle significa tanto para ti? —Derek apretó las manos en puños—. ¿Cómo puedes ver a la cara a Dylan cada día, deseando tanto a su novia?


  —¡No tienes ninguna maldita idea de lo que siento cada vez que veo a mi primo besando a la que podría ser mi Ellen! —gritó, sus ojos luciendo frenéticos, antes de que intentara calmarse, pellizcando el puente de su nariz—. Davina, mira, solo déjame ir por un maldito trago para relajarme, no haré nada más, y si me dejas, hablaremos como personas civilizadas sobre esto, lo prometo.


  —No voy a aceptarlo, y podemos hablarlo como personas civilizadas y sobrias, aquí y ahora. —Su voz tembló, pero no dio marcha atrás—. ¿Por qué no me cuentas de Ellen?, tal vez eso ayude, necesitas dejar de verla a ella en Giselle.


  —Sé que tienes razón, Gis no es para mí, lo entiendo. —La frustración fue afilada en su voz, y la confesión logró que, por alguna razón, su corazón doliera ante su admisión.


  —Si pudieras volver el tiempo, ¿te habrías aproximado a ella primero que Dylan?


  —He pensado en ello miles de veces. En todos los escenarios, soy un inepto. Ella no es para mí, nunca lo fue y no lo será —espetó, rascándose un tatuaje en su brazo derecho.


  —Lo lamento.


  Derek respiró profundo, desplomándose frente a ella en uno de los taburetes, sus ojos perdiéndose en la nada, afortunadamente también desapareciendo ese brillo desesperado que tuvo segundos antes.


  —No tiene sentido que hablemos de esto cuando se supone que eres mi chica. —Davina se tensó ante esas palabras, ser su chica, no era algo que se le hubiera ocurrido que sería ni en un millón de universos alternativos.


  —Solo para efectos prácticos —intentó sonreír, pero estaba segura de que fue más bien una mueca—. Supongo que ahora entiendo por qué no podías mirarme de otra manera, porque tu corazón pertenece a otra.


  —¿Que no te miro de otra manera? —inquirió entre dientes.


  —Creo que lo entiendo, ¿sabes?, no necesitas explicarme nada.


  —Estás tan errada.


  —Lo que sea —agitó la mano—, ¿por qué no te quedaste después del concierto?


  —Además de que no puedo permitir que me vean con otra mujer que no seas tú, por obvias razones, nunca me han gustado las chicas que Ethan atrae. —Rebuscó en sus vaqueros, sacando los cigarros mientras caminaba hacia la ventana para encender uno—. En su mayoría son groupies, no entiendo cómo no le preocupa lo que publique la prensa.


  —He visto columnas y columnas de ello, tienes razón.


  —Ahí lo tienes.


  —Pero… si no son groupies, ¿con quién estás…? Ya sabes.


  —¿Cogiendo?


  Davina apretó los labios, y puede que las piernas.


  Por alguna razón, esa palabra saliendo de sus labios en ese tono ronco, e inconscientemente sensual, la hizo sentir caliente y nerviosa, incluso tuvo que aclararse la garganta por un tema que ella puso en la mesa.


  —Ajá.


  —¿Y tú?, ¿con quién estás acostándote?


  —Con nadie, ya no me van los rollos de una noche —explicó, encogiéndose de hombros.


  Derek ladeó la cabeza, mirándola con un interés desconcertante, sus ojos de ese tono especial clavados en ella, de una manera que podía ponerla en las nubes o el ártico de la misma forma, a su vez parecía tener un conflicto interno, y justo cuando Davina pensó que no iba a obtener ninguna respuesta, él exhaló una larga bocanada de humo.


  —Yo tampoco estoy con nadie.


  —Claro, tú… ¿qué? —Él se encogió de hombros.


  —Sabes lo que se dice, sexo, alcohol y drogas. Si dejas uno, debes dejar los otros.


  —No… —tartamudeó—, es decir… tú no… ¿con nadie?, ¿desde cuándo?


  —¿Por qué te resulta tan difícil de creer? —siseó luciendo ya malhumorado, porque, por supuesto, el mal humor y él siempre iban de la mano.


  —Las revistas dicen…


  —Chismes —interrumpió—, tú mejor que nadie debes saber de qué se trata.


  —No solo son chismes, justo hoy te vi con una. —Otro encogimiento de hombros.


  —Jeremy maneja la publicidad de la banda, basura o no, así que es el encargado de poner chicas en mis brazos, pero para ser honesto, siempre termino regresándome solo al autobús. Te lo dije, no tienes de qué preocuparte conmigo.


  Davina parpadeó un par de veces sin ser capaz de hilar coherentemente sus pensamientos, porque ahí, frente a ella, estaba un dios de la música funk rock, reconocido mundialmente, con un cuerpo trabajado y escultural, conocido también por sus múltiples adicciones, diciéndole ¿qué?


  —¿Desde cuándo no estás con una chica? —De nuevo la postura se tensó en la forma en la que sujetó el cigarrillo, o cómo sus anchos hombros hacían esa ligera contracción.


  —¿Para qué quieres saberlo? —Dio otra calada—. ¿Es que no te basta con saber que me gusta Giselle?, ¿no conoces los límites de la privacidad?


  —Solo confía en mí, esto no saldrá en ninguna revista, te lo juro.


  —¿Así como las fotografías que se suponía que no sacarías?


  Ella no dijo nada, sintiéndose derrotada. Derek la miró un tiempo lo suficientemente largo, como para ponerla nerviosa y que incluso las palmas de sus manos sudaran. Si al menos no fuera tan guapo, solo estaría nerviosa, no con esta sensación de cosquilleo recorriendo su cuerpo constantemente.


  —Mira, lamento mucho haberte obligado a que me confesaras tus sentimientos por la novia de tu primo, a veces no puedo evitarlo, lo siento. —Él exhaló, restregándose una mano por la cara.


  —Soy yo el que lo siente, sé que está mal mirar a Giselle de esa manera, pero me recuerda mucho a Ellen, y por más que intento, simplemente no puedo evitar estar mirando en su dirección todo el tiempo. —Se pasó una mano por el cabello—. Es obvio que Dy lo sabe, pero no sé por qué no ha pateado mi culo por ello, ¿podrías… por favor decirme cuando lo esté haciendo?, no quiero seguir con esto.


  —Hay algo en la manera en que dices su nombre, algo que decidí ignorar…


  —¿En la manera en la que digo su nombre?


  —Sí, verás —resopló—, es como… como si la reverenciaras de forma inconsciente.


  —Es una mujer increíble, hizo mucho por mi familia. —Una mirada soñadora vino a sus ojos.


  —Y eso es muy bueno… pero debes tener cuidado con tu actitud.


  Una extraña sensación de hundimiento se estaba haciendo espacio en su corazón, y… no gracias, no podía sentirse mal porque él estuviera tan interesado en otra. Derek frunció el ceño, pareciendo entre pensativo y nervioso cuando sus ojos la encontraron.


  —No lo había notado.


  —Oh —se rio—, créeme que sé que no lo habías notado.


  —Diablos, no era mi intención ser tan evidente —se quejó, pasándose una mano por el cabello en un gesto por demás nervioso.


  —Te ayudaré de ahora en adelante, prometo pellizcarte, codearte, pisarte o darte un golpe en cuanto te vea haciéndolo. —Él suspiró, no pareciendo feliz con todo esto—. ¿Crees que podrías decirme que pasó con Ellen en algún momento?, sería solo para poder ayudarte, ¿terminaron de una forma horrible?, ¿te acosa?, ¿por qué te tiene así?


  Derek parpadeó mirándola, su gran cuerpo tenso de nuevo.


  —Debo responder con un sí a todas las preguntas, y agregar que... mi esposa… ya no se encuentra en este mundo, así que no hay mucho más que contar.


  —¿Tu e-esposa?


  Davina lo miró estupefacta, tenía que estar bromeando.


  Salvo que sus ojos ligeramente enrojecidos le dijeron que no lo estaba. En todos estos años como reportera de chismes baratos y no tanto, nunca había escuchado algo como eso, lo que la hizo comprender algunas cosas, como que Jeremy era demasiado astuto al desviar la atención hacia una drogadicción que estaba por demás intentar encubrir, y a su vez, cubriendo una verdad que podría resultar en la nota más escandalosa de la banda, junto con una búsqueda incesante por parte de todos los medios para descubrir toda la verdad.


  Mirando ahí la postura tan tensa de Derek, el instinto le dictó que lo que sea que desencadenó en el fallecimiento de su esposa, no fue por causas naturales, ¿qué pudo ser?, ¿un accidente?, ¿cáncer? realmente no tenía idea.


  Esto era un secreto casi tan fuerte como el que ya ocultaba sobre el ataque a Giselle, y que él se lo estuviera confiando… Sacudió la cabeza, tenía que dejar de verlo como una maldita reportera cazadora de notas, él necesitaba una amiga.


  —Oh, Dios, Derek, yo… lo siento tanto, no…


  —Fue hace mucho tiempo. —Encendió otro cigarro—. Pero a veces siento como si el tiempo se hubiera detenido, y no logro avanzar, entonces yo... a veces no puedo.


  —Vas a lograrlo, eres increíble. —Él dejó escapar una risa llena de autodesprecio.


  —Ahora solo vivo pensando en cómo atravesar cada día sin volver a caer en un vicio, ¿sabes? —resopló—. Mi vida se redujo a intentar salir de vicios y huir de paparazis, era mejor cuando era solo un bastardo viajando por las calles en patineta.


  —¿Eso es lo que te gustaría? ¿Ser nadie? —Derek dio otra calada a su cigarro.


  —La mayoría de las veces. Todo era más fácil cuando solo pretendía divertirme tocando la guitarra, ahora todo lo que hago y digo es puesto bajo la lupa y en los tabloides como el peor ejemplo a seguir. Ya sé que lo soy, y solo es más deprimente que utilicen mi vida como alguna clase de anuncio sobre prevención de drogas para adolescentes.


  —Pero también eres un gran ídolo. Ustedes motivan a las personas, son un ejemplo a seguir para muchas generaciones. —Derek hizo una mueca.


  —La verdad es que quisiera ser un ejemplo, porque he visto las caras de los niños iluminarse con mi presencia cada vez que visitaba a mi mamá en la escuela en la que trabajaba, y de verdad quisiera ser un hombre de provecho y decir que ahora sí voy a estar limpio, pero sencillamente no lo sé. He hecho una cantidad ridícula de promesas, a mamá, a otras personas, a mí mismo, pero la verdad es que mis palabras carecen de validez.


  Ella dejó que el silencio los rodeara.


  Necesitaba serenarse ante tanta información y este extraño momento de sinceridad con Derek. Porque justo ahí, con ese porte abrumador, mientras fumaba… nunca le había parecido más vulnerable.


  —Vamos a pensar en sobrellevar cada día, te voy ayudar en todo lo que pueda.


  —¿Incluso si estoy viendo demasiado a Giselle? —inquirió burlón.


  —Sobre todo si estás como un maldito y espeluznante obsesionado. —Él sonrió.


  —Hablando de ella. Jeremy me dijo que vino a dejarnos un postre que cocinó antes del concierto, ¿quieres un poco?


  La rubia apretó los labios, definitivo, había un largo camino por delante en esto.


  


  


  


  


  


  Capítulo Siete


  


  —El mejor soufflé que he probado es el de Giselle, de verdad se merece todas y cada una de sus estrellas Michelin.


  —Mhm.


  Decir que Derek tenía un serio problema de amor no correspondido, sería el eufemismo del año. Así que si quería ayudarlo con sus miradas para nada discretas, sus comentarios fuera de lugar, y su amor no correspondido y por demás peligroso hacia Giselle, estaba claro que tenía que empezar por cambiar esto.


  ¿Qué era eso de que Giselle mandara comida para los chicos?, bueno, estaba claro que además de bonita, era una buena samaritana, sin embargo, tendría que ser la misma Davina quien le hiciera los malditos postres a Derek, o al menos intentarlo. Suspirando ante eso, lo miró culpable.


  Para ser completamente honesta, de momento, no estaba capacitada para cocinar mucho, y como el infierno no lo estaba para hacer un soufflé como el que el guitarrista estaba ingiriendo tan felizmente. Así que tan solo siguió mirándolo mientras servía el postre que la chef sumamente cualificada había hecho.


  —Supongo que debe estar increíble —murmuró mientras tomaba el tenedor.


  ¿Y como por qué sentía que una ola de celos iba a ahogarla? Quizás por esa secreta sonrisa en los labios de Derek mientras comía, él no sonreía a menudo, y estaba claro que todo lo que la chef hiciera le iba a poner feliz, y sabía que estaba siendo completamente ridícula al preferir tomar chía, antes de aceptar que a ella probablemente también le gustaría todo lo que Gis hiciera. Mirando el soufflé de naranja, lo probó con cierto recelo por quien lo había cocinado, pero para cuando Davina casi se terminaba el postre, supo que había un antes y un después de los postres mundanos que había probado hasta hoy.


  Ya daba igual el orgullo, los celos, la dignidad.


  Ese jodido postre se llevaba las palmas de pie, los mentados premios de Michael o lo que fuera, el amor de todos los miembros de la banda. De ahora en adelante le pediría a Gis que cocinara eso como desayuno, comida y cena, por días, sin importar si aquello iluminaba el corazón de Derek o no, porque era el mejor postre que había probado en su vida. Los siguientes minutos transcurrieron en silencio, con Davina inhalando discretamente la comida antes de que pudiera formar una palabra coherente.


  Finalmente, señaló su casi terminado postre, y anunció:


  —Creo que me he enamorado de Giselle.


  Derek la miró estupefacto antes de soltar una sonora carcajada, mandíbula batiente y todo, y Señor todo poderoso, el sonido. Ese sonido fue tan hermoso, y esas pequeñas arrugas en sus ojos, fue como si todo su cuerpo se iluminara. La dejó parpadeando. Y justo ahí, entendió por qué millones de mujeres se volvían locas por él.
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  —Te entiendo. Es fácil enamorarse de Giselle —comentó porque bueno, estaba claro que estaba muy endulzado con todo el postre, o solo era un jodido idiota.


  Derek cerró la boca de golpe, apretando los dientes con fuerza como si eso pudiera de alguna manera borrar lo que acababa de decir. Diablos. Quizás se había dado un pase en el trayecto al autobús, después de todo. Porque no había manera en el universo para que estuviera aquí, terminando de saborear un platillo de Giselle, y no sintiéndose como la mierda, incluso después de que confesara que, efectivamente, era un imbécil del culo enamorado de la novia de su primo, y un adicto a punto de volver a las andadas.


  —Vas a tener que controlarte ahí, Romeo, ¿no quedamos en que nos amamos?


  —Sí —carraspeó sintiendo cierto calor en las mejillas—, para efectos prácticos.


  —Entonces, procuremos moderar todo ese amor que tenemos por Giselle ambos, ¿te parece? —Lo miró con cierta diversión bailando en sus ojos.


  Derek asintió sonriendo aliviado, porque de alguna manera, había confesado otro de sus más oscuros secretos: el estar enamorado de la novia de su primo, y Davina no lo estaba juzgando, ni corriendo por las colinas hacia su revista a redactar una nota. Por el contrario, iba incluso a ayudarlo a pasar por todo esto… o al menos eso parecía.


  —Gracias por comprenderme y… por intentar ayudarme.


  —Por nada —sonrió probando su soufflé—, yo confío en que no necesitarás de mi ayuda, lo has hecho bien en todos estos meses, tienes una fuerza de voluntad increíble.


  Ah, claro. Ella se refería al otro tema escabroso; las drogas.


  —Tienes demasiada fe en un perdedor —murmuró bajo su aliento, pero ella tan solo se encogió de hombros.


  Y mientras contemplaba a Davina disfrutar abiertamente de la comida, pensó que lo que todas esas groupies no podían hacerle, esta mujer lo hacía con facilidad, lograba despertar cierto interés en él.


  La verdad es que Davina era hermosa y agradable, movía de una extraña manera sus entrañas, calentando su sangre, y darse cuenta de eso de pronto lo hizo sentirse como si todo fuera en cámara lenta, como si todo se hubiera detenido aparte de su pulso latiendo ruidosamente en sus oídos. Davina era pequeña, pero con curvas justo en las zonas adecuadas, como una sirena, poseía largo cabello rubio que parecía fluir tras sus hombros, y una sonrisa devastadora que lo hacía pensar que, como los marinos, solo podía mirarla con anhelo, sería una increíble… amiga.


  La única que tuviera, de hecho. La verdad es que Davina, al igual que las sirenas, estaba simplemente fuera de los límites.


  …


  —Aquí tengo el itinerario de posibles lugares para visitar, si es que su mente cerrada no da para más que solo el cine.


  Así estaban las cosas, por alguna razón, Derek había rememorado el beso con Davina, y se había quedado dormido con una masiva erección, y se había despertado con otra.


  No hizo nada al respecto, con ninguna de las dos erecciones.


  Si se masturbaba, de alguna manera se sentiría demasiado real. Así que mientras escuchaba a Jeremy decir que tenían que irse de cita, la ansiedad se arrastraba sobre él como una tormentosa nube oscura.


  —Sabes que realmente no son citas, por eso es complicado para nosotros —gruñó.


  —Vaya, hombre. Yo llevaría a Davi a cenar al Ritz, y cerraría la noche pidiendo una habitación, te aseguro que daría mucho de qué hablar a los paparazis a la mañana siguiente —canturreó Caden, guiñándole un ojo.


  —Prefiero solo algo normal. —Caden lo miró como si le hubiera salido otra cabeza.


  —Vamos a detenernos un segundo aquí, define normal.


  —Normal es… solo algo cotidiano, ya sabes —gruñó, revolviéndose el cabello.


  —No, no lo sé. ¿Acaso acostarse con chicas no es normal? Derek, ¿qué rayos te está pasando? —Caden estaba pálido cuando se puso de pie, mientras recogía su cabello en una coleta—. Diablos, por un momento me convencí de que no, pero realmente te cambiaste de bando. —Rodeó sus hombros con un brazo, una mirada comprensiva en su rostro.


  —No, Caden.


  —¿No?, es que no lo entiendo. —Hizo una mueca—. ¿Para qué mierda entonces pones todo este esfuerzo en tu apariencia?, matas tu cuerpo en el gimnasio, le sonríes a veces a las chicas, pero no sales con una a menos que sea por obligación, básicamente eres homosexual, y oye, eso está muy bien, solo admítelo para que dejemos de joder.


  —Serás el primero en saber cuando salga del clóset.


  —¿Sigues así por Ellen?, seguro que ser viudo a nuestra edad es como para quedarse traumado, pero te aseguro que no todas las mujeres son unas adictas.


  —¡No vuelvas a expresarte así de ella! —Toda diversión terminó justo con Caden sobrepasando esa línea, Derek veía todo rojo cuando lo sujetó con fuerza de la camiseta.


  —Te arrastró a esto, Derek. Todos podíamos verlo menos tú —murmuró Ethan desde la comodidad del sofá donde había estado rasgueando su bajo, sin alterarse por lo que parecía una inminente pelea.


  —Váyanse a la mierda juntos —espetó, liberando a Caden—, sé que les gusta compartir.


  —¿Podemos solo ocuparnos cada quien de nuestros asuntos? —Jeremy suspiró mortificado—. La verdad es que estamos haciendo esto porque Ruth está poniéndonos muchas dificultades, está saliendo mucha información de nosotros a la luz, y estoy seguro de que la jefa de tu novia ficticia está haciendo lo imposible para que se descubra esta farsa.


  —¿Por qué haría eso?


  —¿Qué no es obvio? —El mánager rodó los ojos—. ¿Qué noticia leerías más, la de una cita “romántica” de un miembro de Resistance, o la de un miembro de Resistance queriendo sobrepasarse con una chica?


  —¡La del jodido abuso! —Agitó el puño Caden.


  —Ahí lo tienes. —Jeremy empujó la lista hacia él—. Ahora largo, y haz que les tomen muchas fotografías, eso aplacará a la zorra por un tiempo.


  …


  Derek miró el ir y venir de las olas a través de la ventana del autobús. Se encontraban en San Diego, sin tener un descanso adecuado después de una larga noche en la carretera, y pronto partirían a sabría dónde, porque así era esto al estar de gira. Días y madrugadas largas en la carretera… por eso tener una cita en medio de todo parecía más allá de absurdo.


  —Tan lindo como se escucha ir a Sea World, prefiero la sugerencia de hospedarnos en el Hotel Coronado, después de todo el estadio donde será el concierto está cerca. —Davina lo miró con esos grandes ojos azules, dejando la lista a un lado.


  —Yo no sugerí eso, es la letra de Caden. —Se acercó—. ¿Lo ves?


  Ella estaba sentada en su pequeña cama del autobús con las piernas cruzadas, trenzándose el largo cabello húmedo. Había una toalla a su lado, lo cual explicaba que acababa de ducharse, llevaba ropa cómoda como para andar en casa, pantalones cortos y una blusa que… esa blusa. Maldición, era una simple prenda andrajosa que usaba de vez en cuando para pasearse por el autobús. Era negra, con un estampado de The Killers en el frente, larga hasta sus rodillas, pero tenía este pronunciado escote en V, que por primera vez desde que la conocía, le permitió realmente ver sus tetas, y rayos, estaba arruinado para siempre.


  Derek por lo general ignoraba todos los pechos a su alrededor, pero sabía que estos lo despertaban duro en las noches, debido a la posición en la que se encontraban, podía notar con claridad todo, desde la suave redondez de sus enormes tetas, ese valle que los dividía, hasta sus… ¿de qué color tendría los pezones? Por un segundo, Derek estuvo tentado a ladear la cabeza, pero en su lugar desvió rápidamente la mirada, sintiéndose como un pervertido total cuando se descubrió a sí mismo caminando un par de pasos lejos de ella. ¿Qué le pasaba?


  —Supongo que también escribió esto de subirnos al Trolley —interrumpió todos esos lujuriosos pensamientos al reírse.


  El guitarrista frunció el ceño al escuchar su risa, y se frotó el pecho que de pronto se le había cerrado sin ninguna razón en particular. Quizás la abstinencia finalmente estaba encontrando una salida en él, y lo estaba llevando a sentirse de esta extraña manera. Diablos, solo faltaba que Caden tuviera razón y se estuviera convirtiendo en un afeminado sin darse cuenta.


  —Sí, Caden también escribió eso.


  —Bien, esto haremos. —Colocó la lista a un lado—. No volverá a pasarnos que los paparazis nos encuentren desprotegidos a la mañana siguiente de una cita, necesitamos establecer una estrategia. Obviamente, voy a manejar todo esto en un ángulo de: "Los amantes se quedaron en el hotel después del espectáculo", porque eso va a vender.


  —Uhm. —Derek se rascó el brazo—. Lo mismo sugirió Jeremy.


  —Es un tipo muy listo después de todo —sonrió guiñándole un ojo, haciendo que su corazón se saltara un latido—. La gente ama cuando los artistas pierden la cabeza por alguien, es un verdadero negocio. Si estamos todos de acuerdo, haré algunas llamadas a la prensa para que sepan dónde comeremos y que no saldremos del hotel en todo el día, hasta mañana que sea el concierto.


  Derek asintió pensativo, conociendo y teniendo que aceptar este lado de Davina, donde era una profesional en su trabajo; aunque nuevamente el deseo de repudiarla por haberlo metido de alguna manera en esta situación picó en su pecho, pero se contuvo.


  Él solo se había metido en este problema, y se repitió que ahora ella era su amiga y solo estaba tratando de ayudarlo. O al menos, eso esperaba.
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  Los gritos en la planta baja se fueron haciendo más fuertes conforme avanzó el día, lo que significaba que el rumor que corrió había dado sus frutos, y ahora los fanáticos de Resistance sabían dónde se encontraba Derek Chancellor.


  Davina cruzó la enorme habitación para mirar por la ventana a la calle de abajo. Y por supuesto, ahí en la acera había una enorme multitud de mujeres babeando y algunos hombres bastante emocionados, porque saliendo de una Suburban negra se encontraba el objeto de millones de fantasías sexuales, y aunque no quería, su propio ritmo cardíaco se aceleró junto con los gritos de las fanáticas mientras el hombre alto con el cabello arenoso, y fríos ojos como el hielo, se descongelaba un poco para saludar a sus fans.


  Él se veía bien. Mejor de lo que debería verse en una sencilla camisa azul oscura y vaqueros que terminaban en unas botas con punta metálica.


  Su cabello estaba perfectamente revuelto, y aunque muchos artistas pasaban tiempo con sus cabellos tratando de darle un aire dramático para un mejor estilo, Derek Chancellor tan solo lo llevaba al estilo: salí-de-bañarme-y-dejé-que-se-secara-solo, que tanto le gustaba.Sus altos pómulos y la mandíbula cuadrada lo hacían verse más alto, y todos esos tatuajes, más rudo que de costumbre.


  Gracias a los dioses que no se presentó frente a ella luciendo así de golpe, de esta manera podía darse tiempo para adaptarse al solo-seamos-amigos que él había autoimpuesto. Bien podría ser su amante a cualquier hora del día, pero al parecer su corazón estaba tomado y él era un devoto de la fidelidad no correspondida.


  —Habitación 27, estoy seguro de que aquí es.


  Derek frunció el ceño, mirando de nuevo la puerta con el número en el centro, cuando ella abrió.


  —Uhm, ¿por qué estás actuando tan extraño? —sonrió titubeante.


  —Porque luces increíble… —Levantó los ojos de golpe, pero ya lo había atrapado mirando a sus chicas, al parecer era un hombre de tetas. Bien podría comenzar a abrirse paso por ahí—. Por un momento pensé que me había equivocado de habitación.


  —Gracias, también te ves muy bien. —Realmente lo hacía. Dolorosa y jodidamente.


  Derek era un hombre que convertía las ropas normales y de diario en algo especial.


  De pronto, salir con él no parecía buena idea, y por primera vez en eones, Davina se sintió cohibida en torno a él.


  En todos estos meses, el hecho de que fuera famoso no le importó en lo absoluto, pero claro, nunca había salido con él, solo estaba haciendo su trabajo. Pero justo aquí en la boca de su estómago, se hundió esta nueva realidad, haciendo que se preguntara en qué demonios se estaba metiendo. Sobre todo cuando él estiró la mano, sujetándola y provocándole un respingo.


  —¿Estás bien?, ¿te abrumó toda la multitud de allá afuera? —Estaba jugueteando con sus dedos, ¿era así de dulce o alguien ya estaba tomándoles fotos?—. ¿Davina?


  —¿Eh?


  —Estás asustada —dijo con una lenta sonrisa, y oh, sí que lo estaba.


  —No, para nada, es solo que… estás distinto hoy.


  —¿No se supone que somos como amigos? Nos confesamos secretos sucios y todo.


  —Uhm —sonrió antes de suspirar—, disculpa que no esté tan entusiasta como tú, la verdad es que no es lo mismo estar detrás del lente que frente a él.


  —Una cucharada de tu propia medicina.


  Después de regalarle una sonrisa torcida marca Chancellor, la arrastró de una forma para nada caballerosa fuera de la alcoba, hacia donde comerían afuera en la terraza, frente al mar, y al alcance de fotografías de paparazis con cámaras de largo alcance. Y no, nada tenía que ver que la viniera sujetando de la mano, que se sintiera tan sofocado el ambiente, era la idea de ser una carnada para tiburones lo que la tenía tensa. Seguro.


  —Después de ti, madame —canturreó el idiota en esa voz ronca, porque estaba claro que no sabía lo que le estaba haciendo su voz y su apariencia a sus partes de chica.


  —¿Qué vas a pedir?


  Nadie nunca había ojeado el menú tan rápido como lo estaba haciendo Davina, Cristo, estaba tan nerviosa, ¿por qué se había prestado a esto?, necesitaba salir con tipos. Es más, no solo salir con ellos, sino tener sexo alocado con ellos. Basta de la regla de no tener sexo en la primera cita, porque estaba claro que, por su trabajo y modo de vida, nunca pasaba de una primera cita con ninguno, y ahora las consecuencias estaban aquí, mostrándosele en esta urgencia por saltarle a Derek encima y lamer su cuello.


  —Voy a pedir un rib eye.


  —¿En la playa? —Él se encogió de hombros con una sonrisa.


  —Carnívoro cien por ciento.


  —Tu mamá te mimó demasiado. —Sacudió la cabeza a los lados mientras sonreía.


  —Claro, no me digas que tú nunca fuiste mimada por tu mamá.


  —Las pocas veces que pude verla, no, ciertamente no lo fui.


  —Uh, lo siento.


  Sí, eso pareció incomodarlo, y si esto fuera una cita ya habría salido corriendo del tan a la vista trauma-familiar-del-pasado, pero daba la casualidad de que tenía que quedarse, dijera lo que dijera. Sonrió mirando el menú. Derek se había equivocado en algo, ella no le había contado sus sucios secretos.


  —¿Puedo saber por qué no veías a tu mamá seguido?


  La curiosidad brillaba en sus ojos, y había sido muy lindo abriéndose a ella, pero después de años en el medio, Davina no pensaba lo mismo sobre decir demasiadas cosas sobre uno mismo.


  —Mejor no. —Derek pareció aturdido con la respuesta, pero nuevamente, no estaban realmente teniendo una cita, así que no tenía por qué intentar caerle bien.


  —¿Puedo tomar su orden?


  Y… gracias a los cielos por los camareros oportunos. Así que ordenaron, y el silencio espeso que siguió después mientras comían, nada tenía que ver con su actitud evasiva y de perra con síndrome premenstrual, claro que no. Davina bebió otro sorbo de su cuarta copa de vino, y sí, debería dejar de beber, pero recordar a Susana la había puesto de malas.


  —Lo siento, Derek —suspiró cediendo, porque vaya, como compañía apestaba, como cita ni qué decir—. No me gusta tocar ese tema.


  —Lo entiendo —asintió dando un bocado—. Nuestra última salida fue un desastre por mi culpa, así que supongo que nos turnamos. —Davina se rio sin poder evitarlo.


  —No estuvo tan mal, debo agregar que no me molestó que me besaras —comentó casualmente, porque quizás tanto calor en la playa le quemó un par de neuronas, claro estaba. Davina tuvo que dar un gran trago a su copa de vino.


  El tenedor de Derek resbaló de su mano, y hubiera sido muy gracioso si ella no se hubiese puesto tan roja. Así que lo disimuló bebiendo un poco más.


  —Sí, bueno, eso no pasará de nuevo.


  —Eh… estás equivocado. —Se limpió delicadamente los labios con la servilleta antes de mirarlo—. Si queremos que esta farsa funcione, tenemos que besarnos frente a las cámaras. Como justo ahora, no mires, pero a tu izquierda puedo ver un pequeño jet con dos camarógrafos. Mañana saldremos en primera plana.


  —Pero no quiero besarte. —¿Así se sentían los puñetazos al corazón?


  —Lo sé, Derek, créeme que lo dejas muy claro cada vez que puedes.


  —Davina, yo… lo que sucede…


  —No —lo cortó estirándose sobre la mesa—, no necesitas explicarme nada, sé que tu corazón es de Giselle, bla, bla, lo entiendo, pero tenemos que ayudarnos en esta situación, no voy a poder sola, y tampoco vamos a poder fingir solo ser amigos.


  —Mi corazón no es de ella. —La miró con ese ceño eternamente fruncido—. Y hay muchas parejas que ni siquiera se toman de la mano frente a las cámaras.


  En eso tenía razón, Davina sabía que muchas celebridades ni siquiera parecían pareja cuando eran vistos, y de igual manera se les asociaba con niños y bodas en Las Vegas, pero aquí esto era distinto, si él pensaba que podía andar por ahí como si nada, solo pretendiendo ser su amigo cuando ella estaba arriesgando el pellejo por una metida de pata de él, estaba muy equivocado.


  —Lo sé, pero yo quiero… —Tragó saliva, ¿de verdad iba hacer esto?


  Bebió de nuevo de su copa, tratando de armarse de valor, pero nada mejoró.


  Derek era un tipo sumamente apuesto, ese hombre que toda chica que gritaba allá en la acera deseaba con locura y pasión, pero… también era un adicto. Un tipo peligroso, lleno de problemas que conocía de primera mano, así como las consecuencias. Pensar en hacerle un favor ya era algo que estaba como para no dormir bien en las noches, pero ¿pensar en algo más con él? Era para personas que necesitaban camisas de fuerza. Y síp, quizás puede que estuviera como que un poquito loca.


  —¿Qué quieres? —Davina dio un buen trago a su copa.


  —Quiero tener contigo… la relación completa, no quiero que solo finjamos.


  —¿La qué? —sonrió incrédulo—, ni siquiera somos amigos realmente, estamos en algo si como una tregua… —Frunció el ceño—. ¿Bebiste mucho?


  —No. —Sacudió la cabeza, y se mareó—. Está bien, sí estoy algo borracha, pero también es cierto que poco antes de que nos viéramos envueltos en esta situación, yo… estaba pensando que necesitaba tener citas —carraspeó nerviosa—, hace mucho tiempo desde que salí con alguien.


  —¿Y qué tiene eso de malo?, ¿no dijiste que no te iban los rollos de una noche?


  Davina lo miró aturdida. Claro, el señor estoy-saliendo-de-todas-mis-adicciones pudiera ser que estuviera en control de sus impulsos, pero ella no había llegado a ese nivel zen, aún.


  —No me gustan. Pero estoy lo suficientemente ebria para no preocuparme por lo horrible que suena confesarte mis necesidades.


  —¿Qué quieres decir con necesidades?, ¿algo como besos? —Nop. Estaba claro que no entendía, y de nuevo se hubiera reído si él no luciera tan pálido y escandalizado. Davina movió la cabeza de un lado a otro mientras murmuraba uhu, ya saben, de ese tipo de uhu idiota, algo así—. No puedo… simplemente, esto no va a funcionar, estás haciéndote una idea diferente de mí.


  Al parecer lo que dijo fue suficiente para enviarle en algún tipo de espiral frenético de limpieza, porque comenzó a juntar las migajas de la mesa, como algún camarero que está a punto de terminar su turno, decirle que el sexo también estaba sobre la mesa sería mandarlo por el borde del balcón del restaurante, así que no añadiría eso… por ahora.


  —No estoy haciéndome ninguna idea, Derek, eres tú el de los estereotipos. Tengo conociéndote casi medio año, y he navegado con tus cambios de humor día tras día, por eso, y de ninguna manera siento otra cosa que no sea atracción física por ti.


  —Pero quieres la relación completa —siseó por lo bajo, ya que estaban llamando la atención de varios comensales.


  —Bueno, discúlpame por solo ser una humana, ya que no puedo salir con nadie por estar estancada en este problema contigo, al menos espero recibir algo a cambio.


  —Por nadie, ¿te refieres al hijo de puta del sonido?


  —Me refiero, ah… espera, ¿estás celoso de Nick? —Él tan solo se le quedó viendo con esos ojos azules y fríos hasta que la hizo bufar—. Como sea, solo quiero alguien que me abrace al final del día, pasar un buen rato, ¿no te gustaría eso?


  —Quieres un jodido novio.


  Y la manera en que alargó la palabra, haciéndola rodar en su lengua como si el sabor le disgustara… fue demasiado. La joven desvió la mirada, sintiéndose idiota. Cualquier persona podría ver a kilómetros que esto que le estaba pidiendo a Derek, era lo más estúpido que hubiese hecho en años, claro ejemplo de que bebió demasiado.


  No necesitaba personas con adicciones alrededor, ya cargaba con su propia cruz, muchas gracias. Pero no podía solo ignorar esta estúpida urgencia dentro de ella, y estaba fuera de su alcance entender por qué era de repente tan importante, pero solo tenía que conectar con alguien… de cualquier manera posible. Había estado sola tanto tiempo, atravesando por una cantidad de infiernos y ahora, necesitaba… Ni siquiera lo sabía. Necesitaba saber que alguien la entendía. Que estaba con ella en este nuevo averno en el que se había metido. Diablos, se conformaría con que solo la comprendieran.


  Desde que recordaba, Davina había tenido que lidiar con problemas, primero con su madre, ella y Brant habían tenido que sortear cantidad de problemas, y después… solo ella. Había tenido que trabajar su culo hasta la extenuación y tenido que pasar hambre y desvelos, buscando una estúpida fotografía que le diera algo de dinero para poder mantener a Brant. Así que cuando salió la oportunidad de fotografiar a un integrante de Resistance siendo un imbécil, no lo pensó dos veces.


  Ahora eso ni siquiera importaba, de pronto ya no tenía sentido nada, ni por lo que trabajaba, ni siquiera lo que estaba haciendo aquí, era como si se hubiese convertido en otra persona, ni siquiera el reflejo de quien fue. Por eso, mirando justo ahí, a esos profundos ojos, la necesidad se levantó de nuevo y con más fuerza. Tenía que sentirse de alguna manera atada al planeta y no más como ese ser extraño que invadía el espacio de los demás.


  —Solo quiero compañía —confesó mirando su copa vacía, tratando de no sentirse tan patética como se oía—. Ya me he enamorado de suficientes imbéciles inadaptados e inestables emocionales así que gracias, pero no, y lo siento si te ofendo, sin embargo, tengo malditas necesidades que no tienen por qué escuchar todos en el restaurante, y quiero satisfacerlas, eso es todo.


  Cuando Davina miró hacia arriba, su rostro era suave, con los ojos tranquilos. Como si estuvieran hablando del clima y no de sus malditos deseos más íntimos. Davina tragó más allá del grosor de su garganta. Ya no quería hablar, ni él tampoco, eso estaba claro ahora. Si ese silencio no era una pista, su lenguaje corporal lo decía todo. Se veía distante. Impasible.


  Y sí, al parecer no había levantado ninguna pasión, ni siquiera una chispa de interés.


  Obviamente, este era el único efecto que podía tener en él.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo Ocho


  


  Mierda. Con mayúsculas. Que alguien viniera a salvarlo.


  Derek arrugó la frente y abrió la boca para discutir, pero la mirada que Davina le envió estaba llena de un doloroso deseo que sabía que él no podía llenar con un par de rondas de besos. Ella no había desviado los ojos a ningún lado, seguía mirándolo como si no estuviera pidiéndole descender al mismísimo infierno.


  —Mira, Davina —suspiró, cruzando las manos sobre la mesa, como quien se dispone a negociar algo—. He tenido muchas adicciones en mi vida. Comienzan como esta pequeña voz en el subconsciente hasta que crecen como una muchedumbre retumbando en mi cerebro y, de pronto, ya no tengo poder suficiente para ignorarlas. Tengo que tener lo que sea que me exigen para acallarlas y saciar el jodido deseo que me esté carcomiendo ese día… por eso no puedo acceder a esto, sería como acceder a todo lo demás.


  Ella respiró profundo, y Derek a su vez también lo hizo, desnudar su alma frente a alguien con el poder que Davina tenía en los medios sin duda era un suicidio, pero ya entrados en esto, no había encontrado otra alternativa.


  —No tiene por qué ser así, solo velo como un desfogue, veremos a dónde nos lleva, no tenemos por qué enredarnos en nada más, incluso puedo tolerar que veas a Gis en mí.


  —Tienes que estar jodiendo —dijo sintiéndose malditamente frío.


  —No tengo necesidad ni deseos de ocupar el puesto de Ellen tampoco. Te acepto como eres, así como acepto el que vengas a mí en el papel que elijas. O que no vengas. —Y ante su silencio, ella rodó los ojos—. Deja de lucir tan escandalizado, por favor, somos adultos. No se necesita mucho para esto. Dime, ¿qué sientes cada vez que vez a Giselle y a Dylan besarse? —El puro pensamiento le robó una mueca.


  —Te debes hacer una idea, te he dicho que Giselle es muy parecida a mi Ellen.


  —Bueno, algo así me pasa a mí cuando los veo. Estoy cansada de ver enamorados a donde quiera que volteo, parece que cuando estás sola se triplican las parejas solo para hacerte sentir más miserable y sola que nunca.


  —Buen punto. —Ella se relajó en su asiento.


  —Necesito esto, Derek —confesó—. Necesito… algo.


  Sabía exactamente lo que necesitaba. Necesitaba ser tocada, y verla así, tan vulnerable, despertaba todos sus instintos protectores. De pronto, y como para despejar toda la miseria en sí misma, Davina sonrió guiñándole un ojo.


  —¿Y quién sabe? —soltó una risa suave, tímida—, podríamos descubrir que ni siquiera tenemos química.


  Inmediatamente el tipo del sonido volvió a aparecer en su mente. Hablando de química… Derek respiró profundo, sopesando sus casi inexistentes opciones.


  —Podríamos —murmuró. Y eso no haría la vida más fácil—. Ya sé que no sabes cocinar. ¿Quién sabe qué otras calamidades guardes?


  —Para tu información, solo me ha salido mal un par de veces.


  —No tengo que probar tu comida para saber que es tóxica —sonrió ante la furia brillando en sus ojos, prefería mil veces esa mirada que cualquiera que implicara esos preciosos ojos luciendo vulnerables—. A todo esto, ¿por qué no sabes cocinar?


  —No tengo una cocina para practicar, disculpa.


  —¿Sin cocina?, ¿en dónde vives?


  —Es como un apartamento tipo estudio.


  —No lo imagino, suena como si no tuvieras mucho espacio.


  —No lo necesito. —Se encogió de hombros—. No es que organice un montón de fiestas o algo así.


  —Suena solitario. —Las palabras salieron de su boca antes de que pudiera detenerlas y revelaran lo mucho que hablaban sobre sí mismo, dado que también vivía una vida solitaria. Reconocía la soledad demasiado bien.


  —Me mantengo ocupada —respondió, y sí lo hacía, pero ocupada no cambiaba el hecho de que aún dormía sola por la noche—. Entonces… ¿quieres aceptar este trato y sellarlo con un beso, o prefieres parlotear más sobre nada?


  Bien, como siempre, intentar sacarle algo sobre sí misma era una batalla. Sus ojos se desviaron sin pensarlo a sus abundantes pechos, y en cuanto lo supo los levantó de golpe, sintiéndose avergonzado.


  —¿Tengo que decidir ahora?


  —De preferencia, además ya pediste la cuenta.


  —Cierto. —Derek tragó saliva ruidosamente.


  Jesús, después de toda una vida siendo solo un viudo, era una sorpresa el descubrir que había hecho arreglos para estar con una mujer y estaba seguro de que no era solo para hablar. Ella empujó la silla hacia atrás, dando por terminada la discusión, por lo que lanzó un par de billetes de cincuenta dólares y se apresuró a seguirla.


  Llevaba un corto, y ajustado vestido rojo, labios rojos, ojos increíblemente intensos y cabello dorado. Y cuando se encaminó a la terraza, le pareció alguien irreal y fuera de este mundo, como un hada. Derek podía jurarlo, todos los hombres en el restaurante parecían de pronto oler su necesidad.


  Tan pronto como se puso de pie, contoneándose sin ser consciente hacia la terraza, todos los tipos ahí presentes le dirigieron sonrisas malvadas y miradas cargadas de lascivia. Podía conseguir a quien quisiera, ¿por qué a él? Quizás tenía alguna clase de fetiche con los viudos. Se detuvo justo detrás de ella, impidiendo así que esos jodidos bastardos siguieran mirándola, Davina se giró, sonriendo al inclinarse contra su pecho.


  —Aquí estamos —dijo con un suspiro. Derek por su lado, fulminó a un camarero que se la estaba comiendo con los ojos, obligándolo a desviar la mirada.


  —Sí. —Y no debería ser complicado deslizar un brazo por su pequeña cintura.


  —No tienes que decidir ahora, pero sí necesitamos fingir aunque sea un beso, no estés nervioso, ya lo hemos hecho antes y pareció gustarte.


  —Mhm.


  No solo le gustó, y ese era el jodido problema.


  Davina despertaba cosas que había tenido dormidas a base de drogas. Pero justo ahí, mientras miraba el profundo azul de sus ojos, tuvo que admitir que a él también le hacía falta tener a alguien especial.


  Aunque el recuerdo de Ellen siempre lo enfriaba por completo. No que tuviera problemas en este momento.


  Mierda.


  Mientras respiraba con dificultad, Derek pensaba en lo absurdo de la situación. Se sentía como un adolescente recién sacado del horno y puesto frente a la tentación de ver una revista porno. Lo raro es que ni siquiera cuando fue un adolescente se sintió tan encendido, ni siquiera cuando lo fue se contuvo de obtener nada de lo que quiso, y por eso, Ellen estaba muerta.


  —Shh —susurró ella, acariciando con la nariz su cuello, el ronroneo suave y delicado casi le robó un gemido—, deja de estar tenso, mejor cuéntame, ¿te gustan los vegetales?


  —¿Q-Qué? —Sacudió la cabeza, mirándola—. No sé qué estás tratando de hacer, ¿y por qué nos estamos meciendo?


  —Porque hay música suave y estamos bailando. ¿Creías que íbamos a saltar directo al beso?


  —Sí, no entiendo por qué estamos haciendo tantos rodeos, no me gusta nada de esto. —Ella se rio contra su piel, y la vibración le oprimió el pecho, sus manos incluso se apretaron un poco más alrededor de su pequeña cintura.


  —Los paparazis quieren fotografías de enamorados, ¿lo entiendes?, tenemos que lucir felices, risueños, empezando una relación, de lo contrario no se van a creer que salimos a la terraza tan solo para besuquearnos, por favor, somos más listos que eso, Derek.


  —Oh. —Estaba a nada de ponerse duro si ella seguía rozando su nariz contra su mandíbula—. Uhm… No me gustan los vegetales.


  —Lo suponía, ¿qué haces cuando Giselle te da eso todo el tiempo? —dijo raspando su nuca con las uñas, mandando una descarga directamente a su verga.


  —He… he descubierto que soy capaz de tolerarlos.


  —Eso es amor del bueno.


  —Uh, supongo.


  —Igual los vegetales son buenos, ya sabes, tienen vitaminas y todo eso.


  —No sigas —pidió deteniendo el balanceo—. Si me dices que eres una vegana te lanzaré por el balcón en este instante. —Ella se rio.


  —Para tu suerte, también amo comer carne, incluso amo las costillas asadas, aunque mucha gente les huya por tanta grasa, de hecho, es lo que más me gusta.


  Davina era un hada. ¿Una mujer que amara las costillas sin ponerle peros a la grasa?, diablos, se iba a poner duro justo ahora. Mientras que Ellen era esa chica delgada de cabello oscuro con toda la apariencia de superestrella punk-rock, vegana y amante de los animales, y Gis era toda dietas estrictas y comida saludable, Davina era una expresiva ninfa suave y natural.


  Tenía el cabello rubio y largo, y ahora estaba poniéndose de puntillas, y sus labios carnosos tiraban de él como si tuvieran un imán integrado. Sus pequeñas manos flotaban sobre sus hombros, haciendo que el pánico burbujeara en el interior de Derek.


  —Eso es tan asqueroso, comer grasa es llevar el comer carne a otro nivel —dijo con la voz ronca, cerrando los ojos al inclinarse contra su cabello, aspirando su aroma cítrico.


  Definitivamente no debería tener permitido tocarla. Ni siquiera un poco. Por el bien de todos, sin importar que de esto se tratara el hecho de que estuvieran juntos. En cualquier otro momento, Derek hubiera salido de su camino para evitar cualquier contacto en menos de unos segundos, y sin embargo, aquí estaba, rodeado por unos brazos que lo apretaban, y uñas que hacían esta cosa de rascar bajo su nuca, mandando electricidad a todas sus terminaciones, incitándolo a cerrar los ojos y casi ponerse a ronronear contra su cuello.


  Estaba bastante seguro de que ella sabía lo que le estaba haciendo, y parecía disfrutar de ponerlo en esta situación.


  Cerrando los ojos, intentó no disfrutarlo demasiado, pero diablos, Derek entendió en ese momento cuánto había pasado desde la última vez, y lo que era sentirse malditamente solo, dando como resultado esto. Incluso el contacto humano más ligero lo puso malditamente caliente. Davina lo torturaba mientras trabajaba lenta y suavemente su cuero cabelludo con esos tirones rítmicos que lo forzaron a tragarse un gemido de placer, recordándole que no había sido verdaderamente tocado, además de codazos amistosos o palmadas en los hombros por parte de sus hermanos.


  —¿Seguro que estás bien con esto?


  —Sí —confirmó, y la esperanza en sus ojos en esa única respuesta, lo hizo sentir un hormigueo.


  Estaba tan cerca que podía sentir el calor de ella. Sus dedos se entrelazaron con los suyos, y entonces, lo estaba besando.


  [image: Image]


  Davina no necesitaba conocerlo, y estaba de sobra que Derek le gustara, para saber que de alguna forma el jueguecillo del baile y el raspado de sus uñas contra su nuca lo había excitado. Pudo sentirlo contra su vientre, oh, sí, vaya que pudo sentirlo. De hecho, por culpa de eso, ahora con mucho esfuerzo estaba evitando acariciar su entrepierna como alguna pervertida. Y aunque al principio fue lindo verlo tan titubeante, ahora ya no lo era. Su boca estaba más bien tensa, como si él se estuviese ofreciendo en alguna clase de ritual, ¿es que ni siquiera en esto podía relajarse?


  —Imagina que soy otra persona —susurró entre besos, pero eso solo logró tensarlo más, incluso se separó para lanzarle una muy enfadada mirada.


  Usualmente sus ojos eran fríos y serenos, pero ahora lograron volverse escarcha. Era pura suerte que no congelara a Davina en su lugar. Pero en lugar de paralizarse, lo besó de nuevo, aunque tenía la piel de gallina.


  —No puedo imaginar a nadie cuando estoy contigo, ni siquiera a… Ellen. —¿En serio escuchó eso, o era el licor corriendo por sus venas?—. Eso me tiene tan confundido, es molesto como el infierno. —La brisa tiró de su cabello y lo dejó sobre sus ojos. Él lo apartó rápidamente, sus largos dedos moviéndolo del camino con un gesto.


  —Bueno, ódiame entonces, pero no dejes de besarme, ¿quieres?


  Él tragó saliva, de nuevo listo para el ritual. Davina estaba a nada de acompañar a su autoestima a un rincón, cuando de forma inesperada, él sujetó su mejilla. Sus movimientos lentos y vacilantes cuando se inclinó para besarla. Y solo entonces un pensamiento le cruzó por la cabeza como un pequeño rayo de esperanza. Quizás no fuera que no se sintiera atraído por ella, al contrario. Solo tal vez, estaba demasiado atraído por ella y eso lo estaba volviendo loco. Derek era un caos nervioso y agitado a su alrededor.


  Lo sujetó por la nuca y lo besó con fuerza. A la mierda con sus movimientos vacilantes, necesitaba comprobar su teoría. Ambos inhalaron ruidosamente, sus cuerpos tensándose cuando la conexión entre ellos finalmente hizo clic. Su interior ya era un caos completo, y se fue en picada cuando él dejó escapar este extraño sonido entre sufrimiento y placer. Jesús, ¿por qué estaba sufriendo por un beso? No importaba, lo llevaría al límite.


  Liberando sus labios, tiró hacia atrás de su cabello, y pudo ver que su boca estaba ligeramente abierta, así que lo besó de nuevo, nada suave tampoco esta vez. Él exhaló, y quizás estaba odiando todo el asunto, pero no importaba, la había hecho pasar tantos malos ratos, así que le debía al menos un sueño húmedo con esto. Calor corría bajo su piel y fuego entre sus piernas cuando él hizo otro sonido torturado.


  ¿Qué de erótico tenía besar a alguien que parecía estar sufriendo?


  Definitivamente estaba fuera de sí, demasiado borracha. Intentó separarse, pero entonces, él la sorprendió sujetando su labio inferior, y el calor pasó de ser un lento fuego al infierno. ¿Por qué no lo obligó a besarla antes? Estaba por montarlo ahí mismo, empujarlo contra el balcón y solo… subirse sobre él, cuando Derek se separó con una risa ronca, apoyando la frente contra su hombro.


  —Perdón por no estar acostumbrado a besar bajo demanda, me van las cosas más naturales —comentó sin aliento, pero lleno de sarcasmo, mirando sutilmente hacia el mar.


  Genial. No solo los paparazis habían sido engañados con el beso. Davina se separó de él, aunque su sabor fuera bastante convincente como para engañarla de nuevo, y miró de reojo hacia la hermosa vista del mar tan solo para encontrarse con un familiar brillo. El flash del lente de largo alcance de algún colega, probablemente. Se sintió helada.


  —Tienes razón, bajo demanda no resulta tan dulce, ¿nos vamos? —Si él estaba sorprendido, no lo supo mientras tomaba su mano y la conducía de vuelta a la habitación.


  …


  Mientras se sentaba en la cama de la alcoba, Davina aún se sentía enojada por creer que él había estado tan encendido como ella. Con un gruñido, llevó atrás la mano al cierre de su vestido, pero tras unos furiosos tirones y forcejeos, se dio cuenta que estaba trabado.


  Claro, porque la noche no podía ponerse mejor. Davina nunca se ponía ebria, y nunca, nunca usaba vestidos, a sus veinticinco, todavía era más de vaqueros, blusas sueltas y zapatillas bajas. No podría describirse a sí misma como alguien muy femenina, se maquillaba muy poco, y ni qué decir de usar tacones.


  Pero había querido dar una buena impresión a Derek esta noche, acostumbrado a ver a una modelo como Gis, en tacones de vértigo y vestidos ajustados. Así que se había puesto un viejo pero bonito vestido ajustado, unos zapatos con poco tacón, se había soltado su largo cabello, y rogó a los cielos por pasar como una novia presentable para Derek ante los medios.


  Ahora, por desgracia, no había logrado otra cosa más que convertiste en una acosadora y borracha en potencia, y para colmo, ese viejo vestido que la había acompañado por años de maleta en maleta, quizás estaba decidiendo jubilarse.


  —El idiota de Jeremy pidió una habitación con una sola jodida cama, muchas gracias —inquirió con esa profunda voz, asustándola cuando irrumpió en la alcoba.


  —Lo sé, lo hizo porque los paparazis indagarán en cuanto dejemos la suite.


  —Oh, vaya, no había pensado en eso.


  —Sé que no. Pero no te preocupes, estaré en mi lado de la cama, no pienso morderte —dijo socarrona, pero él no compartió su sonrisa, la miró un momento demasiado largo antes de rascarse el tatuaje en el brazo.


  —Escucha, Davina, lo que hicimos hoy fue… es decir…


  Ella se reacomodó, esperando a que terminara su oración, y a que se le bajara de una maldita vez esa embriaguez que la tenía con esta especie de calentura, pero apretar las piernas no funcionó, menos cuando sus ojos azules se desviaron a su escote, quedándose parcialmente mudo. Tal vez estaban en la misma sintonía después de todo, tal vez era un hombre de tetas y así era como terminarían en la cama. Era un pensamiento tan bueno como pensar en la compatibilidad de signos. ¿Qué signo zodiacal sería Derek?


  —Estuvo bien. —Davina elevó una ceja.


  —¿Quieres decir que estuvo bien para la prensa?


  Derek frunció el ceño, de pronto percatándose de lo que había estado haciendo antes de lanzar su mirada hacia la pared, ruborizado y evitando ver sus senos por completo.


  —Sí, supongo, pero además esta vez no fue… tan malo como esperaba.


  Las cejas de Davina se elevaron a alturas peligrosas, podía sentirlas por las nubes. Después de todo lo que pasó hoy, ¿“no fue tan malo” fue lo mejor que encontró para decirle? Él se encogió de hombros.


  —¿No “fue tan malo” besarnos?


  —Sí, la verdad pensé que me iban a perseguir los recuerdos de la memoria de Ellen. Durante años ha sido así, aunque en realidad… —Sacudió la cabeza—. Quizás estoy hablando demasiado pronto, pero… sí, eso.


  —Supongo que podemos repetirlo cuando quieras, como que me molesta que digas que no fue “tan malo”, solo con la práctica se consigue la experiencia.


  —No sueñes. —Ella rodó los ojos—. ¿Y por qué sigues sentada allí? —preguntó, llevaba nada más que unos chándales oscuros y una toalla alrededor de los hombros.


  Su cabello estaba mojado y goteaba sobre sus hombros desnudos. Había una sonrisa educada en sus labios, y precaución en sus ojos mientras se apartaba el cabello de la frente. Desde que salió de rehabilitación, Derek se había dedicado a hacer ejercicio y comer, como si quisiera urgentemente recuperar su figura, o quizás dejar atrás a ese ser largo y flacucho que fue durante muchos meses, y lo estaba logrando, porque ahora estaba constituido por tatuados músculos duros y definidos. Apartando la mirada de esa ridícula y marcada pelvis que se notaba por el bajo talle de sus chándales, le dijo que no podía quitarse el vestido.


  —¿Y supongo que debo ayudarte? —Derek la miró como si acabara de pedirle permiso para darle un hachazo en la cabeza—. ¿Están por tomarnos alguna foto comprometedora?, hay paparazis allá afuera, ¿es eso?


  —Solo necesito ayuda con el maldito vestido, Derek, luego quiero dormir, eso es todo.


  Si no le gustara tanto el vestido, se lo arrancaría ella misma antes de volver a pedirle… cualquier cosa.
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  Davina le dio la espalda, y puta mierda. Esto realmente iba a pasar.


  Respirando profundamente, Derek se enfocó en ella, tratando de dejar de lado su sórdido pasado y su esencia más sucia, mirando de nuevo el esbelto cuerpo frente a él. Y entonces se permitió por primera vez mirarla realmente. Ella era tan pequeña sin esos tacones que ni siquiera le llegaba a la barbilla, y su cuerpo tan menudo que no podía compararlo ni remotamente con lo que había sido Ellen. Además, estaba tan cerca de ella, que su cuerpo parecía envolver su pecho con su calor. Su mano temblaba ligeramente cuando la estiró hacia el cierre, y agradeció que no pudiera verlo porque no habría tenido forma de justificar semejante ridiculez.


  —Está atascado —carraspeó, y se estremeció cuando la escuchó reírse.


  —Lo sé, por eso la ayuda —respondió destilando sarcasmo.


  Dubitativo, tocó uno de sus suaves hombros, tirando de nuevo del cierre, pero el maldito estaba clavado como dientes filosos en la tela, y tuvo que forcejear con él un par de minutos hasta que comenzó a deslizarse, dejándole ver cremosa piel cubierta por pecas. Ella llevaba un sujetador oscuro de encaje, de lo más simple, pero diablos. Su verga se sacudió, gruñendo en la cárcel autoimpuesta a la que estaba sometida. Así que retiró inmediatamente sus manos de ese cuerpo tentador antes de que hiciera algo estúpido.


  —Listo, d-dormiré en la sala —tartamudeó con la mandíbula apretada y el cuerpo rígido, dándose la vuelta para salir.


  —¿Tan mal luzco? —Su voz fue suave, pero le llegó como un puñetazo. Derek se detuvo, no muy seguro de haberla entendido bien.


  —¿Q-Qué? ¡No!, tan solo… —El guitarrista tragó saliva audiblemente. ¿Cómo explicarse?, la ansiedad de nuevo empezó a escalar por su espina dorsal—. Soy yo el que no es bueno, ¿lo entiendes?


  —Sé que dijiste que estabas como en abstinencia, pero… ¿seguro que es solo eso?


  —¿Estás tratando de provocarme?, ¿es parte de todo este espectáculo? —Esos increíbles y grandes ojos resplandecieron, el agarre en el vestido se intensificó.


  —Creí que estábamos más allá de esto, pero olvídalo, solo estoy hablando como una borracha que debería irse a dormir de una buena vez. —Sonrojada, se dirigió al baño, y diablos, realmente se veía herida, y no había cosa que odiara más que lastimarla.


  —Davina, escucha. —La alcanzó rápidamente, pero cuando la sujetó del brazo provocó que el vestido se soltara de sus manos y le mostrara altos y turgentes pechos. Jodida-absoluta-mierda—. Diablos, lo siento t-tanto... de v-verdad, yo…


  Ella se ruborizó, pero enmascaró su vergüenza rodando los ojos mientras se cubría.


  —¿No son lo que esperabas? —Tenía las mejillas rojas, aunque hablara con ironía.


  Eran más de lo que alguna vez pudo esperar, eran increíbles. Derek nunca había sido un hombre de tetas grandes, pero diablos, Davina tenía hermosos y turgentes pechos que difícilmente podría borrar de su memoria.


  —¿O preferirías que fuera otra mujer?


  La pregunta lo dejó helado, había estado pellizcando el puente de su nariz en un intento por calmarse, pero abrió los ojos enfurecido, y sin pensarlo, se acercó a ella hasta sujetarla por los hombros.


  —¿Te parece que estoy imaginándome a otra?


  En un arrebato de furia, sujetó su mano, y sin ser muy consciente, la empujó abajo donde su verga estaba dura por su culpa. Ella parpadeó.


  —No lo sé —susurró mirándolo con esos increíbles ojos, pero en lugar de correr asustada, como esperaba que hiciera… ella lo apretó con suavidad, robándole un graznido.


  —Davi, por favor… no hagas esto más difícil —suplicó a través de los dientes apretados.


  —¿Por qué siquiera te resulta difícil? El sexo es fácil, Derek.


  Y dicho eso lo soltó, permitiéndole respirar, aunque poco duró esa sensación cuando, sin dejar de mirarlo a los ojos, dejó caer el vestido que había estado sosteniendo, quedando como un suave charco alrededor de sus pies. Derek todavía estaba paralizado cuando sus dedos suaves se deslizaron con timidez a través de su pecho, y estaba seguro de que estaba entrando en una conmoción, mientras ella lo tocaba como si fuera una criatura salvaje, y quizás lo era, porque eso lo estaba volviendo loco de una forma por demás incomprensible cuando se suponía que ella debería estar corriendo lejos.


  Y luego estaba poniéndose de puntitas, besando su mandíbula, mordisqueándole, dejándole una sensación entre dolor y suavidad erótica que lo envolvió por completo, haciéndolo inhalar bruscamente. Derek no fue consciente de en qué momento cerró los ojos, dejando caer la cabeza hacia adelante, rindiéndose, permitiéndose esto cuando sus labios se encontraron suavemente con los carnosos de ella. Era como una hechicera, eso le pareció desde el primer momento en que puso sus ojos en ella. Derek se encontró cayendo rápidamente bajo su hechizo, cerrando los ojos, permitiéndose disfrutar del beso. Y aunque su corazón y su mente eran bloques de hielo, el resto de su ser, su cuerpo completo, estaba muy vivo y palpitaba con un deseo que amenazaba con pasar por encima de las buenas intenciones, el decoro… y hasta el dolor por la pérdida de su esposa. Con indecisión, levantó una de sus manos para colocarla en su tersa mejilla, deleitándose con la suavidad de su rostro de porcelana.


  —Podemos hacer que esto funcione, Derek —susurró, y solo entonces volvió a la realidad.


  —No puedo.


  Sus ojos.


  Lucía herida. Bastante. Sin decir otra cosa, pasó a su lado y cerró la puerta del baño con suavidad tras ella. Inmediatamente el arrepentimiento se cernió sobre él. Dándose la vuelta, Derek terminó por subirse sobre las mantas, no había manera de que se metiera con ella en la cama después de semejante beso. Su aroma natural y su silueta ya lo tenían bastante alborotado.


  Y ahí, acostado en la oscuridad, pensó que, para no recordar todo el tiempo a Ellen, pasó casi la mitad de su vida buscando la inyección rápida y el estímulo intenso. Se había drogado bajo puentes de autopistas, con traficantes y gastando cientos de dólares en suites de hotel. Incluso una vez había estado tan drogado durante cuatro días, olvidando por completo el show que tenían en Nuevo México, y su banda, Resistance, había tenido que sacar a un chico de los que abrían los shows como su remplazo por ese día. Esa noche, perdido, desorientado, con frío y mucho jodido sueño, llamó a Jeremy, quien lo había encontrado en una suite de mala muerte en el centro.


  Él estaba acostumbrado a esas llamadas angustiadas de Derek, así que esa noche fue ahí con su pequeña van blanca, con todos sus equipos y los demás chicos de la banda. Donde un pasajero asqueroso, triste, y trastornado subió. Ya a bordo, inmediatamente había sentido una recepción fría de la banda, así que solo se tiró al suelo bajo los asientos y se quedó dormido. Al despertar en San Francisco, vio a su madre, pero no estaban en casa. Lo estaba despidiendo entre lágrimas en el centro de rehabilitación.


  No sería la primera vez que lo internarían, ni la última en despedirlo de la banda. Pero Derek no podía cambiar, era un cabrón egoísta que estaba fuera de control, por la mañana, al mediodía y por la noche, y todo tenía un porqué. La respuesta era sencilla: no quería sentir.


  Vivir en un estado perpetuo entre la realidad y la fantasía era un dulce consuelo que las drogas traían para él, no teniéndolo con los pies en la tierra, sino en un lugar inexistente donde solo se permitía sentir lo básico.


  La música rugiendo en sus oídos, el tacto de las cuerdas de su guitarra entre los dedos… nada más. Pero entonces, se había metido con la única cosa que de verdad quería pero que era intocable, lo único que nadie podría perdonarle nunca, ni su familia, ni su mamá, ni siquiera él mismo… Cerró los ojos sintiendo náuseas al recordar su error con Giselle.


  Por eso estaba más que seguro de que Davina solo correría con la misma suerte a su alrededor.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo Nueve


  


  Davina pensó que después de lo que había pasado entre ellos, Derek entendería que obvio ahora ya no quería compartir ni siquiera la cama con él. Pero al parecer, no le había llegado el memo.


  —Oye, lo siento —susurró en medio de la noche.


  Estaba despierta aún, lo normal para una persona que está jodidamente incómoda al lado de alguien que no quiere acercarse a ti ni para desearte el mal.


  —Derek, de verdad estoy muy agotada.


  —Sí, lo sé, pero… es que no quiero que pienses que no eres atractiva. —Lo sintió moverse, genial, nada de dormir—. Eres una mujer increíble. De verdad. En algún lugar y momento diferente estaría saltando sobre ti, pero por mucho que esto se sintiera diferente, soy un maldito desastre. —Davina se animó a mirarlo entonces, él suspiró, encogiéndose de hombros—. Simplemente no puedo tener más complicaciones en mi vida ahora mismo, vengo saliendo de una jodida adicción. Tengo que poner en orden mi vida y ocuparme de la gira. No estoy en posición de estar haciendo esto con alguien como tú.


  —¿Alguien como yo? —inquirió en tono dolido.


  —Es decir —gruñó, pasándose una mano por el cabello—, sé que eres reportera y todo eso, pero me refiero a que eres… buena, jodidamente dulce… ―Respiró profundo―. Demasiado buena para estar con un tipo como yo. Soy todo lo que no debe estar alrededor de ti, ni siquiera cerca.


  —No me juzgues por mi apariencia, Derek, yo no lo hago contigo —dijo apretujando la manta a su alrededor.


  —Puedo verlo, y haces mal.


  —Claro, porque ahora resulta que sabes lo que es mejor para mí. En fin, no vamos a discutir esto ahora. Mañana tenemos un largo día.


  —Sé que te parezco un idiota y todo esto te resulta cansino.


  —Tus razones debes tener para mantenerte alejado solo de mí.


  En el silencio que pasó, ella cerró los ojos de nuevo, detestando cómo sus palabras quedaron flotando en el aire, las palabras de una chica que no solo sonaba necesitada sino desesperada. Terminaría con esta farsa de una vez, lo sentía por Giselle, por la banda…


  —Espero no arrepentirme de esto —susurró él, respirando profundo—, pero tienes que saber que no solo estoy evitando el sexo por mis adicciones, la verdad es que me volví célibe después… después de perder a Ellen.


  —¿Q-Qué? —Tenía que lavarse los oídos, con urgencia.


  —Sé que quizás en cualquier convento está bien visto, pero no cuando eres una jodida estrella del rock. Ya sabes el dicho: sexo, drogas y rock and roll. Eso te hice pensar, y lo creíste porque es obvio, ¿no? Si eres famoso, tienes todo eso por montones, pero no en mi caso. Al menos no lo del sexo.


  Está bien, Davina simplemente no podía creerlo; se dio la vuelta, enfrentándolo.


  Derek estaba sobre las mantas con los brazos reposando en ese duro abdomen y un pie cruzado sobre el otro, también tenía la mirada clavada en el techo, o lo suponía ya que la habitación estaba a oscuras. Y no, no parecía estar bromeando.


  Estaba tan confundida, había visto el destello de interés que tenía hacia algunas chicas; definitivamente le gustaban las mujeres. Pero también había un recelo que no encajaba con su atracción inicial a ellas.


  —Pero tú dijiste…


  —Tenía miedo de que lo supieras, eres una reportera. —Se giró sobre su costado para mirarla también—. Sé que tarde o temprano lo revelarás, pero estoy cansado de que creas que te repudio, o que te tengo asco, eso no es verdad, es un jodido voto. Es lo único que he podido cumplir, la única promesa que no he roto.


  Ella contuvo el aliento, ¿cómo era eso posible?, ¿estaría tomándole el pelo de esta forma cruel?, dado el mutis que siguió comprendió que no, con esto no estaba bromeando, de hecho, él no se caracterizaba por ser un bromista, simplemente… diablos.


  —Nunca revelaría un secreto como ese, Derek, y si en algo te hace sentir más tranquilo, el público jamás me creería que eres viudo, mucho menos célibe.


  —Por eso te lo he confesado, lo he estado pensando y solo basta con que me vean con un par de mujeres para borrar el rumor. Jeremy se encarga de esa mierda, mi imagen. Aunque ya me lo ha advertido, al parecer, ser célibe no es algo normal en una sociedad tan retorcida como en la que nos manejamos, sin embargo, me respeta y cuida mi espalda.


  —¿Es por eso que te gusta Giselle?, ¿porque hace mucho no estás con nadie?


  Él se acomodó mejor en la cama, y era como una enorme pantera, como un depredador al acecho.


  —Giselle me gustaba al principio porque se parece mucho a Ellen, pero después… —Sacudió la cabeza, cortando el tema.


  —Tu enamoramiento realmente apesta.


  —Sí que lo hace —se rio—, ¿me seguirás ayudando con esto?


  —Nunca rompo mis promesas.


  Derek respiró hondo, parecía una estatua. Una de Miguel Ángel, era fácil para él quedarse tan quieto como cualquier obra de arte.


  —¿Qué les diré cuando vean nuestras fotos del beso?


  —¿A Dyselle? —Él asintió—. Les dirás que estamos probando algo nuevo, es todo.


  —Dylan sabe que no me meto con ninguna chica desde que enviudé, sospechará de por qué lo estoy haciendo justo ahora y con la persona menos indicada.


  —Le dirás que así es el amor, que estás harto después de tanto tiempo estando solo. —Se inclinó ligeramente más hacia él, quizás su aroma ya la tenía hipnotizada, y por eso se animó a darle un suave beso en la mejilla—. Todo estará bien, confía en mí.


  —Nunca pensé que iba a… ya sabes, a volver a estar con nadie, y con todo esto que estamos haciendo, estoy rompiendo con lo único que me ataba en este mundo, y ahora me siento como un maldito globo lleno de helio.


  —Solo estamos pretendiendo. —Él sacudió la cabeza.


  —Quieres una relación completa.


  —Estaba ebria cuando dije eso.


  —Davina… —Se incorporó en un codo para mirarla—. Mereces el contacto humano que tanto anhelas, y yo debería ser capaz de dártelo, Dios sabe que si cualquiera de mis hermanos estuviera en mi lugar lo habría hecho en un jodido segundo.


  —No tenemos que hacer nada que no quieras.


  —¿Sabes que por lo general este diálogo es al revés? —Ella sonrió dejándose caer de espaldas, era muy difícil concentrarse con él oliendo así de delicioso.


  —Los tiempos han cambiado desde la última vez que saliste con una chica.


  —Sé que con Ellen tuve una relación tóxica, lo sé ahora, pero aun así estaba feliz de estar casado con ella, y pensé… que tendríamos hijos y formaríamos una familia, ya sabes.


  Secretamente, eso era algo que también Davina quería. ¿Quién no querría la casa, los niños y el perro?, pero a estas alturas de su vida, esa perspectiva había cambiado mucho, con su trabajo a tiempo completo, las deudas y sus constantes mudanzas, Davina no había sentido más la necesidad de sentar cabeza, incluso toda la idea ya le parecía absurda. En cambio, Derek, aunque no tenía a su padre, creció en una familia, lo experimentó.


  —¿Y ya no te gustaría?


  —¿Te estás ofreciendo? —bromeó cerniéndose sobre ella, robándole el aliento.


  —Me estoy ofreciendo para cubrir la parte de compañía momentánea, porque no nos queda de otra y lo sabes, no es como que alguno de los dos pueda salir a buscar compañía sin ser descubiertos.


  Y aunque no podía verlo en la oscuridad, su rostro estaba a centímetros del suyo, su cabello haciéndole cosquillas en la mejilla. Ella empujó con suavidad el cabello fuera de sus ojos, un gesto que alguna que otra vez compartió con un compañero de cama, en situaciones por demás distintas, a estar abriendo su alma frente a un ícono del rock.


  —¿Qué piensas, Derek? Te quedaste callado.


  —Estoy pensando que son muchos años estando solo. Durante todo este tiempo he buscado canalizar mi energía de manera equivocada, con la intención de no necesitar algo como esto… —Dejó que una de sus callosas manos se colara suavemente por el dobladillo de su blusa, robándole el aliento—. Pero justo ahora, quiero besarte como si fueras mía. —Por primera vez, su voz salió distinta. Más ronca, posesiva, sin sarcasmos, sin mentiras, haciéndola inhalar bruscamente mientras dejaba a una de sus manos tocar su mejilla.


  —Bueno, adelante, cariño. Soy toda tuya —susurró en un tono casi jadeante.


  —¿De verdad, Davina? —murmuró, recorriendo su clavícula con la nariz—, ¿o solo lo dices porque bebiste demasiado?


  —Estoy hablando en serio en este momento —dijo sin aliento.


  Lentamente él se inclinó hacia ella cerrando la escasa distancia que los separaba, y movió sus labios sobre los suyos, y esta vez fue más suave. Piquitos y toques que comenzaron a incrementarse, al igual que sus respiraciones pesadas. Sin pensarlo, Davina tiró de él, haciéndole espacio entre sus piernas mientras sujetaba la parte trasera de su cuello, conduciendo su boca a la suya de una forma más demandante, y aunque él no estaba en su mismo frenesí, la dejó besarlo, permitiéndole saborearlo. Enredó los dedos en su cabello, y como una reacción involuntaria, su cuerpo se arqueó con suavidad cuando lo escuchó gruñir desde el fondo de su garganta. Sus labios comenzaron entonces una danza más hambrienta, y para ser sincera, nunca esperó que su corazón latiera de esta forma por besar a alguien, pero maldición, estaba redoblando esfuerzos haciendo que el oxígeno pronto comenzara a faltarle.


  Titubeante, la mano que había colado bajo su blusa recorrió su vientre, sujetando su cadera mientras a Davina comenzaba a darle vueltas la cabeza, necesitando separarse; pero, incapaz de abandonar sus labios del todo, comenzó a depositar suaves besos en su afilada mandíbula. Derek aprovechó su mano libre para sujetarle el cabello, reclamando su boca, y fue gratificante saber cuánto la deseaba cuando presionó su dura erección contra ella.


  —¿Estás listo para dejar tu voto? —medio jadeó, medio bromeó, entre respiraciones, moviendo sus labios hacia su cuello. Derek se tensó, y nunca tensarse había sido tan erótico, porque podía sentir sus grandes y trabajados músculos bajo sus manos.


  —Estoy tratando de comprender si esto es lo que necesito de verdad —confesó, buscando sus labios de nuevo.


  —¿Y ya está todo claro? —Lo besó más profundo.


  —Lo siento... —Su boca se apartó, pero su mano dio un suave apretón a su cadera.


  —Está bien. Nos detendremos ahora —respiró con dificultad—, creo que todavía tengo algo de moral por ahí en algún lado, y me dice que respetemos tus decisiones célibes.


  —Démosle las gracias a tu moral —se rio, buscando sus labios para un último y breve beso—. Gracias por respetar esto y por… no verme como un idiota —resopló una risa, y ella pudo sentir la sonrisa llegar hasta sus ojos mientras lo veía moverse a un lado.


  —Nunca te vería como a un idiota... y gracias por mostrarme quién eres en realidad.


  Derek sonrió estirando la mano y sujetando la suya, mientras ambos miraban al techo intentando controlar sus respiraciones. Y aunque casi no se podía ver en la oscuridad, Davina pudo sentir su alegría. Tenía que ser alegría porque ella se sentía de la misma manera. Esperaba que a partir de ahora todo fuera solo… un poco más fácil.
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  Derek fue despertado por el olor de algo quemándose.


  —¡Maldita sea!


  Ah. Y las maldiciones, claro. Levantándose de golpe, medio corrió hacia la lujosa cocina de la suite del hotel tan solo para encontrar todas las ventanas abiertas y a Davina frotándose uno de sus brazos con una mueca en su bonito rostro.


  —¿Qué intentaste hacer ahora?, ¿un licuado? —dijo sonriendo al entrar a la cocina.


  —Ja, ja, idiota, solo estaba intentando preparar el desayuno. —Derek se rio, apagando de una vez la llama de la estufa.


  —Mejor pide servicio a la habitación.


  —¿Nunca te has empeñado con algo que no puedes hacer? —Derek meditó sus palabras mientras se acercaba a ella e inspeccionaba la nueva quemadura en su piel.


  —Sí, puede volverse una adicción —dijo mientras continuaba la inspección.


  —No me refería a las drogas, lo sabes —le escupió de vuelta.


  —¿Qué te parece si te ayudo un poco?, todos necesitamos ayuda en algún momento de nuestras vidas. Tienes suerte de que esta vez no se disparara la alarma contra incendios o ya nos habrían echado de la habitación.


  —Convencería al encargado de no echarnos, ¿sabes?, con mis encantos. —Derek dejó de sujetarle la mano para mirarla. Llevaba el largo cabello rubio recogido en un moño flojo, y una de sus andrajosas camisetas, esta vez con el estampado de Blink 182.


  —Lo harías —murmuró con esa voz ronca de la mañana—. ¿Sabes?, no fue tan malo dormir contigo anoche, deberíamos cambiar las cosas cuando volvamos al autobús.


  Estaba dando un gran salto, su mente estaba estallando y su cuerpo estaba ardiendo, todo colapsando en su interior mientras aguardaba su respuesta.


  —¿Estás seguro de mi compañía o son mis pechos los que te convencieron?


  Giselle era una persona muy directa, ella y Dylan podían tener las conversaciones más sinceras que hubiera escuchado nunca, eso le encantaba de ella, pero de pronto, tener a Davina descubriéndolo al mirarle las tetas, diciéndoselo con esa naturalidad…


  —No estaba mirándote —contradijo con una sonrisa—. Estaba viendo tu camiseta, tienes gustos particulares de música.


  —¿De verdad?, ¿exactamente cómo me ves? —Derek se encogió de hombros.


  —Como una chica que hace cosas más… femeninas, ya sabes, tomándole fotos a las mariposas, flores, que sé yo, esas mierdas.
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  ¿En serio?


  ¿Qué más pensaría, que era una chica insulsa sin sueños ni ambiciones reales?


  —¿Volví a meter la pata, no es así? —Davina parpadeó, dándose cuenta solo entonces de que se quedó callada el suficiente tiempo como para volver todo incómodo… otra vez.


  —No es eso. —Hizo una mueca—. Es mi culpa porque no he querido contarte nada sobre mí.


  —No tienes que hacerlo si no quieres, te aseguro como la mierda que yo no hubiera contado nada de mí solo porque sí, desafortunadamente mi vida está en internet al alcance de quien quiera saber.


  Davina lo miró con asombro mientras él ponía los huevos batidos en el sartén y les daba vuelta en el aire sin sufrir que volaran por todos lados, o que se pegaran, ni salpicaduras de la muerte. Había muchas cosas que ella tampoco sabía de Derek.


  —No tengo un título como fotógrafa, no fui a la universidad. —Esperaba que él arqueara una ceja, se riera entre dientes… no que dejara de hacer el desayuno.


  —Espera, ¿aprendiste sola a fotografiar? —inquirió, con espátula en mano.


  —Sé que no soy muy buena, pero a mi favor, no tenía los recursos. Brant me regaló mi primera cámara —murmuró sin atreverse a mirar a Derek, infiernos si la veía con lástima y eso—. Al menos, resultó que no fue un gasto en vano, y tenía mucho tiempo para practicar.


  —Tus fotografías son increíbles, profesionales, me da gusto que persiguieras tu sueño. Mi primera guitarra me la regaló Vincent. —Colocó el desayuno frente a ella—. A veces él tenía momentos lúcidos y nos enseñaba cosas a mí y a Dylan.


  —Me alegra que lo hiciera —sonrió, esperando a que se sentara frente a ella.


  —¿La cámara vieja que siempre cargas es la que te regaló ese tal Brant?


  —¡Oye! No digas que es vieja, es muy útil todavía, y “ese tal Brant”, es mi hermano. —Derek parpadeó con el tenedor a centímetros de sus labios.


  —No sabía que tuvieras un hermano.


  —Hay muchas cosas que no sabes de mí —dijo, guiñándole un ojo—, en fin, mi vieja cámara, como le llamas, solo se ha descompuesto una vez, y es como mi mejor amiga.


  —Se ve costosa, imagino que valió la pena repararla.


  —Sí, en su momento no pude hacerlo al instante, decidí invertir en otra. Valió totalmente la pena vender un auto que tenía para poder adquirirla.


  —¿Qué auto te compraste después de eso? —Fue su turno para ruborizarse, ¿podía recurrir otra vez al silencio incómodo? Era mejor que este diálogo abierto.


  —No he podido comprar otro. —Se encogió de hombros—. He tenido otros gastos.


  —¿Y cómo te mueves en Los Ángeles?


  —Existe el metro, ¿sabes?, además la empresa tiene auto, y me muevo con el resto del equipo en él cuando vamos a tomar fotografías. —Él la miró fijamente.


  —Davina, no hay manera de que permita eso. Mañana mismo iremos a conseguirte un auto. Uno nuevo, no puedes andar por ahí en metro, es peligroso, he visto un montón sobre lo que les pasa a chicas guapas y solas en la noche en esa cosa.


  —Gracias por el cumplido, pero eso no cambia nada, no necesito un auto, y mucho menos que me lo compres tú. —De inmediato empezó a protestar, pero Davina se adelantó—. No, Derek —dijo con fuerza—. No hay debate en esto. No voy a dejar que me compres un auto solo porque de pronto sientes lástima por mí o no sé qué rayos.


  —No siento lástima por ti.


  —¿Ah no? Porque estoy segura de que correr a comprarme un auto es un indicio claro de lástima. —Él suspiró, pasándose una mano ansiosa por el cabello.


  —Te conté que soy viudo, ¿no? —Davina parpadeó sin comprender cuando él se giró enfrentando su mirada—. No fue cualquier cosa, al menos, no lo fue para mí, pero tú te lo estás tomando a la ligera.


  —Derek, esto no... —Se masajeó las sienes—. No se suponía…


  —Bueno —la interrumpió—, esto va dentro de la relación que quieres. Tienes tus necesidades y yo las mías, y actualmente, protegerte es una de ellas. Puedes tomarlo o dejarlo.


  —No… no espero más, esto solo es... —Lo miró fijamente—. Tú quieres a Giselle. —Derek se limpió las manos en un trapo con rudeza, sin quitarle los ojos de encima.


  —Y tú me vas a ayudar con eso, ¿no?, lo prometiste.


  —Sí, pero no voy a hacer que de pronto me quieras y pretendas… no sé, mantenerme o algo. Por eso acepté que solo nos hiciéramos compañía, porque así ninguno tiene responsabilidad del otro, y de esa manera tampoco seré plato de segunda mesa.


  —Si te estoy diciendo todo esto es porque lo estoy intentando por primera vez desde que murió Ellen. —Se pellizcó el puente de la nariz—. Y lo quiero intentar contigo, si no era esto lo que esperabas por “compañía y relaciones completas” solo dilo.
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  Derek ya estaba mortificado por la discusión con Davina, así que realmente no necesitaba más mierda, sin embargo, el universo parecía conspirar en su contra. Así que aquí estaba, fumando afuera del ensayo mientras caminaba de un lado a otro pensando en lo que habló con Jeremy.


  Su mánager insistía en que Davina estaba subiendo fotos comprometedoras de todos en la gira; de Gis y Dylan escabulléndose al hotel, o de Ethan y Caden yéndose con una cantidad risible de mujeres, o como justo la nota que le mostró donde decía que quizás estaba volviendo a las drogas, dada la toma donde Derek se veía apartado del resto de la banda y estaba fumando en un camerino oscuro.


  Eran tomas tan íntimas, que de alguna jodida manera se hubieran dado cuenta que había un paparazi entre ellos, pero que no lo advirtieron porque se suponía que estaban en confianza. La única que quedaba en tela de juicio con esas fotografías era Davi, solo que, honestamente, Derek no podía creerlo del todo, no cuando comenzaba a ver destellos de su verdadero yo, ella no sería capaz de eso… aunque no estaba seguro. De lo que sí estaba seguro era que alguien había desafinado su guitarra, y esa sin duda no podía ser Davina.


  —Te ves muy concentrado.


  La novia de su primo estaba sentada en una de las escaleras que colindaba con el escenario, con la cabeza inclinada y la mano sobre su frente. Estaba resoplando y parecía muy fatigada, sin embargo, levantó los ojos para mirarlo y sonrió débilmente.


  —Giselle, ¿cuánto tiempo llevas ahí?


  —Hola, tú.


  Era un golpe visual.


  —¿Te sientes mal?


  —Estoy bien, es solo… bueno, la verdad no estoy tan bien, en realidad no sé si es algo que comí o realmente voy a pescar un resfriado, uno de los malos. —Giselle desvió la mirada hacia el imponente estadio donde pronto se presentarían —. Por el momento… no quiero avisarle a Dylan, solo quisiera regresar al hotel.


  En nombre del decoro, Derek siempre había tenido cuidado de no buscar la compañía de Giselle fuera de donde todos estuvieran reunidos, incluso desde antes de que Davina se mudara con ellos. Pero en estos momentos se veía fatal, ¿y si se desmayaba?, ¿o vomitaba?, no era momento para guardar las distancias, ¿verdad?


  —¿Quieres que le hable a Jeremy, te pido un taxi?


  Hubo una pausa y se preparó para enfrentarse a sus protestas. A lo largo de los meses, Davina le dejó claro que eran mujeres fuertes, así que seguro diría que se iba sola, pero solo tal vez, le permitiera al menos llevarla del brazo hacia un lugar más cómodo…


  —¿Me llevarías al hotel?, Dy está calentando y dejaría hasta el concierto para quedarse conmigo, lo conozco, y Jeremy está en el hotel, no tiene caso hacerle venir hasta acá.


  Ay… mierda. Davina también se había quedado en el hotel, no había nadie más para llevarla. Vincent se encontraba a miles de kilómetros en su casa de Los Ángeles.


  —Sí claro, ¿por qué no?


  Y luego le sonrió como si no estuviera a punto de hiperventilar. Y mientras manejaba, se preguntó si no se habría accidentado en su camino hacia el escenario, porque era casi irreal que estuviera llevando a Gis, y que el viento viniera jugando con su largo cabello rizado. Cómo ella lo perdonó después de atacarla, todavía le resultaba un misterio, pero pensándolo bien, ese era otro rasgo de su similitud con Ellen. No había un crimen que pudieras cometer por el que no te perdonaría, no había un acto atroz de comportamiento egoísta por el que ella no pudiera tratar de encontrar el lado bueno…


  —Siempre tan callado, ¿a dónde se va tu mente? —Derek se sacudió de forma involuntaria antes de recomponerse para mirarla.


  —A ninguna parte, no quería molestarte, ¿cómo te sientes?


  —Igual. Cansada. Nauseabunda, me pregunto si será una infección estomacal o un fuerte dolor de garganta, odio estar así.


  —Lo imagino, pero pronto llegaremos para que descanses.


  Derek se concentró en la carretera, cualquier cosa que lo mantuviera distraído. Y en cuanto llegaron, se estacionó en el piso subterráneo y se aseguró en todo momento de no ser visto por ningún paparazzi, al tiempo que corría a abrir la puerta del pasajero. Giselle descendió, y cuando le ofreció la mano, ella la tomó con una débil sonrisa antes de apoyar la cabeza contra su hombro, lo cual hizo que sintiera ganas de echar a correr. Al llegar frente a la habitación de Giselle, las puertas que había al final del corredor se abrieron. Entonces apareció Jeremy al lado de Davina, y al verlos, titubeó antes de seguir a Jeremy.


  —¿Podrías abrir esta puerta? —le dijo Derek a Jeremy.


  Pero fue Davina la que se apresuró a abrir la puerta para que ambos pudieran entrar a la habitación. Luego él se encaminó directamente a la cama, donde ayudó a Giselle a acostarse entre las mantas. Mantas que compartía con su primo por las noches...


  —¿Te puedo traer algo más ? —Su voz ronca, mientras Jeremy se acercaba a ellos.


  —¿Qué rayos te pasó, Gis?


  —Solo me siento mal, quizás pesqué un resfrío. ¿Podrías conseguir Tylenol?


  —Buena elección —dijo el mánager, tratando de parecer natural mientras murmuraba—: ¿Y qué te parece si llamo a Dy?


  —¿Para qué? Solo estoy cansada. No quiero que interrumpan su ensayo, ni mucho menos el concierto, ya sabes cómo es, y estoy bien.


  Tal vez era cierto, pero de todas maneras si Jeremy no le hablaba a Dy, él lo haría, porque de lo contrario, si se enteraba de esto por su cuenta lo castraría. Derek miró por encima del hombro. Davina estaba fuera de la habitación, como una figura callada y sombría, no con esa jovialidad que normalmente tenía, por el contrario, tenía una expresión de preocupación en su hermoso rostro. Entonces, Derek se volvió hacia Giselle.


  —Oye, ¿qué te parece un poco de compañía en lo que termina el concierto?


  —¿No tienes que tomar fotografías esta noche, Davina? —preguntó Giselle.


  Davina clavó los ojos en Derek, pero debió ver la súplica en su mirada.


  —Tengo suficientes del concierto que dieron en Illinois, preferiría acompañarte.


  Cuando Davina entró, Derek la agarró del brazo, aprovechando que Jeremy estaba ahora hablando con Giselle.


  —Voy a buscar a Dy. Si ocurre algo más, por favor avísame, ¿de acuerdo?


  Davina asintió en silencio.


  Mierda. En sus ojos podía ver todo lo que hablaron sobre esperanzas y sueños de una relación, estrellarse e incendiarse.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo Diez


  


  Voltaire definió el amor con algo que rezaba como “solo el intercambio de dos fantasías, dos epidermis”, y Davina ahora podía entenderlo. Tanto. Por eso mejor no enamorarse, el chiste se contaba solo.


  Cuando vio a Derek con Giselle, realmente trató de no sentir nada por la forma en que ella lo venía abrazando, aferrándose a su brazo. Se recordó que él se lo había advertido, estaba tratando de superarla, pero por desgracia, Davina sintió el mismo calor latente y las mejillas sonrojadas mientras los miraba.


  —Algo te está molestando —dijo Gis, trayendo su atención abruptamente.


  —¿Qué? —¿Además de ser una excelente cocinera, con increíble gusto por la moda, también podía leer la mente?, no era de extrañarse que Derek la adorara—. No, para nada, eres tú la que está al borde de la muerte —bromeó, poniendo una mano en su frente—. ¿Quieres que te traiga un poco de agua?


  —Algo sobre Derek. —Gracias al cielo que no pudo percibir el cambio en su rostro, cuando tiró de las mantas, al parecer moría de frío.


  —No hay nada que me moleste, de verdad.


  —No le gusto.


  —¿Perdón? —inquirió, casi atragantándose con las palabras.


  —A Derek, sabes, no es como tú te imaginas. En realidad, no le gusto de esa manera. —Davina miró de nuevo por la ventana, ¡qué bonito paisaje!—. ¿Me escuchaste o te perdí de nuevo?


  —Sí. —Alto y claro, la miró finalmente—. Pero creo que te equivocas con eso.


  —Él solo cree que le gusto.


  —De todas maneras, lo que él crea no es asunto mío. —Sonaba tan amargada, pero no quería tener justo esta conversación con la autora de cada uno de los sueños de Derek.


  —Sé lo que está pasando entre ustedes, vi las fotografías. ¿Estás enamorada de él?


  Davina se ruborizó mientras recordaba la forma en la que él la sostenía, entonces, sin pedirlo, su cuerpo revivió exactamente lo que había sentido al tocarlo todos estos días, la forma en la que su respiración cambiaba cuando le entregaba un poco más de sí, y sus ojos se cerraban mientras… Giselle se soltó riendo.


  —Eso es un sí.


  —Solo me quedé callada.


  —El que calla, otorga.


  —La verdad es que no estoy enamorada, apenas y lo conozco, estamos viendo… a dónde va todo esto —dijo encogiéndose de hombros, porque en eso no estaba mintiendo.


  —Nunca creí que ustedes… es decir, Derek parecía tan cerrado con todo eso… —Giselle le sonrió—, por eso tienes que saber que no me quiere de esa manera.


  —No sé sobre eso, pero sí sé que siente algo especial por ti.


  La fotógrafa se sentía incómoda, quería decirle que no necesitaba explicaciones, y negar que le interesara en lo más mínimo lo que Derek sintiera o no por ella, lo cual era amor del bueno, pero estaría mintiendo, así que solo se dedicó a mirar a la chef.


  —Sí, él siente algo especial por mí, pero no como te imaginas, él solo está tratando de compensar lo que sea que pasó entre nosotros, ya sabes, con el incidente. Piensa que de alguna manera salvé a Dy, y que, gracias a mí, su tío también pudo superar su terrible pasado, y está agradecido, pero la verdad es que ellos me han ayudado mucho también. ¿Puedes verlo? Lo que siente Derek por mí es solo gratitud. Una gratitud inmensa que lo hace idealizarme. Pero no es amor de verdad.


  Davina se quedó callada, jugueteando con la cámara en sus manos, mientras las palabras de Giselle le daban vueltas en la cabeza.


  …


  La mayoría de las personas no quieren ver las cosas malas acercarse.


  Por ejemplo, Davina al parecer, era una persona que vivía en constante negación. Primero, justificando a Brant una y otra vez con cada recaída, y ahora pensando que Derek sentía solo agradecimiento por Giselle cuando estaba claro que no. Cuatro días habían pasado desde que se enfermó, y al parecer no se trataba solo de un simple resfriado. Había contraído influenza estacional y se encontraba internada. Estable, pero internada al final.


  El momento era tal vez insoportablemente peor porque Derek no había logrado conciliar el sueño, durante esos cuatro días se la pasó corriendo en las noches, levantando pesas, ordenando lo ordenado o solo… estando, pero no estando.


  Se había retraído y encerrado en sí mismo, y, aunque ahora dormían juntos en el autobús, era un verdadero milagro que no le hubiese pedido aún que se fuera de su cuarto. Maldición. Complicados días, sí. Sobre todo, con él lanzando miradas de anhelo cada vez que sonaba el teléfono.


  Él estaba profundamente atraído hacia Giselle, podía verlo en su mirada cada vez que ella entraba en escena, podía ver cómo las oscuras nubes en sus ojos se despejaban en cuanto ella le devolvía la mirada, lo que sin duda los ponía en una situación bastante mala, y que la susodicha pensara que eso no era amor, era bastante jodido; si eso no era amor, no sabía entonces lo que sí lo era.


  —Está tan enferma —dijo esa tarde mientras fumaba.


  —Los mejores doctores la están cuidando, y Dylan dijo que estaba mejorando.


  —Tengo que ir a verla. —Davina dejó su cámara por un momento para observarlo.


  —¿Es en serio?, ¿estás perdiendo tu mierda aquí y ahora?


  —Ella debe estar grave, por eso Dy sigue allá en California en plena gira, ¿no lo entiendes? —Le dio otra calada a su cigarro—. No me basta con que mi primo diga que está bien, prefiero la confirmación visual. Cuando estuvimos enfermos, ella cocinó cosas que podían ayudar a mejorarnos, me gustaría retribuirle aunque sea con una visita.


  —Ese era su jodido trabajo —espetó, rodando los ojos.


  —No, lo hizo porque es noble, así es Giselle. —La fulminó con la mirada.


  —Como sea. —Davina se inclinó hacia adelante, sin dejar de mirarlo—. Me pediste ayuda, ¿no? Bueno, aquí va: Dylan es su novio, tú-no-lo-eres, Derek.


  Eso pareció frenar sus intentos de correr a hacer una maleta, Cristo, cuánto habían progresado, no cabía duda de ello.


  —Lo siento —farfulló, revolviéndose el cabello, al fin dándose cuenta del error tan grande que había estado a punto de cometer—. Es solo que…


  —Sigues enamorado de ella.


  —Yo... —exhaló una larga bocanada de humo.


  —Yo también lo siento —contestó, ahora sintiendo ella la necesidad de desaparecer, y cuanto antes mejor—. Iré a revisar mi correo, Ruth me dejó algunos mensajes.
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  Abandonar las drogas nunca había sido fácil para Derek.


  Incluso ahora, después de tantos meses estando limpio, había ocasiones en las que se ponía tenso y la visión se le volvía borrosa, o en que tenía que hacer un esfuerzo enorme por no irritarse por contrariedades menores. Como por ejemplo, no saber cómo se encontraba a ciencia cierta Giselle, más que por los escuetos “se encuentra bien” que Dylan les proporcionaba por teléfono, lo estaban volviendo loco.


  Entrando al autobús, revisó que las ventanas estuvieran cerradas y las cortinas corridas, los acosadores estaban detrás de cualquier arbusto, y las notas sobre ellos no cesaban. Finalmente arrastró los pies, dirigiéndose a su pequeño baño para ducharse después de haber corrido por horas, ya no traía la camiseta puesta así que pateó sus zapatillas fuera. La suite principal del autobús, a diferencia de la que Davina tenía, era dos veces su tamaño. Por eso le había dicho que se mudara con él, bueno, eso y el hecho de que lo de tener “compañía” no estaba nada mal. Despertarse en medio de una pesadilla y poder arrastrarla a su pecho y saber que no estaba solo, lograba reconfortarlo mejor que nada. Aunque todavía era un poco incómodo compartir todo eso con, literalmente, una extraña.


  Tenía los pulgares dentro de la pretina de los chándales, listos para bajarlos, cuando escuchó un suave tarareo. La puerta del pequeño baño con tina estaba entreabierta, un suave resplandor viniendo de ahí, así como un delicioso aroma a cítricos. Derek nunca entendería qué se metió en su cabeza para asomarse, quizás su depravado interno, mera curiosidad, solo Dios sabría qué, pero la imagen lo dejó helado. Sus ojos fijos en la tina.


  Sí, ahora era justo el momento preciso para dejar de ser un degenerado, dar media vuelta y volver por donde malditamente vino, pero sus pies se convirtieron en plomo. Es más, ni siquiera pudo cerrar los ojos, desviar la mirada, malditamente respirar. Las velas aromáticas tenían impregnado el pequeño lugar, y las luces jugaban en su rostro, su cabello rubio mojado, espuma cubriendo casi su totalidad, casi. Turgentes pechos sobresalían del agua, orgullosos pezones erectos y listos para ser pellizcados.


  Sí, ella les estaba dando su debida atención haciendo justamente eso. Su cabeza apoyada en el respaldo de la tina, los labios entreabiertos, y justo en ese momento un suave gemido escapó de su garganta.


  Y el sonido golpeó su verga de una forma tan rápida e inesperada, que pareció como si hubiese sido un maldito relámpago.


  Derek entendió justo ahí, por qué le gustaba fotografiar. El contorno de sus pechos, la expresión en su rostro, quería malditamente grabarla en su memoria para siempre. Tragó saliva duramente, y su garganta dolió por el esfuerzo. Davina era esta hada perdida mientras se elevaba sobre la espuma, arqueándose, inclinando la cabeza hacia atrás, disfrutando, dejándose llevar. El movimiento en el agua siendo obvio con lo que sus dedos estaban haciendo allá abajo, la boca ligeramente abierta antes de que con un suave ronroneo alcanzara la cúspide de lo que tanto había estado buscando. El frenético movimiento de su mano ralentizándose, deleitándose en su propio éxtasis mientras se estremecía con los últimos coletazos del orgasmo.


  Derek estaría jodido para siempre con esa imagen.


  Cuando ella suspiró, el sonido lo trajo de vuelta. Recomponiéndose a sí mismo, de alguna manera logró dar un paso hacia atrás, y luego otro, y otro más hasta que estaba bajando por las escaleras. Se detuvo en la cocina, con todo el cuerpo tembloroso mientras se servía agua fría. Y solo entonces sintió que podía respirar. Ahí no olía a cítricos, no había sonidos más que el segundero del reloj, ahí no había personas que por poco lo dejaran malditamente ciego. Cerrando los ojos ante el tan necesitado sorbo de agua, su mente le jugó de inmediato una mala pasada, trayendo todo lo que era sexy y delicado en el mundo.


  Nunca había visto a una chica masturbarse antes. Bueno, sí, corrección, las groupies que Ethan y Caden traían, de donde Derek tenía que malditamente escaparse por lo que nunca se había quedado hasta el final. Ellen y él siempre habían estado drogados cuando tenían sexo, ni siquiera recordaba lo que era el preludio o el clímax, todo se sentía solo… demasiado.


  Pero maldita fuera Davina y sus tetas. Ese espectáculo fue lo mejor que hubiera visto en su vida, y por eso seguía temblando. Su verga pulsando, su corazón tronando, su cuerpo entero colapsando. ¿Cómo iba a volver a dormir a su lado en un futuro cercano?


  Se fue a correr. Ya había corrido un par de kilómetros, pero Dios sabía que necesitaba correr a Dubái para bajarse la erección. Su verga dolía con el movimiento de trotar, Jesús, estaba listo para dar un espectáculo a los paparazis, ¿no? Reajustándose, continuó su camino, la imagen de sus tetas, del movimiento frenético de su mano, de su frente perlada, sus ojos cerrados y esos labios carnosos entreabiertos, quedarían oficialmente grabados para siempre en su cerebro, y de pronto, una pregunta lo asaltó en ese momento, deteniéndolo. ¿En quién pensaría mientras se masturbaba?


  No tenía sentido que se pusiera así de iracundo por el simple hecho de pensar en ella fantaseando con otro hombre, no tenía sentido el ajetreo en sus entrañas. Dos horas, ocho vueltas corriendo en la arena, y treinta y dos lagartijas después, Derek volvió al autobús. Todo estaba en oscuridad, no ayudando a su imaginación que necesitaba ver luz para entretenerse en otras cosas que la imagen de Davina en la puta tina.


  —¿Derek?


  El guitarrista por poco se sale de su piel. Su voz sonó más ronca, sensual, o quizás era que ahora que la había visto masturbándose, todo en ella sonaba malditamente erótico.


  —Soy yo. —En cambio, su voz sonaba áspera, casi jadeante.


  —Dylan llamó, le dije que estabas entrenando.


  —Oh... —Entró rápidamente al baño, quitándose los chándales—. Lo siento. ¿Cómo se encuentra Giselle? —preguntó abriendo la llave, agua helada, sí, necesitaba agua helada, sobre todo sabiendo lo que había pasado horas antes en esta misma tina…


  —Se encuentra bien —gritó—, dijo que ya la dieron de alta, él regresa mañana.


  Gracias al cielo. Sin embargo, por alguna razón su pecho no se sintió ligero. Un par de minutos después, y una erección semi calmada, salió vestido. Nada de cambiarse frente a Davina, nunca cometía errores con ella. Sabía que ella quería compañía, y eso le estaba dando. Besos ocasionales, películas durante el viaje en carretera, charla. Pero nada más.


  —Estás muy callado. —Su voz adquirió ese tono burlón que a veces tenía, con sarcasmo y lleno de promesas de que algo estaba tramando, lo cual seguro no era bueno.


  —Hice demasiado ejercicio, estoy cansado.


  Mentira. Estaba ardiendo. Meterse bajo las mantas esa noche no era una opción, así que se quedó sobre las cobijas, manos cruzadas sobre el pecho, posición de listo para ser embalsamado, ojos en el techo, corazón tronando contra sus costillas… el susurro de las sábanas a su lado le indicó que Davina se estaba moviendo. Hacia él. Maldita sea.


  —¿Te dormiste?


  —Sí.


  —Mmm, que lástima, quería preguntarte si te gustó. —Derek se tensó, había dicho que estaba dormido, ¿verdad? Bien, ya no contestaría, a la mierda—. No era mi intención darte ningún espectáculo, ¿sabes?


  —¿De qué estás hablando? —carraspeó, negándose a girarse para enfrentarla.


  —¿De verdad vas a pretender?, no estoy avergonzada.


  —¿Por qué habrías de estar avergonzada?


  Su risa suave fue a la vez sexy y malditamente alegre.


  —Porque me masturbé en tu tina.


  Puta. Mierda. Derek sintió de nueva cuenta un rayo atravesando su verga como un maldito latigazo, toda su sangre se fue de golpe hacia el sur, y se estremeció de forma involuntaria cuando una mano aterrizó en su pecho.


  —¿Vas a seguir fingiendo? —Derek tragó saliva audiblemente.


  —No.


  —¿Te gustaría entonces regalarme un orgasmo? Tal vez tus dedos sean mejores que los míos. —Jesús. Tenía que estar bromeando. Cuando se echó a reír, supo que sí, le estaba tomando el jodido pelo, y solo entonces pudo respirar, quizás incluso volvió de entre los muertos—. Todo indica que eres un voyerista, ¿sabes?, he escuchado de una casa de fantasías a la que podrías asistir sin ser visto…


  —Hasta mañana, Davina. Necesito dormir.


  Su voz fue meramente un comando, ronca y espesa.


  No fue su intención sonar tan jodidamente fastidiado como se escuchó, era simplemente que estaba al borde, deseaba tanto tocarla con sus malditos dedos, y después sustituirlos con su boca, que incluso tuvo otro puto espasmo. Estaba molesto más que nada por la forma en que la deseaba y no podía tenerla. Le fastidiaba hasta la mierda sentir culpa cada vez que pensaba en tocarla.


  —Lo siento, solo bromeaba —susurró con una pequeña voz—, no quería incomodarte.


  Entonces se estaba alejando. No se necesitaba ser muy listo para saber que otra vez la había lastimado; alcanzó a sujetarla por el brazo cuando iba a mitad de la alcoba. Agradeciendo cuando no se zafó de su agarre, le tomó la mano, jugando con sus dedos.


  —Lo lamento —balbuceó, haciendo una mueca ante su jodida erección mientras intentaba mirarla en la oscuridad—. No quería… es decir, tú no me incomodas… solo no sé qué hacer con todo esto, estoy jodidamente confundido. ¿Ya te fastidiaste de mí?


  —¿Qué? —sonó extrañada—, ¿piensas que me quiero ir porque me fastidié de ti?


  —Sí… supongo.


  —Solo no quería incomodarte más. —Él suspiró, acariciando sus brazos.


  —Tenemos un serio problema si crees que me incomoda verte masturbándote, Davina. Créeme. —Ella se rio por lo bajo, y lo sorprendió cuando internó una mano en el cabello de su nuca y comenzó con ese suave raspado de uñas que lograba confortarlo.


  —No se suponía que vinieras tan rápido de tu carrera, y yo solo… necesitaba un desfogue.


  —Me gusta ese tipo de desfogue, es mucho mejor que mis métodos —se rio oscuramente, atrayéndola por completo a sus brazos—. Lamento no satisfacer todas… uhm, tus necesidades. Sé a lo que te referías cuando me dijiste que necesitabas compañía, y yo…


  —Cuando estés listo, cariño. Un paso a la vez.


  Él se quedó callado, pensando en eso, un oscuro pensamiento rondando su cabeza.


  —¿Y si nunca lo estoy? —La soltó, caminando de un lado a otro—. Han pasado los suficientes años desde que ella murió y todavía no me siento jodidamente listo. Cada noche me muero con ella, y cada mañana despierto solo, odiando saber que tengo un largo día por subsistir, a veces solo atravieso los días, otros ni siquiera sé para qué me molesto.


  —Derek... —Él se llevó las manos al cabello, tirando con fuerza de la raíz.


  —Estoy corrupto, mi alma está vacía, mierda, me siento tan vacío.


  Se sentó en la cama con la respiración acelerada, sintiéndose derrotado de tantas formas. Por eso no le gustaba sentir. Necesitaba un pase. Un escalofrío de adrenalina lo recorrió, como si el puro pensamiento le hubiera dado tranquilidad, miró la puerta.


  —Nos hacemos compañía, pero también soy tu amiga y te voy a ayudar a superar esto.


  Davina lo montó a horcajadas en un movimiento que lo tomó completamente desprevenido, normalmente, Derek podía resistirse, negándose a entregar por completo el control en este tipo de situaciones. Las groupies llevaban intentando seducirle durante años, y muchas eran poseedoras de potentes dotes de seducción, así que siempre se mantenía alerta.


  Pero, a diferencia de todas aquellas mujeres que solo querían acostarse con él, Davina no estaba allí por esa razón, y a Derek le gustaría poder dejarse llevar, aunque solo fuera un poco, pero no podía.


  Esa nefasta quemadura que lo había consumido durante todos esos años estaba más encendida que nunca.


  —El problema está en que no sé si puedo avanzar —suspiró mirando un punto por encima de su oreja—. No sé si quiero. Darle vuelta a la hoja me hace sentir como una escoria. He hecho de todo para mantener el recuerdo de Ellen conmigo, ella era mi esposa...


  —Lo sé, pero tienes que entender que tú no tienes la culpa de lo que pasó.


  —¿Que no tengo la culpa? —Se rio entre dientes, una risa fría al tiempo que sujetaba con fuerza sus muslos, no sabía si para retenerla o para intentar alejarla.


  —¿Es que no lo ves?, eran unos adictos, no tenían control de su propia vida, no a esas alturas, ninguno de los dos. —Derek trató de esquivar su mirada—. Escúchame, tampoco tiene por qué desaparecer, de alguna manera piensas que para salir adelante necesitas borrar su recuerdo y no es así, por favor, mírame, Derek. —Sujetó su rostro hasta que él elevó la mirada, sus ojos dolidos, llenos de angustia—. Ella es bienvenida, ¿lo ves? Salir adelante no es olvidar, es aprender a vivir con todo ese dolor.
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  Los remordimientos se podían acumular como en una presa. Llenando la cabeza hasta que, al igual que un día de mucha lluvia, simplemente se desbordaban.


  Derek estaba desbordado. Cansado. Hastiado. No podía verlo porque tenía el rostro enterrado en su cuello, pero podía sentirlo en la forma en la que sus brazos la sujetaban y por la manera en la que se aferraba a ella. Se habían quedado abrazados en la oscuridad, escuchándose respirar.


  Davina conocía esta clase de sentimiento, cortesía de Brant. Exhalando, sacudió ligeramente la cabeza; por ahora, mientras sujetaba a Derek, en todo lo que podía pensar era en ayudarlo, en lo hermoso que era. Cuán fuerte e intrépido, cuán salvaje, cuán tímido. Era un artista nato. No importaba que no tuviera ninguna gracia social, que se saltara las entrevistas, que detestara posar para la cámara, que el noventa por ciento de sus palabras fueran gruñidos, o que a la hora de lanzar un comentario nunca fuera sutil. Era brusco y a veces hasta agresivo, pero sus ojos de ese azul índigo contaban otra historia. Podía reconocer ahora sus miradas, desde el fuerte anhelo, la duda, hasta la misma excitación. Fuego negro en su mirada mientras ella se complacía, pero también brillo protector cuando le dijo que le compraría un auto. Cuando la miraba, la hacía sentir segura, podía ver que había alguien más allí, y que guardaba más dolor que con el que podía cargar.


  —¿En quién estabas pensando?


  —¿Cuándo? —preguntó con suavidad, rascando todavía el cabello bajo su nuca, aún se encontraba a horcajadas sobre él y por favor, no quería bajarse todavía.


  —Cuando estabas en la tina. —Ah, eso.


  La cabeza todavía le daba vueltas ante el rápido giro que había dado la conversación. Davina había peleado durante años contra esto, este sentimiento de mariposas en el estómago, de felicidad absoluta por ver a alguien, de sentirse completa hasta estar de nuevo con esa persona.


  Había salido con suficientes tipos, pasado momentos agradables y otros no tantos, memorables y para el olvido, pero entonces llegó Derek. Este hombre grande, tatuado y roto que, según las fotos que había visto en internet, solía sonreír, y por anécdotas de los chicos, escribía tontas canciones de amor.


  —¿De verdad quieres saber? —Él se tensó bajo su cuerpo, era tan predecible.


  —Sí.


  —En ti —susurró contra su oreja, mordisqueando suavemente el lóbulo. Él se estremeció, su agarre en sus caderas volviéndose más fuerte.


  —Eres una cosa difícil de manejar —dijo, enterrando aún más el rostro en su cuello.


  —Siempre tengo un buen día cuando soy una “cosa” para alguien. —Él se rio.


  —Tan astuta.


  —¿Te sientes mejor?


  —Un poco —suspiró, su aliento cálido mandando un escalofrío por su cuerpo—. Gracias por estar aquí. Sé que es difícil para ti… verme con la situación de Giselle.


  Davina pensó en lo que conversó con ella, ¿estaría en lo correcto?, ¿la querría solo porque se aferraba mediante ella al recuerdo de su esposa? En un impulso, se inclinó besando sus labios de manera suave, pero cuando iba a retirarse, él sujetó su mejilla, reteniéndola en su lugar al buscar de nuevo sus labios, el beso suave pero persistente hasta que de forma tímida y por primera vez, su lengua tocó el borde de su labio inferior.


  El beso era sencillo, en parte agradecimiento en parte exploratorio, no lo suficiente para incendiar la habitación, pero tan fuerte como para que a Davina se le hiciera un nudo en el estómago. Y este era el problema con Derek. Él no necesitaba hacer nada para tenerla ardiendo. Suaves toques, simples caricias, besos pequeños, y ya quería saltar sobre él y violarlo en donde fuera. Jesús, ¿por qué esperó tanto entre un hombre y otro? Nublada por la lujuria, aferró los dedos a su cabello, la sangre le hervía bajo la piel cuando sin pensarlo se contoneó sobre él, y gimió con suavidad cuando él dio una suave estocada contra ella.


  —Maldita sea —siseó Derek, separándose abruptamente de sus labios, descansando la frente en su hombro—. Lo siento… eso fue pasarse de la raya.


  —¿Tú crees? —Él se rio entre dientes mientras Davina contemplaba sus ojos, observando cómo la excitación que lucía en ellos se sosegaba, poco a poco—. Lo siento, Derek, no sé qué me pasa contigo, pero me gustaría que se detuviera.


  —¿La atracción no deseada entre nosotros?


  —No pensaba llamarla así, pero… qué alivio. —Rodó los ojos—. Pensé que solo yo me sentía así, y me estaba volviendo malditamente loca. —El guitarrista sujetó un mechón de su cabello y lo pasó tras su oreja.


  —La siento, y me da… pavor. Es demasiado, ¿y si no sé manejarlo? Puedo lidiar con la prensa, con la furia de mi primo, con el rechazo social, pero no con un jodido corazón roto, no otra vez.


  Davina encontró su mano en la oscuridad y la colocó justo sobre su corazón.


  —¿Sientes esto? —Él sonrió torcidamente, elevando una ceja.


  —¿Es una de tus necesidades?


  —Cállate, quieres —regañó, rodándole los ojos.


  Derek sujetó su rostro con la mano libre, su pulgar acariciando su mandíbula. Toda diversión abandonando el lugar, sus ojos fijos, su ceño pronunciado. Davina se mordió el labio, acercándose más a él.


  —¿Qué necesitas, preciosa?


  Oh, necesitaba tantas cosas. Tantas que le dolía la cabeza, pero principalmente:


  —A ti —contestó con la voz entrecortada.


  —Estoy más allá de jodido, lo sabes, ¿verdad?


  —Lo sé.


  —¿No habías dicho que tenías suficiente de imbéciles inadaptados?


  —Quizás no los suficientes. —Se encogió de hombros haciéndolo suspirar.


  De pronto, la joven se dio cuenta de que no solo quería su compañía para satisfacer sus necesidades físicas, porque dentro de su pecho otras necesidades se estaban levantando. Anhelaba su oscuro silencio. Quería atrapar sus escasas sonrisas con los labios. Necesitaba que fuera feliz, porque estaba segura de que sería contagioso.


  —Davina… —murmuró contra sus labios, depositando suaves besos—. No volveré a comportarme como un idiota cuando se trate de Giselle, lo prometo —suspiró, estrechándola más fuerte, y ella no pudo recordar cuándo fue la última vez que estuvo, no solo a horcajadas sobre un hombre sin estar montándolo, sino sintiendo esta conexión que iba más allá de lo físico—. Sé que hice un juramento, y durante todo este tiempo es lo único que he cumplido, pero ahora creo que es más importante jurarle a Ellen que intentaré… —Sacudió la cabeza, exhalando—. Que no volveré a drogarme, en lugar de jurar no estar con nadie más que ella.


  Esa noche durmieron abrazados, después de muchos días, como una pareja real. Sin embargo, Davina no se engañaba, y esperaba que hubiese una red que pudiera amortiguar su caída al final.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo Once


  


  Derek se despertó de golpe, su camisa estaba empapada en sudor.


  Todavía jadeando, miró alrededor, un tanto perdido mientras descubría todo lo que lo rodeaba.


  Las paredes del autobús se sentían de pronto como si se estuvieran cerrando. Se estiró para alcanzar a Davi, buscando su cuerpo para así sostenerla, dándose cuenta de que estaba solo. Sentándose, balanceó las piernas sobre un lado, intentando regular su respiración, y solo entonces cayó en cuenta de algo: estaba comenzando a formar una especie de codependencia al necesitar a Davina para conciliar el sueño.


  Realmente no debía permitirse eso.


  Una hora después, Derek apagó su auto alquilado, salió y cerró con llave, a pesar de que no lo necesitaba, y se quedó ahí, de pie, mirando hacia el cielo, se entretuvo observando un grupo de aves pasar a toda velocidad. El sonido de la puerta exterior del autobús principal abriéndose le llamó la atención. Le gustaba charlar con Jeremy, pero no necesitaba al tipo saliendo a decirle cómo debía besar a Davina frente a las cámaras, o como otra vez se habían filtrado más fotografías... Pero no era su mánager.


  Dylan estaba saliendo, trotando por los escalones de lámina. Jodida mierda.


  ―Oye, ¿está to…? ―No llegó a terminar, su primo lo envolvió en un abrazo de oso.


  ―Muchas gracias por preocuparte por Bonita durante todo este tiempo. ―Al principio Derek no sabía cómo responder. Él y su primo no eran cariñosos uno con el otro la mayoría de las veces―. Estoy tan contento de que estuvieras siempre al pendiente. Eso significa todo para mí.


  Derek tuvo que aclararse la garganta.


  ―Yo, ah... ―Su hermano solo lo apretó con más fuerza.


  Con cautela, Derek puso sus brazos alrededor de Dylan. El movimiento se sintió raro, pero cuando por fin abrazó al tipo, todo cambió, sintió que su hermano se estremecía.


  ―Recibí cada uno de tus mensajes, me siento mal por no contestarlos todos, estuve muy estresado, pero quiero que sepas que los leí.


  ―Está bien.


  ―No lo está.


  ―Dylan, tenías que estar con ella y cuidarla. Eso es lo más importante.


  Esos ojos tan azules se centraron en algo por encima del hombro izquierdo de Derek, o tal vez, fuera lo que fuera lo que estuviera por encima de la oreja.


  ―Quiero lo mismo para ti.


  ―En serio, no sé por qué estamos perdiendo aquí el tiempo.


  La mirada de su hermano se centró en él.


  ―¿Tienes algo con alguna chica? Escuché rumores el otro día… ―Derek metió las manos en los bolsillos de sus vaqueros.


  ―Basta de hablar, vete con Giselle.


  ―No pierdas toda tu vida pensando solo en Ellen, ¿de acuerdo? ―Dylan negó con la cabeza―. Eres digno de rehacer tu vida, comprometerte de nuevo.


  Derek puso los ojos en blanco.


  ―¿No será que Giselle te pegó la influenza?


  ―Cuando te casaste, pensé que eras un idiota, éramos demasiado jóvenes, pero después comencé a preguntarme qué va a quedar para mí después de que la fama se termine, o simplemente nos retiremos.


  ―Dy…


  ―Si eres honesto, no creo que te vaya a gustar la respuesta más que a mí.


  ―¿Por qué estás insistiendo con esto? En serio.


  ―No es insistir, es el tipo de mierda que te come vivo, me lo dijiste antes. Más tarde celebraremos la recuperación de Bonita, te mandaré la ubicación, lleva a Davi.


  Finalmente, siguió su camino, trotando hacia un taxi que seguramente lo llevaría al hotel donde se estaba hospedando Giselle. Derek se quedó ahí, necesitando con urgencia un cigarro. Lo encendió y cerró los ojos brevemente, sintiendo la brisa helada, y la nicotina viajar por su sistema. Dejándose caer contra su automóvil, exhaló una bocanada de humo. No necesitaba ese tipo de palabrerías de su hermano en la cabeza ahora mismo.


  Realmente no lo necesitaba.
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  ―Hola, hola.


  Davina se estremeció al escuchar la voz de Nick. Había algo en su tono ronco y oscuro que le parecía de lo más atrayente, aunque si de voces se trataba…


  ―Hola ―respondió, sacudiendo la cabeza, tratando de dejar de pensar en Derek por unos instantes.


  ―Me debes una cerveza, aunque sea.


  ―Lo sé, lo sé. ―Davina se había tropezado con unos cables y por poco echa a perder parte de los juegos pirotécnicos de esa noche.


  ―Tienes que prometerme que no te vas a inclinar nunca sobre algún balcón en el podio. Con tu mala suerte, si te inclinas demasiado te puedes caer y dejarme para siempre con una cerveza pendiente.


  ―Dios impida que eso suceda ―dijo sacándole la lengua, Nick se soltó riendo, estirando la mano y acomodándole un mechón de cabello.


  ―Claro, sería algo muy trágico, casi tan trágico como que no has aceptado nunca una cita conmigo.


  ―Oh, vamos, Nick, seguro hay un montón de chicas persiguiendo tu trasero caliente. ―Casi en cuanto dijo el comentario, se ruborizó, pero todo pasó a segundo plano cuando él estalló en risas.


  ―Sí, es un buen día cuando alguien menciona que tengo un trasero caliente, pero el tuyo es mucho más caliente, y aunque no lo creas, he estado con las suficientes chicas como para solo… detenerme. Ya no quiero eso, ¿no te ha pasado que necesitas algo más?


  El pinchazo de soledad alojado en el pecho de Davina volvió a picar mientras contemplaba esos ojos verdes.


  Tenían más en común de lo que pensaba.


  ―¿Te cansaste del sexo vacío? ―Nick se encogió de hombros.


  ―Mi última cogida no fue algo memorable, me hizo desear alejarme del sexo casual. ―Ella ignoró el espasmo que sufrió entre sus piernas antes sus palabras y sonrió.


  ―¿Tan mala fue en la cama?


  ―Estar ahí sin moverte, sin gemir, sin arañar o sin malditamente… algo, fue como cogerme un cadáver. No quiero otra ronda de eso, muchas gracias.


  Davina aspiró bruscamente aire entre los dientes, lo que daría por arañarlo y dejarlo sin sentido… desafortunadamente, no era precisamente a ese hombre al que quería enrollar con sus piernas mientras lo conducía más profundo en su interior, y el conocimiento la dejó… vacía. Era mucho tiempo viviendo sin sentir.


  ―Tengo que ir a tomar algunas fotografías ―se excusó―, ¿podemos retomar esta charla luego? ―Sus increíbles ojos brillaron.


  ―Claro, no me importa esperar por ti en la friendzone ―dijo guiñándole un ojo, haciéndola rodar los ojos mientras se escapaba de ahí con una sonrisa.
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  Derek amaba estar en el escenario, de pie ahí, era como por fin tener todos esos orgasmos que se había perdido, construyéndose conforme iba aumentando el ritmo, esperando lentamente para ser liberado, y cuando las luces se enfocaron en él y rasgó su guitarra, la sensación se apoderó de él por completo. Esta noche no era diferente a ninguna otra, se encontraba rebotando sobre las puntas de sus pies, la anticipación crepitando por su piel, los rugidos de la multitud ensordecedores, ahora querían a Dylan, y eso nunca les había molestado. Mirando al resto de sus hermanos parados en el escenario, se dio cuenta de cómo los cuatro habían ido cambiando en los últimos años.


  Ahora Dylan era el que daba consejos. Pft.


  No había tenido intención de que las palabras que su primo había dicho la otra noche calasen como lo hicieron, pero ahí, mientras rockeaban y la multitud se movía como una enorme marea, mientras la energía en todo el estadio se desataba, Derek no podía pensar en otra cosa. Davi se sentó, como de costumbre, con Giselle en una mesa, pero tan solo un par de minutos después, el imbécil del tal Nick se había acercado a ella, hablando por una cantidad tan absurda de tiempo que estuvo a punto de bajar del escenario para enterrarle la guitarra en el cráneo al hijo de puta.


  Para su desgracia, no pudo ir a interrumpir aquello, ya que inmediatamente después de que se acabara el concierto, había venido el momento de convivir con los fans que se ganaron un pase al backstage en una estación de radio.


  Durante el concierto, Derek había tratado de olvidarse de la conversación que tuvo con su primo, y había obtenido algo de éxito con ello, pero ahora, atrapado entre un grupo de ardientes groupies que querían mucho más que un autógrafo, y la imagen de Davina partiendo al lado de Nick, supo que no había dejado el tema de lado ni un poco.


  Al menos Ethan y Caden no estaban desnudándose o algo, sus voces profundas y fuertes retumbando por el pequeño espacio mientras charlaban con las fans. Cerca de ellos, una mezcla de risas lo hizo mirar a la derecha tan solo para encontrar a Dylan y a Giselle escabulléndose por la puerta, y esta vez, no sintió... nada.


  Sin ser consciente de haber llegado a una decisión, Derek giró sobre sus talones y salió de aquel lugar, ignorando las expresiones de inconformidad de sus fanáticas, y se subió a la camioneta que se encontraba oculta en la parte trasera del estadio, con Rick, que esperaba por cualquiera de ellos. Tenía que regresar al hotel. Cuando Rick se detuvo justo en el estacionamiento subterráneo, Derek tuvo un momento de duda, náuseas subiendo por su garganta mientras miraba hacia el ascensor. ¿Qué pasaría si Davina no estaba ahí?


  Sacudiéndose, se despidió del guardaespaldas y luego caminó hasta el ascensor, las bisagras crujieron cuando se abrieron las puertas dándole la bienvenida. Sus botas haciendo que el suelo retumbara mientras entraba presionando el botón que lo llevaría al piso dieciocho, y en un segundo se encontró en su destino. Sus manos temblaban al tiempo que buscaba la tarjeta de acceso, y maldijo por lo bajo cuando se le cayó al suelo.


  Se dijo que era una pérdida de tiempo el estar haciéndose esto cuando se suponía que debería estar firmando jodidos autógrafos, pero apenas abrió la puerta, Davina levantó la mirada de la mesa en la que había estado trabajando, y la sonrisa y el brillo en sus ojos le dijo que regresar nunca se había sentido más correcto.
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  —Hola.


  Por su rostro sombrío, y su expresión en blanco, supo que algo no iba bien. Dejando las fotografías sobre la mesa, caminó hacia él, y poniéndose de puntillas, arrastró los brazos por su cuello hasta llegar al cabello bajo su nunca, raspando suavemente con sus uñas y sintiéndose aliviada cuando él se inclinó contra su cuello, sus brazos rodeándola junto con ese increíble aroma.


  —¿Qué está mal? —Él no contestó, tan solo se refugió más en la curva de su cuello.


  Ella suspiró, sintiendo su cálido aliento contra su piel mientras continuaba acariciando su cabello, negándose a presionarlo más.


  —¿Hiciste la cena? —Su voz ronca le robó un escalofrío.


  —Por supuesto. —Eso lo hizo sonreír cuando se enderezó para mirarla.


  —¿Qué es esta vez?, ¿pollo con semillas de naranja?, o quizás, ¿pan quemado con mantequilla?


  —Es espagueti Alfredo. —Él elevó una ceja, haciéndola suspirar en derrota—. Bien, tenía mucho trabajo, lo compré.


  —Gracias a Dios —comentó, elevando los ojos al cielo.


  —¡Oye! —Lo golpeó en el pecho—. No te veas tan entusiasmado, por favor.


  Derek sonrió, y la tomó desprevenida cuando la besó con suavidad.


  —Nunca antes nadie me había esperado con cena comprada.


  —Nunca antes había comprado cena para alguien.


  —Eres extraña. —Derek se rio entre dientes, jugando con su cabello.


  —No puedo imaginar a nadie dándome un mejor cumplido.


  Derek se rio de nuevo, y el sonido… danzaría con monos todas las noches con tal de escuchar ese sonido siempre. También podría aventar su carrera por un hoyo, y dedicarse únicamente a fotografiarlo y enmarcarlo con esa sonrisa… y entonces supo que no podría nunca tomarse esa cerveza con Nick.


  —¿Por qué me miras así, fijamente? —inquirió, rompiendo la fantasía que estaba teniendo de él rodeado de sus bebés—. ¿Oíste algo de lo que dije hace unos segundos?


  —La verdad, no. —Miró sus labios—. Pero seguro estabas insultando mi cena.


  Y sin poder soportar un segundo más tenerlo, pero no lo suficientemente cerca, lo agarró por la nuca y lo condujo a sus labios, el sonido de sorpresa que Derek hizo le provocó querer mucho más de él. Sujetándolo de las solapas de su camisa, lo usó como soporte para impulsarse sobre la mesa, importándole muy poco las fotos esparcidas ahí, lo acercó rodeando su cintura con las piernas.


  Derek la sujetó por la cintura, parpadeando con una extrañada sonrisa.


  —¿Qué estás haciendo? —susurró contra sus labios.


  —Quiero hacerte sentir mejor, te veías taciturno cuando llegaste.


  Los labios de Davina cayeron sobre los de Derek, haciéndolo callar antes de que saliera con más preguntas estúpidas.


  Todo lo que ella quería eran solo unos cuantos minutos disfrutando de sus labios, sin interrupciones, para saborearlo, para demostrarle cuánto lo había extrañado. Así que puso más empeño en el beso, jadeando en su boca mientras presionaba el cuerpo contra el suyo hasta que lo sintió relajarse y ceder un poco, sus manos, antes estáticas en su cintura, comenzaron a moverse hasta enredarse en su cabello. Davina apretó los muslos alrededor de su cintura, instándolo a seguir.


  —No me estoy sintiendo mejor —susurró minutos después con esa voz ronca, haciéndola estremecer—. De hecho, como que me siento febril.


  —Entonces déjame seguir intentando.


  Si tan solo bajara sus barreras, si tan solo pudiera dejar ir el pasado… estaba segura de que lo haría sentir realmente mejor. Derek jadeó en su boca, de pronto sus manos subiendo de nuevo por su vientre, un ligero temblor en ellas, sus labios volviéndose titubeantes mientras se daba valor y, finalmente, posaba una mano en su pecho, acariciando con suavidad, antes de atreverse a ir más allá y pellizcarle un pezón. Davina gimió envuelta en placer, arqueándose contra él. La respiración de Derek se aceleró, y aunque Davina lamentaba tomarlo desprevenido… en realidad no. Porque necesitaba más.


  ―Maldita sea, Davina. ―Empujó su lengua contra ella―. Esto… ―jadeó separándose, tomándola por sorpresa al liberarse con tanta facilidad de entre sus piernas.


  —¿Qué pasa? —Intentó traerlo de vuelta, pero él se giró, poniendo distancia.


  De inmediato, ella supo cuál era el problema.


  Últimamente lo estaba haciendo sentir cosas para las que no estaba listo, la joven incluso dudaba que él se hubiera dado cuenta de que estaba casi del otro lado de la sala. Fue una reacción involuntaria que lo sorprendió incluso a él, lo cual no fue una buena señal. Así que decidió rescatarlo del incómodo silencio, que era lo suficientemente espeso para atragantarse.


  —No te preocupes, sé que no llegaremos muy lejos, no estamos listos. Pero esto… esto es justo lo que necesitaba. Tú también lo necesitabas. ¿Cenamos ahora?


  Él parpadeó, se veía ansioso cuando finalmente se acercó a ella y sus ojos se encontraron con los suyos un breve momento mientras la ayudaba a bajar de la mesa, pero fue suficiente para leer el agradecimiento en su mirada por tenerle paciencia.


  —Hablé con Jeremy en la tarde.


  La joven asintió, imaginándose de qué hablaron. Fotografías inéditas andaban por toda la web, Ruth incluso le marcó para felicitarla; el problema era que ella no las había subido, sería incapaz de entregar algunas de las fotos que andaban en la red, eso era… invadir demasiado la privacidad de Resistence, y había discutido con Jeremy por eso. Tampoco había estado lista para lo que sintió al leer los comentarios de los fanáticos. Acostumbrada siempre a estar del otro lado, se sintió sumamente extraño leer lo que pensaban de ellos.


  La mayoría eran de asombro. Y por asombro entiéndase desagradables. Mujeres diciendo que era una cazafortunas, una reportera intentando levantar su carrera. Que era fea y gorda, que Derek podía conseguirse a alguien mejor, que él nunca había sido hombre de una chica, que no iban a durar... la lista seguía y seguía. Sin embargo, lo más triste fue leer los comentarios de sus colegas llamándole oportunista, la verdad… dolía como el infierno.


  —¿Te dijo lo de las fotografías que se filtraron?


  —¿Eh? —murmuró extrañado.


  —Hoy se publicaron fotografías inéditas de ustedes de la gira, me culpa por ello, pero realmente yo nunca entregaría eso, y menos a la prensa rosa.


  —Mencionó algo, pero no te preocupes, sé que no lo harías. —Se rascó el tatuaje en el brazo, suspirando antes de mirarla—. Más bien, uhm… creo que se está dando cuenta de que dejamos de fingir... y está preocupado.


  —¿Y tú qué piensas?


  Derek suspiró, y por un momento, por su postura y semblante, Davina se preparó para ser despachada de la habitación, incluso sus músculos se tensaron a la espera de que él le dijera que esto no estaba llevándolos a ninguna parte. Sus sentimientos por él definitivamente estaban creciendo, pero todavía podía aplacar ese tonto corazón suyo. ¿Más adelante?, respiró profundo, lo mejor era que le dijera la verdad. Por eso se sorprendió cuando él la acercó, rodeándola con un brazo.


  —Te extrañé durante el día, y no me importa lo que Jeremy diga, eso no es bueno por donde lo veas. —Sonrió depositando un beso en su nariz.


  —Bueno, si de algo sirve para confortarte, soy tan buena haciendo lo que hago que también me extrañaría a mí misma —susurró, deslizando los brazos alrededor de su cuello.


  Él se rio con suavidad, inclinándose para besarla, y nunca tendría suficiente de ello. Un par de semanas viviendo con él esta clase de sueño y ya estaba perdiendo su mente, y cuando él deslizó la lengua de manera tímida contra la de ella… pensó que no le importaba si al final necesitaba una camisa de fuerza.
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  Derek se despertó con el olor de panqueques quemados y tocino achicharrado.


  Davina estaba despierta, y sin duda estaba intentando retomar sus clases de cocina. Con un suspiro, decidió bajar a rescatarla. Pero mientras estiraba todos sus músculos, su verga rozó las sábanas mandando una extraña oleada erótica por todo su cuerpo, dejándolo sin aliento.


  Parpadeando, miró bajo las sábanas y sí. Ahí estaba, como cada mañana, una dolorosa y jodida erección, exigiendo alivio contra la tela de su bóxer. Cortesía de la cocaína, su pene no tenía derecho a despertar, así que estuvo más que feliz de consumirla y lograr con ello una especie de efecto boa constrictor alrededor de su verga durante años, porque, ¿cómo darte placer cuando tu esposa no pudo tener el futuro que le prometiste?


  Igual el pensamiento siempre lo desinflaba. Pero no funcionó ahora, y tampoco iba a drogarse. Maldición. Necesitaba una ducha, agua helada siempre era la infalible cura a eso. Así que, sintiéndose incómodo deslizó la mano para ajustarse, pero al instante que hizo contacto, un hormigueo se disparó en su espalda, provocándole un gruñido ante la sensación eléctrica.


  ¿Cuánto tiempo había pasado desde la última vez? Tragando saliva, Derek deslizó tentativamente su palma de arriba abajo, su respiración volviéndose pesada. Pero entre menos quería hacerlo, realmente más estaba empezando a excitarse. Sabía que tenía que detenerse, porque esto estaba mal en su escala de ya-superé-la-adolescencia, pero… acarició su verga pasando la palma por la hinchada cabeza, siseando porque estaba muy sensible. Goteaba líquido pre seminal, por lo que deslizó la mano sobre ella, recolectándolo para lubricarse por todo el largo de su pene.


  No podía creer que realmente estuviera haciéndolo, pero estaba casi temblando de lo bien que se sentía que se encontró desesperado por sentir las manos de Davina sobre él.


  Y entonces, sucedió de la nada. Fue tan jodidamente repentino e inesperado que casi se corrió de inmediato. Una imagen de Davina en la tina. Respirando de forma entrecortada. Pensó en la forma en que movió sus caderas completamente excitada, su cuerpo jodidamente desesperado por el placer que anhelaba tanto. Pensó en la forma en que sus labios se abrieron mientras se corría, cómo arqueó su espalda y todo su cuerpo se sonrojó de ese hermoso color rosa… Derek sintió hervir toda la sangre bajo su piel, echando la cabeza hacia atrás, se golpeó contra el cabecero al tiempo que bombeaba frenéticamente, todo su cuerpo tenso mientras el placer se disparaba a través de su sistema, la familiar calidez invadiéndolo. Su respiración falló unos suspiros y entonces un gruñido escapó de entre sus labios, el sonido áspero cuando se quedó atorado en su garganta, y era bombardeado por ola tras ola de placer.


  Una vida después, Derek volvió de su pequeña muerte, el humo en su habitación era evidente bajo la luz que se colaba por las cortinas, su respiración estaba todavía desbocada. Ella era un desastre y pensaba quemarlos vivos. Bajo su mano, había otro desastre. ¿En su mente? Derek esperó ser vapuleado por los recuerdos y la jodida culpa, pero cuando Davina maldijo en voz muy alta, una sonrisa se dibujó en sus labios.


  Quizás así se sentían los nuevos comienzos.


  …


  Mirando a Davina, concentrada en fotografías de los conciertos, mostrándole entre un ángulo y otro, Derek sabía que era un egoísta. Ella olía delicioso, y sus ojos eran como hermosas piscinas en las que se quería ahogar. Ella lo hacía reír. Nunca antes había conocido a una chica como Davina, y era ridículo pensar que, con un par de meses de relación, estaba empezando a pensar que no quería vivir sin ella. Apretando la mandíbula se obligó a seguir en el momento, porque quería intentar algo que nunca tuvo antes, porque quería dejar de ser un maldito cobarde y un fraude como persona.


  Sabía que era un egoísta no solo por arrastrarla a su oscuridad, sino además por negarse a satisfacerla adecuadamente, y era una verdadera mierda, sin embargo, no podía apartar las manos de ella, siempre queriendo tocarla, tomar su mano, tenerla tan cerca de él como pudiera.


  Cuando Davina lo abrazaba, o se quedaba dormida sobre su pecho, todo en el jodido mundo se detenía, eran esos instantes los que quería conservar para siempre. Ellen huía de las demostraciones de afecto, acostumbrándolo al sexo vacío y monótono, por lo que Derek había pensado que, si se casaban, las cosas podían cambiar. Qué tonto había sido.


  —Esta fotografía me encanta. —Davina sacó de entre el montón una donde él salía sobre sus rodillas con la cabeza hacia atrás y la guitarra en lo alto—. Las luces jugando en tu rostro, y tu cabello tan húmedo por el esfuerzo… es realmente una imagen de impacto.


  —Parece que estoy teniendo un jodido orgasmo —dijo riéndose—. Al igual que en esta —agregó, sacando otra del montón.


  —¡No! —Davina le quitó las dos fotos para colocarlas una enseguida de la otra—. ¿No ves la diferencia? En esta, esperé el momento adecuado hasta que estuviste en el lugar idóneo donde todo finalmente se alineó. —Le lanzó una mirada como si no fuera eso obvio—. Una vez que la escena está ahí, hay que saber qué incluir en la fotografía y qué descartar, si te fijas, no sale otra cosa más que tú. Eso es lo que la vuelve poderosa por encima de esta, donde sale también parte de la batería de Caden.


  —Vaya, mi primera clase de fotografía, eres increíble, Davina. —Sus mejillas se pusieron rosadas mientras inclinaba la cabeza hacia el resto de las fotografías.


  —Algunas personas piensan que la fotografía se debe tomar desde el lugar donde se ve la escena y al momento en el que se la encuentra… es distinto para mí. Quizás porque nunca fui a la escuela de fotografía.


  Derek volvió su atención al montón de fotografías que había repartidas en la mesa. Davina podía llenar una memoria en un solo concierto, y después seleccionar solo unas veinte fotografías para imprimir, y de esas solo quedarse con tres.


  —Lo dudo mucho, es algo natural para ti, ¿siempre quisiste ser fotógrafa? —Ella suspiró sin quitar la mirada de las fotos.


  —Durante mi infancia fueron pocos los momentos buenos, así que, recuerdo cuando mi madre estaba ebria, burlándose de una fotografía donde salíamos Brant y yo dándole de comer a una jirafa. Era un excelente recuerdo, por lo que se la quité después de que se quedó dormida. Lo usaba como mi único escape cuando las cosas se volvían a poner mal, así que sí… descubrí que tomar fotografías de lugares o situaciones increíbles, cubría ausencias. —Se encogió de hombros, acariciando la fotografía—. Consigue hacer que las cosas perduren para siempre.


  El guitarrista se negó a mirarla con algo parecido a la lástima, Dios sabía que él mejor que nadie odiaba todas esas miradas compasivas. Tantas preguntas, y lo único que sabía era que cada vez estaba más cerca de ella, y que no iba a luchar contra ello, así que ignorando de momento esa pequeña información sobre la abusiva de su madre, sacó otra fotografía del montón para observarla.


  —¿Por qué acabaste tomando fotos de artistas, en lugar de, no sé, paisajes?


  —La fotografía también es un acto de valentía, ¿sabes? No importa a qué le tomes una foto, la adversidad siempre está ahí al igual que el miedo o la falta de cooperación de otras cosas, como el clima, un modelo arrogante… —suspiró—. He ido navegando en este mundo, queriendo destacar del montón, por eso, cuando se me presentó la oportunidad de ascender… —vaciló, observándolo con pena—, aunque no de la manera que hubiera querido, no lo dudé ni por un instante. —Tomó otro par de fotos—. Resistance es fuerza, es indomable, la naturaleza de cada uno de sus integrantes se refleja con cada actuación, y yo quería plasmarlo en un álbum para que todo mundo pudiera admirarlos en su esplendor.


  —Por eso accediste a este trato con nosotros. —Parpadeó, mirándola—. Más que nada, esto es tu pasión. —Davina desvió la mirada.


  —Oh, ni siquiera pensé que te hubieses dado cuenta de ese tipo de cosas. —Sí, claro.


  —Créeme, hago lo mismo con la música. —Tomó otra fotografía—. Esta, por ejemplo, expresa todo el cariño que sentimos hacia el público, ¿lo ves? —Todo su rostro se iluminó ante la fotografía que Derek le dio, antes de que soltara un chillido, asustándolo.


  —Es… es perfecta, oh, Dios mío, ¡podría incluso ser la portada del álbum!


  Y su alegría fue tan intensa, tan llena de vida, que cuando se giró y sus pequeños brazos intentaron abarcarlo, Derek la abrazó de vuelta, enterrando el rostro en su cabello, y por primera vez en su vida se sintió completo. Como si su alma al fin se hubiera descongelado. Se deleitó con la idea de estar eternamente así, con ella. Hacía tanto tiempo que no sentía nada bueno en el fondo…


  Y como sabía que todos sus pesares lo estarían esperando cuando ese idílico amanecer se desvaneciera, Derek se sumergió aún más en aquella experiencia, dejándose llevar deliberadamente por todas las sensaciones que el destino le brindaba.


  


  


  Capítulo Doce


  


  —¿Viste las fotografías que salieron en Delirium? Estoy seguro de que Dylan aparecerá por aquí en cualquier momento.


  Fotografías que, a su parecer, eran demasiado intrusivas, pero no le diría a Davina cómo hacer su trabajo, después de todo, necesitaban desviar la atención de él acosando a Giselle, y si ella publicaba ese tipo de tomas, estaba bien con ello, ella era la experta después de todo, y confiaba en su talento.


  —No he tenido oportunidad de verlas, pero no te preocupes por eso —murmuró restándole importancia—, sabremos manejarlo, ¿qué quieres hacer mientras tanto? Hoy no tienen ensayo, ¿verdad?


  —De hecho, estaba pensando en acostarme, el autobús siempre me da sueño.


  —El rey de la diversión, definitivo. —Davina apagó la laptop, poniéndola a un lado—. ¿Por qué no vienes y vemos una película? —Se estiró para alcanzar su mano.


  —Uhm. —Se sentó a su lado, jugueteando con sus dedos—. Me parece bien, hace años que no veo tantas películas como últimamente contigo.


  —¿Por qué?


  —Al casarme, necesité más dinero, además, estaba a mitad de la universidad, así que comenzamos a cantar en más bares, sin embargo, entre bebidas y algunas drogas pasaba la mayor parte del tiempo, no recuerdo cuándo fue la última vez que vi una película completa.


  —¿Qué estudiaste?


  —Música. —Ella se rio, mientras ponía la película.


  —Claro —susurró acomodándose a su lado, y en medio de los tempranos gritos de la protagonista de la película—. ¿Cuántos tatuajes tienes?


  Instintivamente, su mano voló al primer tatuaje en su brazo izquierdo. A su Yin Yang, y el familiar dolor en su pecho le robó momentáneamente el aliento. Habían estado tan relajados mirando una película de terror, hasta justo este momento…


  —¿Derek?


  —No llevo la cuenta.


  Ella sonrió inclinándose para observarlos mejor, su mano viajando más lejos, acariciando su brazo, y aunque se sentía todavía extraño, sobre todo tan cerca del tatuaje más simbólico de todos los que tenía, no podía negar que le gustaba su tacto suave y ligero.


  —Todos son tan geniales de cerca. Hay mucho más detalle que no percibí antes. —Sus yemas de los dedos deslizándose delicada y deliberadamente sobre los diseños—. Claro, tenías que tatuarte la oscuridad. —Derek se tensó cuando llegó a su tatuaje del Ying—. Es diferente a los que he visto, me encanta que tenga un significado tan profundo.


  Una fría quietud invadió todo su pecho hasta su corazón. Sin ser muy consciente, se desconectó de su cuerpo mirando fijamente el televisor, aunque en realidad ya no lo estaba mirando.


  —¿Esto tiene que ver algo con Ellen? —Él asintió—. Bien, puedo respetar eso, los tatuajes tienen significados para las personas, imagino que no eres la excepción.


  —No lo soy, pero no me gusta hablar de ello, desentierra… —Sacudió la cabeza.


  Davina asintió, dejando su brazo tranquilo, pero no su pecho, por el contrario, se acurrucó más profundamente contra él, y su delicado peso y su aroma de alguna manera lo retuvieron en el presente, sin dejarlo lanzarse a esa espiral donde necesitaba olvidar, y para olvidar necesitaba algo que consumir.


  —¿Podemos detenernos a comprar comida china? —comentó de pronto.


  —Gracias al cielo, sin cocinar por esta noche.


  —¡Oye! —chilló empujándolo, Derek sonrió, atrayéndola más en su contra.


  —No puedes culparme, el carbón no es algo que quiera comer todos los días.


  Davina rodó los ojos, pero se recostó con suavidad contra su pecho y aquello simplemente…


  Suspirando, se relajó en el sofá, pasando un brazo alrededor de sus pequeños hombros. Se sentía bien saber que ella no esperaba de ninguna manera que él empezara a hacer un numerito que terminara en algo sexual, y a su vez, ofreciendo respeto a la memoria de Ellen. Así que podía relajarse, y era increíblemente agradable que ella pareciese contenta simplemente recostada en sus brazos.


  Posiblemente podría acostumbrarse a esto.


  —Ese último brócoli estuvo de más —dijo Derek mientras recogía los recipientes de plástico con los restos de la comida que habían comprado—. Ese lugar es increíble, no sé por qué no quisiste que nos bajáramos a cenar, pero cuando termine la gira te llevaré ahí.


  —Claro. —Davina estaba observándolo con interés desde el sofá—. Solo… no te asustes, a veces los lugares con la comida más deliciosa son los de aspecto menos… —ondeó la mano en el aire—, sofisticado, por así decirlo.


  —¿Piensas que solo estoy acostumbrado al glamur del restaurante de Gis?


  —Quizás. —Se removió inquieta, sin duda el tema de Giselle siempre la ponía incómoda, y todo era su culpa.


  —Oye. —Se acercó, sentándose a su lado y sujetando su barbilla, obligándola a que lo mirara—. Hoy puedo decirte que llevo eso de ganancia, quizás lo que siento por ella no es otra cosa más que agradecimiento. —Davina sonrió con tristeza.


  —No es necesario que mientas, sabía en lo que me estaba metiendo.


  Sus ojos eran enormes, bordeados de pestañas bajo los arcos de sus cejas. Y había color en sus mejillas, el rubor de la obstinación haciéndola parecer más joven.


  —Tienes razón, no tengo por qué mentirte, por eso estoy aquí ahora, y no en el otro autobús con los demás celebrando la recuperación de Giselle. —Ella parpadeó.


  —¿De verdad?


  —Sí.


  —Pensé... bueno, me alegra escucharlo. —Le acarició la cara.


  Inclinando la cabeza, Derek rozó sus labios, y el contacto causó que un rayo de energía lo golpeara. Tan suave, tan cálida. Parecía toda una vida desde que la había besado correctamente, y la sensación de su boca hizo girar su mundo. De forma lenta, Davina se fue recostando en el sillón de manera que, persiguiendo el sabor de sus labios, se encontró a sí mismo acunado entre sus piernas. Diablos, la sensación de estar de nuevo entre las piernas de una mujer le robó un jadeo. Su cuerpo estaba despertando ante la sensación, a medida que se profundizó el beso, sin detenerse mucho a pensarlo, deslizó la mano por debajo de su sencilla camiseta, lentamente, sintiendo su piel contra la suya. Se sentía como un adolescente, pero ella siempre sacaba a relucir eso en él.


  Haciendo un esfuerzo supremo, hizo caso omiso a los nervios inestables y la besó profundamente, sintiendo su lengua contra la suya. Y su mano... siguió hasta que llegó a su culo, sonriendo entre sus labios, flexionó los dedos, sintiendo la redondez de su trasero… Gimió en voz baja cuando una descarga de placer lo recorrió ante el contacto, y por si fuera poco, Davina se acercó más, ondulándose en su contra con suavidad. Los sentimientos que corrían a través de Derek eran demasiados, algunos incluso malos, pero no podía detenerse aún. Lo necesitaba, y sabía de sobra que ella también.


  ―Derek ―gimió, enroscando las piernas en torno a su cintura.


  Él atrajo su trasero más en su contra, asegurándose de que pudiera sentirlo. Estaba duro por ella, solo ella. Tan jodidamente duro. Derek estaba respirando con dificultad, dejando jadeantes besos en su cuello. Davina tenía las manos en su cabello, tirando y manteniéndolo cerca, pero sin presionar mucho, incluso aunque se estaba cerniendo sobre ella, besándola frenéticamente. Ambos hambrientos.


  ―Maldición ―gimió contra su cuello, estremeciéndose. Ella era tan suave y caliente―. Debemos detenernos, Davina ―pidió, pero siguió besándola, y claro, ella no se detuvo, ella nunca lo detendría.


  ―Todavía no. ―Tiró de su cabello para continuar el beso, volviéndolo más fuerte, lleno de pasión y anhelo―. Te sientes tan bien, Derek…


  Él odiaba este conflicto, pero justo en este momento no podía detenerse tampoco, sobre todo cuando ella se movía junto con él. Cristo. Apretó más los ojos. Su verga ardía por sentir contacto real, y ella estaba ahí tan encendida, tan dispuesta... Los dos estaban jadeando cuando se obligó a romper el beso, dejando únicamente sus frentes conectadas.


  ―Lo siento ―suspiró sin atreverse a abrir los ojos.


  Una guerra se libraba dentro de él. Una parte le decía que estaba listo y desesperado por hacer el amor de nuevo. Y otra parte estaba petrificada. Simplemente no podía. Él estaba tan oxidado en esto... sería torpe, completa y sexualmente incompetente. ¿Y si cedía y algo se desencadenaba en su interior? Tal vez recuerdos de sus últimos días con Ellen, la ansiedad de drogarse justo después del sexo... La cercanía que conllevaba el estar dentro de alguien sería muy difícil de manejar. Nada en su cabeza tenía sentido, ni siquiera para él.


  ―Relájate, cariño ―susurró Davina, sujetando su rostro―. Oye, mírame. ―Él dejó escapar un ruidoso suspiro, abriendo lentamente los ojos. Ya sabía lo que iba a encontrar en su mirada. Ella siempre lo comprendía―. No hay prisa ―confirmó, acariciando su mejilla.


  Y él... bueno, se sintió como una escoria. Como si se invirtieran los papeles todo el jodido tiempo. Lo que sea. Suspiró para sus adentros, dándole un asentimiento de cabeza y eso fue todo. Por ahora. Pero tenía que preguntarle...


  ―¿Estás cansada de esperar? ―Su voz fue baja, apoyando la frente contra la suya.


  ―¿De qué hablas?, me gustan nuestras sesiones de besos, además hoy me apretaste el culo. ―Derek se rio roncamente.


  ―Nos tocamos en un sofá, apuesto a que, si le cuento a cualquiera de mis hermanos sobre mis avances, quedarán impresionados ―dijo riéndose.


  …


  Davina sonrió esa tarde, su agarre deslizándose por su brazo, sus dedos de pronto sobre los suyos hasta que terminaron tomados de la mano. Los músculos de Derek se relajaron. No estaba solo. Su vida no terminaba porque era viudo, él seguiría adelante. Ese pequeño acto íntimo de tomarse de las manos le caló fuerte. El sexo sería bueno, pero no lo era todo, y cuando se trataba de Davi, todavía no se encontraba listo. Tomarse de las manos funcionaba. Y eso conducía siempre a más, un poco de besuqueo en el cuello tal vez, algunos toques, seguidos finalmente por un poco de fricción en los lugares correctos…


  Derek le sonrió de vuelta, una sonrisa vacilante y esperanzadora mientras sus dedos apretaban suavemente los suyos, haciendo la pregunta no dicha: ¿estás bien con esto?, ¿somos buenos para seguir adelante? Cuando ella apretó de vuelta sonriendo, su rostro se iluminó con una especie de alivio en los ojos que él sintió en el corazón. Así que después de compartir un último y ardiente beso de despedida con ella, ocultos en los vestidores del estadio, su sangre estaba corriendo acelerada por sus venas. Se apresuró a buscar su nueva Fender, la resonancia de las cuerdas lo calmaría al instante, siempre lo había hecho.


  —Maldición. —Vans de colores se detuvieron frente a él—. Nunca creí que lo diría, pero esa sonrisa en tu puta cara me pone de nervios. —Derek rodó los ojos.


  —¿Cómo sigue Giselle?


  —Mejor. —Dylan se puso en cuclillas, a su nivel—. ¿Puedes mirarme, hermano?


  —¿Eh? —dijo frunciendo el ceño al mirarlo—. ¿Qué rayos quieres?


  —Nada. —Exhaló, pareciendo aliviado y... maldita sea.


  —¿Piensas que me estoy drogando? —Su temperamento empezó a escalar a nuevas alturas mientras clavaba los ojos en Dylan.


  —Solo quiero saber qué te tiene tan feliz. —Y aunque estaba furioso, recordar que lo tenían felices carnosos labios contra los suyos, por poco lo pone imprudentemente duro.


  —No es nada.


  —No lo creerías —gritó Caden en un canturreo, ganándose una mirada de odio.


  Dy entrecerró los ojos, la curiosidad siempre sacando lo peor de él, pero le restó importancia, incluso mientras lo escuchaba deambular por todos lados.


  —Se dará cuenta —agregó el baterista, observando a Dylan a la distancia.


  —Ya me tiene sin cuidado —espetó molesto, ¿dónde estaba su Fender?


  —¿Qué diablos es esto? —gritó Dy de pronto, haciendo reír a Caden entre dientes.


  —¿Estás seguro que te tiene sin cuidado?


  Derek ignoró la voz vibrante de Dylan detrás de él, junto con la revista en su mano, y continuó buscando la puta guitarra. Decir que las fotografías de él y Davina, besándose románticamente fuera del autobús, volvieron un poco locas a las redes sociales, sería un eufemismo, para prueba esa revista que Dy sostenía entre sus manos.


  —¿Qué significa esto?


  —¡Lo has adivinado! —dijo Caden—, celebremos el fin del celibato de Derek. Estoy seguro de que por aquí tengo una botella de Grey Goose, solo espera…


  —Te estoy hablando, Derek.


  El guitarrista suspiró, dejando por un momento su búsqueda para mirar a su primo. Eran muy parecidos. Obstinados, desconfiados, pero sobre todo entrometidos. Diablos, a lo mejor era un gen Chancellor, nunca más volvería a seguir a Dy como una maldita sombra.


  —Ya déjalo, Dylan —rogó, rodando los ojos, tratando de ignorar a su primo.


  —¿Estás jodiendo? —Agitó la revista—. Te estás comiendo a Davina en esta foto, ¿qué mierda te pasa?, pensé que solo era tu asistente o alguna clase de…


  —¿Qué mierda me pasa? Ella no es mi asistente, ella… solo pasó.


  —Tienes que estar jodiendo. —Te lo dije, Davina.


  —Estoy harto de estar solo, eso me pasa, ¿tan extraño es?


  —Tú nunca te hartas de estar solo.


  —Bueno, todos tenemos un límite, finalmente llegué al mío.


  —¿Está amenazándote con algo?, ¿es por las fotografías que tomó? —Sus ojos se ampliaron repentinamente—. Lo es, te amenazó con ellas.


  Derek parpadeó mirando a Dylan. Estaba en lo correcto, las fotografías serían expuestas si él y Davina no lograban conquistar al mundillo de la farándula, pero lo cierto era que, ahora como que estaba sintiendo algo más por ella.


  —No me amenazó con nada. Davi… no esperaba que me afectara, ¿me explico?, pero lo hizo, y me está enloqueciendo. Mientras está conmigo en realidad olvido quién es y a lo que se dedica. Estar con ella me hace sentir… bien. Como que soy un tipo normal y ella una chica normal, y nos conocimos casualmente y conectamos —suspiró, rascándose ligeramente su tatuaje—. Tan solo desearía que mi vida pudiera ser así de normal, y no el desastre disfuncional que siempre ha sido.


  Después de eso se quedó callado, Davina había removido algo en él, y de pronto, la falta de tacto y de compañía se sentían como algo que también él pudiera necesitar, y con sus arrumacos y sus intentos de comida, estaba logrando meterse bajo su piel. Algo dentro le decía cada vez que miraba sus expresivos ojos azules, que quizás sería perfecta para él. Antes de Ellen, él pudo haber sido perfecto para ella, ¿podría actualmente ser bueno para alguien?


  —Tengo un poco de miedo por ti, Derek.


  —¿Miedo? —Dylan asintió.


  —¿Qué tal si solo está jugando?, ¿y si solo está haciendo esto para levantar su patético culo?


  —¿Qué quieres decir con eso? —medio gruñó ante su uso de palabras.


  —Quiero decir, que no me extrañaría en lo absoluto saber quién le dijo a la prensa que Giselle tenía influenza, eso hizo que bajara su clientela, ¿lo sabes?


  —¿Estás diciendo que nadie en el maldito hospital pudo haber filtrado que te vio por ahí?, que fácil es culpar a la fotógrafa, ¿no?


  —Perdóname por no olvidar la forma jodida en la que se metió a nuestra vida.


  —No lo he olvidado tampoco, ¿y ya olvidaste tú que soy un jodido adicto?, ¿que les he engañado, robado, y destruido una y otra vez con tal de drogarme? He herido a todos a mi alrededor, me la he pasado drogado en giras, dime si miento.


  —No entiendo a qué viene eso —murmuró desviando la mirada. Claro, era tan fácil poner incómodos a los demás con la verdad.


  —Viene al tema porque ese es quién soy, Dy. No deberías preocuparte por mí, sino por ella. Sigo siendo el mismo malhumorado egoísta que siempre he sido, sin estar colocado o no. —Su respiración se aceleró—. La cosa es que hace mucho tiempo que no sentía esto que siento cuando estoy con ella, y sé que Davina estaría mejor lejos de mí, y aun así no me importa porque al final todos merecemos segundas oportunidades, ¿no? Tú lo has hecho conmigo.


  Dy se mordió el labio perforado en ese gesto que denotaba nerviosismo, y Derek quiso explicarle las cosas, odiaba que su primo dudara de Davi, sobre todo cuando ella estaba poniendo todo de su parte, precisamente para que Gis no cayera en habladurías, pero lo conocía mejor. Haría algo estúpido, como abandonar la gira o hasta la banda.


  —La estaré observando.


  —Gracias, pero no.


  —No es una sugerencia, Derek. —Dicho eso, Dylan dio la vuelta y salió del ensayo.


  Maldición, no tenía nada contra eso, él habría estallado igual, porque al final eran familia, y la familia se cuida los unos a los otros. Derek se levantó y pateó su estuche vacío. Su puta guitarra no estaba por ningún lado, alguien la había malditamente tomado.


  —Para la próxima solo iré por cerveza —murmuró Caden, apareciendo en la puerta sosteniendo un par de copas.
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  —Es mejor cuando te apareces aquí sin deseos de matarme.


  Davina se soltó riendo mientras ayudaba a Nick a terminar de acomodar el cableado.


  —Siento mucho haberte asustado el otro día.


  —No, no lo sientes. —Davina se soltó riendo.


  —La verdad es que no, vivo para asustarte y que te caigan encima cosas.


  —Al menos nadie recibió un pisotón esta vez —canturreó, recordándole la última vez que él la había asustado y ella dio un paso atrás, pisándolo sin querer—. Lo has compensado todo al ayudarme esta tarde, no pensé que fuera a faltar el idiota de Matías. Lamento que tengas que estar ensuciándote las manos…


  —Me gusta ensuciarme las manos ayudando, además tengo cubierto casi todo el álbum para fanáticos, y no necesito tomar tantas fotografías como antes.


  —¿Esa es tu cámara favorita, no? —Davina se ruborizó mientras los dedos de Nick acariciaban el lente de su cámara.


  —Sí, lo es. Tiene un… —suspiró, pensando en Brant.


  —… valor sentimental —completó Nick, haciéndola sonreír—. Lo entiendo, y me gustaría preguntarte por ello, pero creo que si seguimos hablando tu novio me asesinará.


  ¿Novio? Davina se tensó ante las palabras, era difícil ver a Derek como su novio, pero quizás esta vez Nick no estaba tan equivocado, sobre todo después de que Derek accediera a darle otra parte de sí mismo. Incluso, había invadido el autobús con instrumentos, convirtiéndolo en su hogar, y allá por donde fuera, se encontraba con notas de música y apuntes de él pulcramente ordenados. Y si se le ocurría cambiarlos de lugar, se enojaba hasta lo indecible. Era gracioso. Así que se dedicaba a moverlos por lo menos una vez al día.


  —Él está mirando a todo el público —medió gritó en medio del concierto que estaba por iniciar—. No te va a pasar nada, Nick.


  Derek estaba en su elemento, tocando mientras Dylan rockeaba, y la joven no perdió la forma en que la camiseta se ajustaba sobre su impresionante pecho, era imposible no hacerlo. Además, con todos sin camiseta, realmente él llamaba más la atención.


  —¿Lo dices por ti? Porque, por el contrario, yo me veo perdiendo mi empleo.


  —No seas exagerado —dijo riéndose.


  —Solo realista. —Ambos echaron un vistazo hacia el escenario, encontrándose directamente con una ártica mirada azul—. Muy realista. Creí que lo estabas conociendo, incluso llegué a pensar que no te gustaba, ya sabes, es mayor para ti.


  —Tiene treinta, no es tan mayor.


  —Son cinco años de diferencia, pueden pasar muchas cosas en ese lapso —suspiró observando detenidamente a Derek. Davina se ruborizó, desviando la mirada.


  —Aún nos estamos conociendo.


  —Me hubiera gustado que me dieras una oportunidad. —Nick suspiró, quitándose el cabello de los ojos, era muy apuesto —. ¿Sabes? Creo que cada vez envidio más a Derek.


  —Lo siento. —Él se encogió de hombros—. Igual le diré… que no te mire de esa manera, es grosero.


  Luego, sonriendo se acercó a ella, depositando un beso en su mejilla, tomándola por sorpresa. Sus labios eran suaves y su aroma increíble, él la miró a solo centímetros de sus labios antes de sonreír.


  —No le pidas a Derek que se calme, entre hombres nos entendemos.


  …


  Davina todavía estaba de color guinda ante las acciones de Nick mientras buscaba a Derek en el camerino. Mirando alrededor, los encontró a través del pasillo de conferencias. Los chicos estaban dando explicaciones sobre por qué cancelaron algunos de sus conciertos, sin mencionar la enfermedad de Gis y, por el contrario, con Dylan inventándose que le surgió un horrible salpullido, Dios.


  A veces a Jeremy le faltaba más creatividad, les urgía un publicista. A través de toda esa sala llena de fotógrafos, encontró a Derek al lado de Caden, fuera del pódium como siempre, odiando hablar de cualquier tema.


  Estaban rodeados por un grupo de chicas, todas tratando de llamar su atención, una incluso se había bajado el escote para que le firmaran los pechos, que era justo lo que estaba haciendo Caden.


  Derek por su lado, era claro que no estaba escuchando una palabra de lo que estaban diciendo. Observando la multitud con esos penetrantes ojos mientras bebía de una botella de agua, tan pronto como la vio, todo en su semblante cambió, su postura, el movimiento en su mandíbula, y la intensidad repentina en su expresión, hizo que cada vello en el cuerpo de Davina se erizara. Sin excusarse con nadie, o apartar los ojos de ella, Derek pasó de largo a los fanáticos, cruzando la sala. Todas las mujeres y los fanáticos que abandonó se lamentaron con decepción. Y mientras se acercaba, su expresión era tan primaria, que Davina incluso se encontró retrocediendo un paso.


  Parpadeando, se detuvo frente a ella, como dándose cuenta de que la había asustado, pero no tenía sentido. No era miedo, lo que Davina sentía era otra cosa cada vez que lo veía, y ahora estaba tan frustrada y caliente que no era seguro que estuviera tan cerca de él, con esas botas de combate, esos pantalones de cargo oscuros y su camisa ajustada y enrollada hasta los codos.


  —Esta puta camisa me está asfixiando. —Metió las manos en sus bolsillos, lo cual hizo a sus hombros más definidos y musculosos que un segundo antes.


  —Me gusta justo donde está. —Su voz fue un ronroneo, incluso desconocido para ella misma, mientras le abrochaba un botón infame que dejaba ver parte de sus pectorales.


  —Todos están sin ellas, ¿puedes levantar esta jodida regla o lo que sea?


  —Nop —canturreó, alisando un par de arrugas, o quizás solo toqueteándolo.


  —Bueno, ya que tenemos reglas, es hora de que yo también imponga por lo menos una. Sí. Incluso aunque eleves esa perfecta ceja.


  —¿Y cuál sería?


  —Tú. Lejos de Nick. Ese hijo de puta quiere más que solo una amistad contigo.


  —Es solo un amigo.


  —No me parece que esa sea su intención —suspiró, tirando de la raíz de su cabello, antes de palmearse los pantalones, quizás en busca de una cajetilla de cigarros y maldiciendo profusamente cuando no la encontró—. Tengo que irme —murmuró mirando hacia la salida.


  —Oye. —Davina sujetó su mano, ¿por qué resultaba tan difícil adivinar cómo actuar?—. No te pongas celoso, estamos juntos en esto, acabas de ver las tetas de la chica de allá atrás y no enloquecí.


  —Esa mujer ni siquiera me importa.


  —Entonces debes estar ciego, tenía un buen par de chicas para mirar ahí.


  Alzando la vista, la miró. Sus ojos entrecerrados, la duda instalada en ellos. Llevaba el cabello recogido hacia atrás, pero igual estaba desordenado de esa manera adorable, intelectual, y sexy, él era todo eso al mismo tiempo. Y cuando tomó su mano, regalándole esta secreta sonrisa mientras jugueteaba con sus dedos, Davina sintió terror ante esa batalla interna librándose en su pecho, entre abrazarlo o empujarlo contra la pared para besarlo.


  —Me gusta más mirar a tus chicas —sonrió mirándole, de hecho, el escote.


  —Sabía que mirabas fijamente. —Él acarició su mejilla.


  —No tan fijamente, y respecto a ese hijo de... —suspiró sacudiendo la cabeza—. Es solo que parece como si quisiera meter la lengua muy profundo en tu garganta.


  —No lo hará porque sabe que tengo novio. —Él parpadeó, al parecer el término sorprendiéndolo también, sin embargo lo tomó como una buena sorpresa cuando la acercó contra su pecho, envolviéndola entre sus brazos.


  —Lo siento, Davi, no quise ser un idiota. —Respiró contra su cuello, mandando todos esos escalofríos y temblores extraños a sus terminaciones nerviosas. Inhalando su esencia, ella enterró las manos dentro de su cabello—. Es solo que... no sé cómo hacer esto.


  —Disculpa aceptada, y yo también estoy aprendiendo contigo. —Luego, y porque no sería la única excitada aquí, murmuró contra su oreja—: Además, el único que puede meter la lengua profundamente dentro de mi garganta, eres tú, ¿cierto?


  Sus labios se curvaron en una de esas sonrisas traviesas que le detenían el corazón.


  —Cierto.


  Y luego, su corazón se calentó cuando, de la nada, sus labios estaban descendiendo sobre ella, por primera vez frente a todos, sin necesidad de que los forzaran o que tuvieran que aparentar algo, porque al parecer, ninguno de los dos estaba aparentando la necesidad que sentían por el otro. El beso fue suave pero demandante cuando la envolvió en sus brazos.


  —Maldita sea, Derek —dijo Caden, alertándolos—. ¿Realmente tenías que manchar a mi futura esposa de esa manera? Es desagradable, además, dijiste que ni siquiera era tu tipo. —Entrecerró los ojos—. ¿Están intentando llamar la atención?


  —Claro que están llamando la atención, deberías aprender de ellos, así se generan los dólares —murmuró Jeremy, regalándoles una sonrisa.


  Davina se tensó, pero luego no hubo tiempo de nada, los paparazis que ya estaban creando una tormenta allá en la conferencia, entraron en un frenesí al verlos.


  


  


  Capítulo Trece


  


  —¿Qué hay para desayunar?, ¿carbón con un poco de fruta?


  Davina jadeó, llevándose una mano al pecho. Derek llevaba únicamente chándales, y a diferencia de otras mañanas, se había duchado antes de bajar a la cocina. El cabello rubio mojado realmente nunca se había visto tan seductor antes.


  —¿Davina? —Ella sacudió la cabeza.


  —Oh, cállate. —Le dio la espalda mientras abría la ventana del autobús—. Estaba intentando hacer panqueques.


  —Soñé que estaba dentro de un edificio e iba a morir quemado, no es agradable despertar y ver humo todo el tiempo, ¿sabes?, puede darme un jodido infarto.


  —Eres el rey de la exageración. —Él elevó una ceja.


  —¿Conque ya nos ponemos apodos? Entonces tú serás: panqueques quemados.


  —Gracias, suena tan original —comentó llena de sarcasmo.


  —Tienes razón, mejor será solo desastre —sonrió mirándola—. ¿Y si mejor vamos al IHOP más cercano?


  —¿Y arruinar toda la diversión de humo y calor? —bufó, soplando un mechón fuera de su rostro—, quizás deberías cocinarlos tú mientras yo te observo.


  —Nunca he cocinado panqueques.


  —Podemos apegarnos a las instrucciones. —Derek bostezó estirándose, y Davina trató de no fijarse mucho en su abdomen y en el caminito feliz.


  —Mira cómo acabaste.


  —No me apegué, mi culpa. —Él se echó a reír mientras negaba con la cabeza.


  —Prefiero que desayunemos en IHOP, tengo un verdadero crush con ellos, y probar tus labios con miel de frambuesa… —Se relamió los labios, mandando un escalofrío a sus pobres y olvidadas partes de chica.


  Sacudiendo la cabeza, miró hacia la ventana, retorciendo ligeramente las manos. La verdad era que, además de lujuria, también sentía el estómago revuelto, y por alguna razón verlo ahí con esa sonrisa hacía que su pecho doliera por tratar de contener la emoción. Estaba nerviosa, y había intentado calmar un poco de sus nervios tratando de concentrarse en otra cosa, tal como había sugerido alguna vez Giselle, pero…


  —¿Davina?


  —¿Perdón? —Derek la miró con diversión.


  —¿A dónde se fue tu mente? —Qué alarmante era la forma en la que esa sonrisa estaba acampando ya en su corazón.


  —A ningún lado.


  —Estás haciendo lo mismo que Giselle cuando se pone nerviosa.


  —Lo sé… en fin. —Se limpió las manos en el delantal—. Quería comentarte algo mientras desayunábamos, yo… uhm, necesito volver a California, Ruth tiene que ver conmigo unos detalles del álbum y otras cosas. —Él la miró impasible, poniéndola bastante nerviosa—. Tomaré un vuelo hoy por la noche.


  Derek siguió mirándola, y su silencio de verdad era algo terrorífico, incluso la hizo romper a sudar. Su mirada. Jesús. De pronto, se tensó ante la idea de que quizás él pudiera leer los pensamientos, si bien era cierto que Ruth la había llamado, la verdad era que con lo que dijo Caden, su autoestima se había ido a la lona.


  No fue agradable descubrir que estaba enamorada de él. ¿Y si Derek solo estaba fingiendo como había dicho Caden? Se sentía patética al pensar cómo había llegado a desarrollar tantos sentimientos por él en tan poco tiempo.


  Se encontraba muy abrumada cuando Ruth llamó para decirle que necesitaban verse, por eso aceptó hacerlo cuanto antes, porque no quería ir a ese rincón en su mente donde ni siquiera era capaz de respirar por no poder abrazarlo, besarlo, o dormirse envuelta en él. Necesitaba retomar el control de sí misma, y por eso se dijo que no tenía que explicarle por qué se iba, resultaba aberrante la forma en la que Derek se había metido en su piel.


  Sin embargo, mientras veía sus ojos llenarse de hielo, se temió haber sobre reaccionado.
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  —¿Te molestaste?


  Derek parpadeó. ¿Molesto?, no. Esto era otra cosa, algo que ni siquiera sabía cómo empezar a describir, porque se sentía tan jodidamente distinto. Primero, le había dicho que le diría desastre. No había puesto ningún jodido apodo a nadie desde Ellen, y ahora se sentía como si le estuvieran perforando el pecho porque dijo que se iría, ¿qué sería lo siguiente?, ¿caer a sus jodidos pies?


  —No estoy molesto, sorprendido quizás. —Bueno, ahí no estaba mintiendo del todo—. ¿Cuándo pensabas decírmelo?, ¿por mensaje?, ¿quizás desde California?


  —Lo siento —suspiró mirando sus manos—, quería hacer un lindo desayuno… y solo, contarte, no sabía cómo.


  —¿En dónde te quedarás? —Davina elevó una ceja.


  —Tengo mi estudio. —Él sacudió la cabeza.


  —Lo sé, pero ni siquiera he preguntado dónde está.


  —En Compton. —Él parpadeó.


  —Tienes que estar jodiendo.


  —Ya no es lo que fue en el pasado. —Rodó los ojos—. La gente de Compton es, en general, amigable y acogedora, y no todos trafican con drogas y están en pandillas.


  —No sabes el alivio que me da escucharte decir eso, sobre todo cuando andas por ahí en el metro o caminando, seguro esta noche duermo tranquilo.


  —Llevo viviendo así los suficientes años, no me va a pasar nada, te lo aseguro. —Derek apretó las manos en puños, su frente arrugándose con frustración.


  —¿No puedes solo arreglar por teléfono eso con Ruth?


  —¿Estás de verdad preocupado por mí? —Eso realmente lo ofendió.


  —Cierto, antes de ser músico soy actor. —Se dio la vuelta—. Suerte en tu viaje.


  [image: Image]


  —Derek, por favor no te vayas, yo… lo siento —rogó, apoyándose contra la encimera—. Te agradezco que estés preocupado por mí, es solo… que nadie salvo Brant, lo ha hecho, ¿sí? Entiéndeme si estoy un poco renuente.


  Derek suspiró, deteniéndose cerca de la puerta del autobús, encendiendo un cigarro. No dijo nada, pero no se estaba yendo, además, parecía realmente consternado, ¿eso tenía que significar algo, no? ¿Habría realmente sobre reaccionado?


  —¿Dónde está tu hermano? —La respiración de Davina se aceleró.


  —En realidad no quiero hablar de ello.


  —Bueno, yo sí. Esas camisetas grandes que siempre llevas son de él, ¿verdad? —Exhaló humo, mirándola. Partirían a Michigan esa tarde, así que tendría que llamar un taxi para que la llevara al aeropuerto…—. ¿Davina?


  La joven cerró los ojos, negándose a enfrentarse con esos escrutadores ojos azules, no le estaba gustando para nada el rumbo de la conversación. Aunque él parecía nada más que un hombre malhumorado y taciturno, también era un condenado observador.


  —¿Por qué quieres hablar de esto ahora? Me voy en unas horas. Solo seamos felices, podemos ir a IHOP como dijiste, me gustaría mucho probar tus labios también.


  Él dio otra calada a su cigarro, su concentración en cualquier otra cosa.


  —Me preocupo por ti, es parte de mi jodida necesidad de protección, o como quieras llamarlo. He visto cómo el brillo de tus ojos muere cuando mencionas a tu hermano, y ni qué decir de tu mamá; me lo he estado preguntando por un tiempo, sé lo que se siente que las personas sean intrusivas y quieran ver dentro de tu alma, pero tú no eres cualquier persona para mí, ¿soy yo cualquiera para ti? —Sus ojos azules sostuvieron los suyos, implacables.


  Davina pensó en sus palabras, ¿sería solo una necesidad de protegerla, o realmente el imbécil estaba sintiendo algo más y no lo sabía? Tendría que analizar sus palabras con cuidado, pero al parecer, más tarde porque él estaba esperando una respuesta. Tomando una respiración temblorosa, se concentró en la lluvia.


  —Tengo una familia horrible, ya debes suponerlo… En fin, tienes razón la mayoría de mi ropa es de mi hermano, es… es un recuerdo que me dio para cuando me hartara de él y quisiera solo… olvidarlo. Cosa que nunca va a pasar. —Se encogió de hombros—. Es difícil olvidarme de él un solo momento del día.


  —¿Murió? —preguntó con suavidad, aunque igual aquello le sentó como un golpe.


  —No, él se encuentra internado.


  —¿Está enfermo? —Davina sujetó con más fuerza sus dedos.


  —Está… él está en rehabilitación.


  —¿Practicaba deportes? —Ella tragó ruidosamente, sin mirarlo.


  —No, más bien… él… él es drogadicto.


  Si algo odiaba más que un silencio normal, era el silencio de Derek.


  Y sin duda, este silencio en particular, sabía que podía acabar muy mal.


  —Jodido infierno —soltó al fin, sonando sin aliento—. Por eso dijiste que tenías bastante de esta mierda.


  —Afortunadamente, Brant me permitió ayudarlo. —Derek resopló, pasándose una mano por el cabello.


  —Así que eres un imán para los tipos con problemas.


  Davina suspiró, todavía sin mirarlo. Había compartido la cama con un puñado de hombres, y una vez incluso había vivido con uno: Diego. Un chico fácil de tratar, guapo y bastante sociable… muy sociable. Así que verlo con amigas no le importaba, porque no tenían que estarse diciendo el uno al otro qué hacer.


  O al menos eso pensaba, pensaba que eran maduros. Pero no, al parecer la única madura era ella, y lo supo cuando lo encontró en la cama con su compañera de piso. Después de eso, terminó con los imbéciles con pinta de chicos rudos. Hasta Derek. Era un imbécil, sí, uno que había caído muy profundo en el abismo de las drogas, que peleaba con uñas y dientes cada martes que asistía a terapias. No era perfecto, tampoco un buen candidato, así que sí, era muy duro darse cuenta que la vida no le había enseñado malditamente nada a la hora de enamorarse.


  —Maldita sea, ¿cómo puedes estar aquí conmigo? Te lo dije, no soy bueno, yo…


  —No te atrevas —amenazó, colocando un dedo en sus labios.


  —¿Cómo puedes querer algo conmigo? —inquirió, removiendo su mano.


  —Vi esa clase de comportamiento destruir a mi familia, mi infancia y casi mi propia vida, porque es algo corrosivo, te alcanza. Pero tú no eres ninguna de esas cosas, estás más allá. —Él negó, soltando una risa autocrítica.


  —Cuánta fe tienes en un miserable drogadicto.


  —Ex drogadicto. —Sujetó su mano—. Mi fe, mi problema.


  Derek parpadeó, vacilando antes de responder.


  —Estoy… tratando, de verdad lo estoy. Pero no quiero que repitas tus errores, ¿te das cuenta que soy jodidamente más de lo mismo? No quiero que seas una especie de centro de rehabilitación.


  —No lo soy. —Él lucía verdaderamente aturdido, sus ojos dilatados, oscuros, su semblante pálido, los hombros caídos.


  —Si tuvieras algo de sentido común, estarías corriendo al jodido extremo opuesto tan rápido como te fuera posible.


  —Derek… —Si volvía a intentar alejarla, le tomaría la palabra.


  —Pero si aun sabiendo toda esa mierda quieres seguir… —la interrumpió, acercándose y pasando un mechón de cabello tras su oreja—… soy lo bastante egoísta como para aceptarlo.


  —Bien, entonces estamos en la misma página.


  Derek se le quedó mirando y sí, quizás debería correr como él sugería, quizás esta separación le aclararía la mente, pero temía que solo la haría caer aún más por él.
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  El inconveniente de meterse en las adicciones es que pasa frente a tus narices de una forma tan desapercibida, que no sabes en el problema en que realmente estás, hasta que tienes la mierda hasta el cuello. Se arrastra sigilosamente por tu mente y huesos, sus raíces creciendo desapercibidamente hasta que no sabes dónde empiezas y dónde terminas. Derek había estado ahí… cientos de veces.


  Durante los primeros días, estuvo bien. Durmiendo con un mínimo de pesadillas, pasando el tiempo con los chicos en los ensayos, haciendo ejercicio, tocando la guitarra, y solo… existiendo.


  ¿Ahora? Como que la paranoia estaba volviendo. Mientras caminaba tras el escenario, Derek sentía como si estuviera siendo observado… o acechado, lo cual era la cosa más estúpida, ya que estaba caminando en medio de una multitud de personas, tal vez incluso cientos de personas. Pero no podía hacer nada excepto sentir unos ojos perforando la parte de atrás de su cabeza. Ya se había detenido y buscado alrededor, sintiendo que varios ojos lo seguían, sin duda preguntándose qué lo estaba poseyendo. Quizás incluso pensando que estaría recayendo en las drogas si seguía con esta sensación de persecución.


  Solo espero que no estés intentando cocinar en tu departamento, por mi salud mental, dime que ni siquiera se te ha ocurrido.


  —De verdad estás llevando en serio las cosas con Davina, ¿no? —Derek se encogió de hombros, mirando el mensaje y presionando “enviar”—. Diablos, esa sonrisa de nuevo…


  —Vamos, hombre, ¿por qué no estás calentando?


  —Te ves bien, me gusta que Davi ponga esa sonrisa en tu cara, todavía me encuentro un poco en shock por todo, pero si ella logra hacerte así de feliz, tendré que agradecérselo.


  —Estoy feliz, pero también frustrado como la mierda.


  Dy se soltó riendo mientras tiraba del cable de su micrófono, cuando de nueva cuenta, un mensaje entró en su celular.


  Ruth es una verdadera zorra cuando quiere, y no tengo cocina, ¿recuerdas? Así que cuando he tenido tiempo, solo me he dedicado a beber vino y comer en sofisticados restaurantes, ¿cómo va todo por allá?


  El guitarrista frunció el ceño, Davina era sarcástica, pero esperaba que de verdad estuviera comiendo. ¿No tenía tiempo, o no tendría dinero?


  —¿Derek?


  —¿Eh? —inquirió, mirando de vuelta a Dylan.


  —Que si estás listo.


  —Sí… ¿pero qué demonios? —gruñó, mirando el cable cortado de su guitarra al amplificador. Esto tenía que ser una puta broma.


  —Seguro fue un accidente —explicó Dylan, encogiéndose de hombros—, entre tantos movimientos con la gira, las cosas se desgastan. Llamaré a los de sonido, mientras tanto… —Siguió su mirada, la cual seguía clavada en el cable cortado—. ¿Por qué estás tan frustrado?


  Derek suspiró al pensar en Davina, dejando la guitarra a un lado.


  —Creo… que voy a meter la pata más temprano que tarde.


  —¿Por qué?


  Y luego permanecieron así unos buenos diez minutos. Derek suspiró mientras esperaba a los del sonido, si algo había aprendido muy bien Dylan sobre él, era esto. A diferencia de sus otros hermanos, él nunca lo presionaría para sacarle información, pero a decir verdad, ya se estaba cansando de su versión de fingir ser un maniquí a su lado, por fin tomó una respiración profunda y resignada a su lado.


  —Estoy cansado.


  —Puedes ir a dormir en cualquier momento, ya sabes, la gira puede esperar. —Derek cerró los ojos e inclinó el rostro hacia el techo del escenario.


  —No ese tipo de cansado, ya sabes… solo estoy cansado de luchar contra el pasado.


  —Entonces déjalo atrás.


  —¿Fácil, no?, ¿te costó doscientas mujeres conseguirlo? —Dylan rodó los ojos.


  —Mis días de puta terminaron, ¿quieres seguir mi legado?, ¿es eso?


  —Me gusta Davina. —Una suave brisa se levantó moviendo su cabello, y cuando Dy no agregó nada, lo miró—. Tengo problemas en cuanto a… la intimidad.


  —¿Qué quieres decir con eso? —Pellizcó el piercing en su ceja, luciendo confundido—. ¿El sexo es malo? Rayos, eso apesta como el infierno.


  —No hemos tenido sexo, solo… ya sabes... —El micrófono hizo este sonido de vacío mientras cableaban todo de nuevo, haciendo que todos se giraran a mirarlos.


  —Maldición. —Dylan apagó la cosa, sentándose a su lado—. Lo siento, ¿qué? ¿Por qué en la vida estás posponiendo el sexo?


  —Porque no me siento en total control de mi cuerpo. —Prendió un cigarro, necesitándolo con urgencia, dio una calada e inmediatamente sintió que sus nervios disminuían, aunque fuera un poco—. Quizás no logres identificarte con lo que te estoy contando, porque nunca has sido un adicto, pero la verdad es… que cuando estaba con Ellen, el sexo y las drogas iban de la mano. No podía existir una cosa sin la otra, no podía ser de otra manera para nosotros.


  —Esta vez no tiene que ser así.


  —¿Cómo puedes asegurarlo?, ¿cómo sabes si después del sexo no me va apetecer una línea con urgencia? —Dylan se encogió de hombros.


  —Porque Davi no es Ellen, no te va a poner la droga sobre la mesa.


  Derek desvió la mirada, recordando a Davina. Ella encajaba en sus brazos al igual que Ellen, sin embargo, se sentía diferente. Sostenerla era como si fuera la primera vez que sostenía una chica, todos sus sentidos estaban en sintonía con la forma en que sus hombros golpeaban el interior de sus bíceps, y cómo encajaba su cabeza debajo de su barbilla y cómo olía su champú... nop, ella no le pondría una línea cerca.


  —Además, las cosas como las estaban llevando tú y Ellen, tarde o temprano, iban a cobrarse la vida de alguno de los dos. Lo que pasó... era inevitable. Saliste vivo de puro milagro, estuviste inconsciente en el hospital por días, ¿cómo rayos ibas a poder salvarla?


  Derek se pasó una mano por el cabello, preguntándose si Dy pensaría lo mismo si supiera toda la verdad de lo que pasó esa noche.
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  Es muy cierto que te acostumbras más rápido a las cosas buenas, que a las malas.


  Antes de que el altavoz del metro anunciara su parada, Davina le envió un mensaje a Derek diciéndole que estaba a nada de llegar sana y salva a casa, lo conocía, y él podía enloquecer fácilmente. Apresurando su paso, subió por las viejas escaleras del condominio en el que vivía, se acercaba la noche y no se engañaba, ahí no era un lugar seguro. Se había saltado la comida, su estómago gruñendo se lo recordó, podía comer una pasta instantánea mientras conversaba con Derek sobre su día. Sonaba como el plan perfecto para ella.


  Pero justo cuando abrió la puerta de su estudio, leyó la escueta respuesta de Derek diciendo que tenía que ensayar un par de melodías y no podía conversar con ella, así que le dijo que no se preocupara y arrojó el teléfono en la mesa de café. Esa era su vida, la parte a la que Davina recién se había integrado. La parte que más le asustaba también. Le gustaba más esa otra manera, cuando solo era un tipo común y corriente en un autobús, jugueteando con su mano mientras veían películas. Davina sopló un mechón fuera de su rostro mientras dejaba en el suelo su cámara, y su bolso. Su estudio, antes su pequeño templo y seguro refugio, ahora solo… apestaba. De pronto se sentía muy vacío. Sin risas ni comentarios sarcásticos entre casi hermanos, sin el ruido de los instrumentos al ensayar.


  —Bienvenida de regreso a casa, Davina —dijo en voz alta, el lugar era lo suficientemente solitario, por lo que su voz hizo eco a su alrededor.


  Después de que Ruth revisara fotografías del álbum, la asaltó con un montón de preguntas sobre su relación ficticia con Derek, y fue muy raro descubrir que alguien le había estado enviando fotografías de forma anónima, tomas que ella sin duda había hecho, pero ¿quién rayos había estado tomando su cámara sin su consentimiento? Hundiéndose en el sofá, se quedó mirando su vieja televisión, sin el estado de ánimo para ver algo, ni siquiera alguna de sus series favoritas. Ugh. Necesitaba tanto una vida. Hacer ejercicio… algo. Dejando caer la cabeza hacia atrás, se quedó mirando una mancha en el techo mientras su estómago gruñía de nuevo. No estaba de humor para preparar su propia comida, y no tenía mucho efectivo para pedir una pizza, por eso se sorprendió cuando llamaron a la puerta, robándole un susto.


  Llevándose una mano al pecho, se dijo que tampoco estaba para las bromitas de los niños del piso de abajo, así que solo resopló sin levantarse. Sin embargo, llamaron con más fuerza, haciendo que su corazón comenzara una extraña carrera. Nadie nunca la visitaba en su departamento, y por el amor a todo, Brant no podía haberse escapado de la clínica, estaba pagando una pequeña fortuna por ello. Se iba a enfurecer si lo veía tras la puerta.


  Poniendo el pasador, entreabrió, tan solo para desear nunca haberlo hecho.
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  Al final del quinto día sin Davina, Derek se dijo que lo tenía todo bajo control.


  Habían tenido un par de llamadas y mensajes de texto, al parecer, Ruth era la versión de Jeremy en femenino. O sea, una loca controladora y obsesiva compulsiva del trabajo. El sábado, el concierto en Boston le drenó un poco el alma, el público había sido increíble, así que se encontraba más allá de cansado, con la gira casi terminándose y después de tantos meses viajando sin parar y sin descanso. Cada vez que sus hermanos preguntaban cómo estaba llevando las cosas en el autobús ahora que estaba solo, los desviaba hacia canciones y ritmos que tenía en la mente.


  No fue sino hasta el lunes que partieron de nuevo y que intentó ver películas solo, y se sintió malditamente incorrecto, que se le ocurrió que podía estar en problemas. Fumarse casi la cajetilla de cigarros no ayudó a bajar sus niveles de ansiedad, la nicotina de pronto no era lo suficientemente fuerte para lo que estaba sintiendo. Su cuerpo ansioso, inquieto, caliente con pensamientos lujuriosos que no eran bienvenidos justo ahora. Con pesadillas turbias y oscuras sobre su esposa, que lo despertaban gritando en la noche.


  Entonces se enfocaba en pensar en Davina, y el problema quizás era que pensaba demasiado en ella. Su cara. Su olor. Recordó esas tardes en que lo dejó jugar con su cámara, dándole consejos y mostrándole los botones que debía usar. Derek nunca había estado del otro lado de un fotógrafo profesional, acostumbrado más bien a estar frente a alguien como Davina, había tenido la oportunidad de conocer ese lado y le resultó divertido e interesante. Y jugar con la cámara lo sacó de su mal humor cantidad de veces. Qué no daría por haberse quedado con alguna fotografía de ellos dos juntos.


  Así no estaría aquí, buscando entre callejones oscuros a un camello.
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  La figura masculina se enderezó y se quitó la capucha, dejándose de todas maneras una gorra de béisbol sobre su cabello arena.


  —¿Qué rayos haces aquí? —inquirió, sintiendo cómo el color se drenaba de su cara.


  —Es la mejor bienvenida que nunca nadie me había dado antes.


  Él era tan grande. Se había puesto una sudadera oscura, y de alguna manera eso lo hacía verse más enorme que de costumbre. Era imposible no imaginarlo con el pecho desnudo y todos esos tatuajes a la vista.


  —No… no pudiste haber venido. —Derek suspiró acomodando una mochila que llevaba sobre su hombro, su hermoso cabello rubio cubierto por la gorra oscura.


  —Supongo que soy el mejor holograma que hayas visto, ¿me dejas pasar ahora? —Davina sujetó con más fuerza el pomo de la puerta, como si eso de alguna manera impidiera su mera presencia.


  —No pensarás quedarte aquí, esto no… no es posible.


  —¿Es un mal momento? —Sus ojos antes brillantes y llenos de una extraña alegría, perdieron todo calor volviéndose fríos—. ¿Debo regresar por donde vine?


  Davina tragó saliva, lo último que necesitaba era que él pensara que estaba con alguien más o cualquier estupidez que se le estuviera ocurriendo en esa maravillosa cabeza suya, tampoco necesitaba que una famosa estrella del rock estuviera pidiendo alojo en su estudio basura, era incluso peligroso. Eso la enfrió, ¿y si alguien se daba cuenta y pensaba en asaltarlo o algo peor, como secuestrarlo, solo porque ella no podía juntar su mierda? Quitó la cadena y abrió la puerta.


  —Davina. —El tono de voz y esa mirada cautelosa le rompieron un poco el corazón—. Tuve un jodido impulso que logré cambiar por un boleto de avión, pero ahora que lo pienso, todo el asunto fue algo estúpido, lamento haber interrumpido.


  Los ojos de Davina se llenaron de lágrimas de vergüenza y felicidad, qué confusas eran las mujeres, ¿no? Sin pensarlo, se lanzó hacia él, enredando los brazos a su alrededor, besándolo suave y lento, de la manera que sabía que lo podía calmar y callar.


  —Oh, Dios mío, Derek, cuánto te extrañé —susurró, separándose para mirarlo.


  Se veía tan cansado. Sus ojos luciendo rojos, con círculos oscuros debajo de ellos. Y sin embargo, una hermosa sonrisa apareció solo para ella. Sus brazos se deslizaron alrededor de su cintura, atrayéndola hacia él, enterrando el rostro en su cuello.


  —Por eso estoy aquí —dijo con voz amortiguada.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo Catorce


  


  Por suerte, Davina no terminó volviéndose loca y echándolo de su departamento.


  Su expresión permaneció en blanco, y Derek sabía que eso era porque estaba atrapada en ese lugar justo en el medio de estar enojada con él y estar loca por él. Y cuando lo besó, sonrió entre sus labios. Era un maldito célibe, pero no un ciego. Hubiera sido una mierda volver a bajar los cuatro pisos de escaleras infestadas de basura y drogadictos hasta la entrada. Derek se estremeció recordando al drogadicto del segundo piso, y trató de pensar que él no era así. Trató de no ver que esa desesperación que había sentido en los últimos días antes de poder ver a Davi, era la puerta hacia lo que ese adicto hizo con la pequeña bolsa en sus manos.


  —¿Quieres agua? No he tenido tiempo de traer nada… —murmuró apresurada, levantando su abrigo y quitando su bolso del único sofá para hacerle espacio.


  —Claro, agua está bien.


  Una inesperada punzada lo golpeó mientras la veía. Esto difícilmente se podría considerar un departamento, era más bien una enorme habitación, incluso parecía más pequeño que el autobús, pero más acogedor. Olía a ella, el suave resplandor de las velas que tenía encendidas la hacía parecer esa hermosa hada que siempre le había parecido, ahora más que nunca se le hacía un hermoso y místico ser de otro planeta, que de alguna manera había aterrizado en el centro del infierno.


  Sentándose en el único sofá, observó la cama a su derecha sobre el nivel del suelo, así como la única puerta, la cual suponía era el baño.


  —Haré un poco de limonada, solo dame unos minutos.


  —Davina, realmente no es necesario…


  —Oh, cállate y déjame hacerla. ¿O piensas que no tengo para limones?


  —Solo no quiero que te cortes un dedo y tener que ir a la clínica más cercana.


  Él no supo cómo tomarse su sonrisa de alivio, pero la dejó pasar mientras la miraba. De alguna manera, había logrado transformar ese deteriorado espacio en una diminuta y acogedora casa que gritaba “Davina” por cada rincón. Varias fotografías de impresionantes aves, a blanco y negro, estaban enmarcadas en las esquinas, muy seguramente tomadas por ella.


  Olía a cítricos, y para su absoluta sorpresa, estaba organizada rayando en la exageración. Derek se puso de pie, y observó las fotografías del atardecer que estaban en un pequeño estante, reflejaban su alma, su capacidad única para detener el tiempo en el momento preciso. Alrededor, los escasos muebles proyectaban extrañas sombras en los espacios, haciendo que el estudio pareciera más grande, y ni siquiera tenía que preguntarle cómo fue eso posible porque ya sabía la respuesta, ella los puso así de forma intencionada.


  Sobre la cama, colgaban prismas interconectados entre sí, que de alguna manera le recordaban a un oasis en el desierto. Todas las paredes estaban pintadas de blanco, lo que hacía más notorio el ingreso de luces y sombras, pronunciando todo alrededor…


  —¿Husmeando? —Davina se detuvo frente a él, y vacilante, estiró la mano, empujando el cabello fuera de sus ojos antes de darle el vaso—. No tiene sangre ni nada.


  —¿De verdad no te cortaste? —preguntó dando un sorbo—. Y además te quedó buena, quizás sea el apocalipsis.


  —Lo mismo pensé cuando te vi en la puerta.


  —¿Todavía quieres que desaparezca? —Ella suspiró negando.


  —Nunca quise que desaparecieras, solo… mira a tu alrededor y dime si no te daría vergüenza un poco de compañía.


  —No.


  La llevó hacia él para robarle un beso, sonriendo contra su boca, Davina dijo:


  —Ni siquiera miraste.


  —¿Por qué habría de mirar alrededor, si todo lo que necesito está frente a mí?
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  Davina lo miró aturdida.


  Se estaba enamorando de él más y más cada día, sus miedos y cautelas se disipaban lentamente con las horas. Él incluso había viajado miles de kilómetros solo para venir a verla… quería decirle algo súper romántico, de verdad que sí, pero en su mente solo había una cosa: caer de rodillas y hacerle la mamada de su vida.


  —¿Me crees? —El tono profundo de su voz fue como una caricia que recorrió todo su cuerpo de manera casi tangible.


  Ella solo pudo seguir ahí sin habla, mirándolo, era demasiado para poder creerlo. Él sonrió con suavidad, colocando una mano en su mejilla. Davina aspiró una bocanada de aire, él estaba aquí, realmente había venido por ella. Su cuerpo hormigueando mientras sus dedos acariciaban suavemente su cabello. Sus ojos se encontraron, su aliento quedó atrapado... y luego él deslizó un brazo alrededor de su cintura, una mano sobre su nuca... y la atrajo de nuevo hacia su boca. Davina tejió un camino con sus dedos a través de su cabello, instándolo a más, como siempre, presionando solo un poco, sabía que si para él estaban yendo muy lejos se lo diría... pero esta vez, Derek no se separó.


  Jadeando, profundizó el beso, llevando las cosas a un nuevo nivel de excitación, haciendo que la cabeza de Davina comenzara a dar vueltas, su estómago gruñendo… Derek se separó riéndose entre dientes, la respiración entrecortada mientras unía sus frentes.


  —¿Podemos ir a cenar algo?


  —No… —gimió buscando sus labios de nuevo, él la aceptó, pero fue muy breve, y cuando se separó de ella, la dejó sin aliento.


  Sus ojos eran tan hermosos, brillantes y calientes, un profundo azul marino casi negro de la lujuria que sentía por ella. La joven se estremeció, porque todo lo que era fuerte, masculino y poderoso, estaba justo entre sus brazos.


  —¿Quieres que ordenemos algo, o prefieres que te lleve a algún lado?


  —¿Y arriesgarnos a que la prensa sepa que Derek Chancellor está de vuelta?


  —Hasta podría sujetar tu mano en público —comentó con sarcasmo.


  —Lo que sin duda enloquecería a la prensa y lograríamos culminar el principal motivo por el que se nos juntó. —Derek frunció el ceño.


  —Hace mucho que no estoy contigo a la fuerza.


  —Lo sé. —Acarició su ceño fruncido—. Y estoy feliz de que eso de alguna extraña manera haya cambiado, antes de ti me… me sentía tan sola, sentía como si me faltara algo, pero no sabía qué era.


  —Yo me sentía igual. Salvo que yo sí sabía lo que me faltaba.


  —¿Y qué era?


  —Tú. —Davina parpadeó, perdiéndose en ese extraño azul de sus ojos.


  —Al diablo con la comida. —Enredó los dedos de nuevo en su cabello—. No pretendas comer otra cosa que no sea mi boca después de venir y decirme esto.


  Derek se rio entre sus labios, y Davina supo que independientemente de lo que sucediera entre ellos, saliera o no adelante con su relación, Derek Chancellor era especial, que ponía el corazón en lo que hacía, hermoso y complicado, todo en una sola persona.
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  Por la mañana, Derek se despertó con la familiar sensación de ser ligeramente aplastado. Se movió un poco, por lo que Davina se retorció en su contra, se encontraba cruzada sobre su pecho, respirando profundamente contra su cuello, y cuando Derek intentó de nuevo salir de la cama, Davina intensificó su agarre, murmurando algo sobre Brant.


  Finalmente salió de la cama para ir al baño y cuando regresó, la encontró sobre las sábanas, su cuerpo apretado, cabello rubio sobre la almohada. Solo podría quedarse una hora o menos antes de tener que despertarla para que fuera a su trabajo. Pero él no quería que se fuera. La prefería justo donde estaba. Se movió por el estudio, tratando de no ser muy invasivo al buscar algo para prepararles de comer, y realmente se tragó una maldición cuando no encontró nada. Ya le había contado de sus carencias, pero verlo realmente lo destrozó, así que tratando de no perder su mierda en ese pequeño lugar, pidió desayuno a domicilio. Estaba acomodando sobre la pequeña barra panqueques, tiras de salchicha y tocino, cuando Davina apareció a su lado.


  ―Uhm. ―Retorció ligeramente las manos―. Lamento esto.


  ―¿No haber cocinado para mí? En realidad es un alivio que acabes de levantarte.


  ―Sabes a lo que me refiero. ―Hizo una mueca―. No había nada para cocinar.


  ―Estabas de viaje, ¿por qué que ibas a tener llena tu maldita despensa?


  ―Sí ―suspiró―, tienes razón. ―Derek asintió satisfecho.


  ―Además, desastre, pedí panqueques porque me recuerdan a ti.


  ―Los pediste porque son tus favoritos ―dijo riéndose al sentarse frente a él.


  ―Entonces, ¿qué harás hoy durante el día?


  ―Tengo que ir con Ruth a terminar la edición, pronto acabaremos con el álbum, así como ustedes con la gira, por lo que queremos lanzarlo en su último concierto; Ruth cree que será una enorme oportunidad para venderlo. ―El guitarrista asintió―. ¿Qué harás tú?


  ―Estaba pensando en visitar mi casa, ya sabes. ―Se encogió de hombros―. Debo revisar algunas cosas, no todo se trata de ti. ―Le guiñó un ojo, haciéndola reír.


  ―¿Quieres que nos veamos en tu casa a eso de las seis?


  ―Llámame cuando salgas de tu trabajo, pasaré por ti y pediremos algo de comida para llevar y cenaremos aquí. ―Davina hizo una mueca.


  ―Preferiría que nos quedáramos en tu casa, aquí no es… seguro para ti, y yo…


  Derek cerró la distancia entre ellos, encontrando sus labios, besándola de la única manera que podía en ese momento… suave y concienzudamente. La respiración de Davina se aceleró al tiempo que enredaba los brazos a su alrededor, presionándose contra él. Derek movió los labios por su cuello, besando y chupando suavemente. Cada vez se sentía más fácil escucharla gemir su nombre, y sentir su mano bajando para apretar su culo.


  ―Diablos, cariño, te estás volviendo malditamente bueno en esto ―suspiró, tocando su mejilla con barba antes de besarlo de nuevo.


  ―¿De verdad?


  ―Sí, tu toque es tan suave. Nadie nunca me ha besado así.


  ―Ah.


  Su voz cayó con decepción. Era de esperarse que estuviera acostumbrada a alguien con más experiencia que él. Un hombre de verdad, no uno jodido, roto y célibe.


  ―Oye ―dijo, sujetando su mejilla―, es un cumplido.


  ―Simplemente no soy nada bueno en… ―Davina puso un dedo en sus labios.


  ―Basta. No arruines mi mañana perfecta. ―Él suspiró, mordisqueando su dedo.


  ―Lo siento.


  ―Demuéstralo. ―Enroscó los brazos alrededor de su cuello―. No dejes de besarme.


  ...


  Cuando Derek estuvo frente a su casa, las ondas de inquietud le hormigueaban en el torso, pasó un rato antes de que entrara y cruzara la distancia hasta su habitación.


  No venía aquí desde rehabilitación, pero no había querido mencionárselo a Davina. Ella estuvo a su lado en ese entonces, conociendo ese otro ser que también habitaba debajo de su piel, y no fue agradable de presenciar. Preparándose mentalmente, estiró la mano hacia el pequeño cajón en su tocador, sabiendo muy bien lo que encontraría ahí. Dentro, había un frasco de aspirinas, que no contenía precisamente eso.


  La mano de Derek tembló cuando la extendió para tomar el frasco. No había mucha cocaína, nada más que para una línea ahí dentro, lo que no fue una sorpresa. Antes de que lo internaran había estado golpeando la coca con tanta fuerza, que sentía que se había hecho un agujero en el tabique. Rodando el frasco de adelante hacia atrás sobre su mano, se estremeció al pensar cómo un maldito polvo podría hacerlo caer sobre sus rodillas, reduciéndolo a nada. Un parasito más en la sociedad.


  Sentado ahí, no supo cuánto tiempo esperó para ver si el impulso de hacer algo que no debía se apoderaría de él, y cuando no lo hizo, Derek tuvo este momento de eufórica libertad, una gran sensación de victoria porque había superado a su peor enemigo otra vez, a su jodida sombra, sin embargo, se estremeció cuando el frasco resbaló de sus manos. No podía jodidamente engañarse. Era fácil resistir la tentación cuando se encontraba justo como ahora, tranquilo y relajado.


  Recogiendo el frasco, lo volvió a guardar, sorprendiéndose al encontrar una vieja fotografía de Ellen y él. Su estómago se hundió, su respiración quedó atascada. Ellen estaba sobre su regazo, su sonrisa amplia, su cabello oscuro ondeando con la brisa del muelle en el que se casaron. No estaba seguro de por qué estaba manteniendo todos estos detonantes juntos, y no quiso detenerse a pensarlo.


  ¿Era como un sombrío recordatorio de lo que podía llegar a convertirse? ¿O como un reloj de arena contando el tiempo para que de nuevo cayera en su adicción? No podía soportar la respuesta porque no confiaba en sí mismo, ahora podía ignorar todo eso refundiéndolo en el fondo del cajón. Pero se estremeció al recordar lo que estuvo a punto de hacer días atrás, sin duda el verdadero reto sería cuando se encontrara del otro lado, ni tranquilo, ni mucho menos en paz.
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  El silencio en la casa abrumó a Davina.


  Por alguna razón, el estar sin sonido la hacía sentirse opresiva, le robaba el feliz alivio que había estado sintiendo desde que Derek había aparecido. No le gustó la sensación de codependencia. Nunca necesitó de nadie para sentirse completa, aunque pensándolo bien, nunca se había sentido completa tampoco. Todavía se sentía más que extraño tenerlo en su pequeño estudio, permitiéndole ver los detalles íntimos de su vida, desde las impresiones en sus paredes, la marca de un vaso en la barra, hasta las fotos en sus estantes. Su celular no tenía llamadas ni mensajes, así que supuso que Derek estuvo muy ocupado organizando las cosas en su casa y por eso olvidó ir por ella.


  Estaba dando vueltas a la cuchara en su taza de té, cuando su celular sonó. Sonriendo, lo contestó apenas al segundo timbre.


  ―Davina. ―La voz ronca y profunda inmediatamente la dejó sin fuerzas.


  ―Brant. ―Él se rio entre dientes.


  ―Sigo siendo el mismo. ―Davina parpadeó, sujetando el celular con más fuerza.


  ―¿D-Dónde estás?


  ―Todavía en el infierno, no me he escapado si estabas con el pendiente.


  Gracioso cómo toda esa ira que había sentido cuando pensó que se había escapado de nuevo, ahora se había ido. En su lugar, se sintió vacía. Lo cual tenía sentido. Al dejarla sola por culpa de sus adicciones, Brant se había llevado algo de ella.


  ―Nunca me habías llamado, es todo.


  ―No lo tenía permitido, pero digamos que… estoy en otro nivel. Uno donde se me permite tener cierto contacto con el exterior.


  ―Estoy… estoy tan feliz por ti, Brant ―susurró antes de morderse el labio inferior.


  ―Es lo más cerca que he estado de querer acabar con todo, Davi, ¿sabes?, te extraño, extraño a mi única familia. Aquí todo es muy sano, muy verde, todo muy… soso. ―Davina sonrió negando con la cabeza, Brant era un amante de la pizza―. ¿Cómo van tus fotos con los animales?, ¿ya te dieron un Pulitzer?


  Davina se rio llena de autodesprecio, Brant no sabía que había dejado eso para dedicarse a tomar fotos para revistas rosas, ni mucho menos para dedicarse a fingir una relación con una estrella del rock.


  ―Aún no.


  ―Son unos hijos de puta imbéciles, pero no tardarán en descubrir tu talento. ―Ella apretó los ojos con fuerza.


  ―Gracias por el voto de confianza.


  ―Quizás me den el alta para Navidad, no es seguro… ¿pero crees que puedas recibirme?, ¿todavía me quieres? ―El corazón de Davina se apretó.


  ―¿Qué clase de pregunta estúpida es esa? Por supuesto que sí. ―Cuando Brant exhaló, su voz salió entrecortada.


  ―Necesitaba escuchar eso, eres lo único por lo que lucho. De repente, cuando tengo ganas de lanzar todo, y solo… escaparme, pienso en ti y haces que mí día a día aquí dentro sea llevadero. De repente, tengo ganas de curarme, esta vez tengo muchas ganas de salir de aquí y estar contigo, no solo para Navidad. Te amo.


  Y de pronto, esas palabras también eran las que Davina necesitaba escuchar, lo supo cuando se derrumbó torpemente en el suelo.


  ―También te amo, tonto, y siempre voy a estar para ti.
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  Maldición, la cabeza le daba vueltas.


  Pero esta vez fue divertido, Derek no tenía el impulso de beber para alejar la angustia. En absoluto. No sintió la necesidad de golpear una línea tampoco. Asimismo, no tenía ningún interés en ponerse en contacto con Jeremy o la banda para preguntar sobre el club y la noche de apertura en la que ese tal Lucas iba a sustituirlo hasta que regresara. Estaba curiosamente necesitado de una sola cosa, y estaba a nada de conseguirlo. El callejón que daba a los departamentos donde vivía Davina parecía una axila de la ciudad de Los Ángeles. Sin duda era un marcado contraste venir desde su casa hasta aquí.


  La calle estaba sucia, llena de agua marcada con las huellas de neumáticos de un sinnúmero de maniobras hechas por los camiones que pasaban, seguro a surtir la media docena de restaurantes baratos que había allí. A pesar de las gélidas ráfagas que se estaban registrando para apenas estar en noviembre, el hedor a carne podrida y en descomposición, era suficiente para que el interior de su nariz hormigueara.


  Así que buscando la dulzura que se había colado en su corazón, se apresuró a subir esas viejas escaleras hasta su piso, ignorando de nuevo al drogadicto del piso bajo el de Davina. Eso lo ponía de los nervios, la realidad era que, nada ni nadie estaba a salvo cuando se interponía entre un adicto y la droga que ansiaba. Conocía bien el sentimiento, y por esa razón, odiaba que ella viviera en este lugar, o rodeada de drogadictos para el caso.


  El pasillo despedía un olor a podrido como el infierno, por eso Derek tuvo que revisar la calle dos veces la primera vez que la buscó, para asegurarse de que estaba en la dirección correcta.


  Cuando Davina abrió la puerta, Derek tuvo que parpadear un par de veces al mirarla. Tenía la piel muy blanca y el cabello rubio caía entre sus abundantes pechos, y sus ojos eran grandes, capaces de detenerlo en su camino igual que lo haría un muro. Se enredaban siempre en sus pensamientos, hasta el punto de ser capaz de tropezar con sus botas, incluso así, estando de pie y sin moverse. No, aunque Ellen fue bonita, su belleza no era más que un eco lejano en comparación a la de Davina.


  ―Estuviste llorando ―dijo ahuecando su mejilla. Ella suspiró, tirando de él y metiéndolos dentro de ese acogedor lugar que olía a ella.


  ―Te ves taciturno.


  ―Fue… una interesante tarde. ―Por decir poco.


  ―Lo mismo por aquí ―susurró, dando un paso hacia él.


  Derek abrió los brazos y ella se acomodó entre ellos, y se quedaron ahí, a mitad del pequeño estudio, sin escuchar nada salvo sus propias respiraciones, sin decirse nada, solo se sostuvieron. Enterrando la nariz en su cabello, respiró su champú cítrico. Davina era diferente de Ellen. En la tarde, cuando pasó tiempo de poca calidad y mucha aflicción entre sus peores adicciones, Derek no se dejó arrastrar, porque sabía que tenía otro lugar a donde ir, otra persona que lo estaba esperando con comprensión en su mirada cuando se portaba como un asno, y una sonrisa cálida cada vez que era tácitamente rechazada en su pasión.


  Síp, estaba para sentirse de la mierda.


  Sujetando más a su pequeña hada entre sus brazos, sintió sus pechos suaves y firmes contra su torso, sus caderas abundantes y su cabello entre los dedos. Davina era hermosa, y Dios sabía cuánto quería estar con ella, pero tenía jodidamente miedo. Con Ellen, el sexo había sido solo… adecuado. Tan bueno como lo sería la jodida carne asada fría: incluso si está fría, todavía era carne. Y después de ello, siempre se daban uno o varios pases, y si no fuese suficiente, entonces acudían a la heroína. Diablos. Habían estado tan jodidos…


  ―¿Quieres hablar de ello? —preguntó a sabiendas de que iba a obtener un no por respuesta, por eso se sorprendió cuando ella se removió incómoda entre sus brazos.


  ―Brant me llamó, quiere… quiere volver a casa.


  ―Eso es genial, ¿no?, tener a tu hermano de vuelta, eso quiere decir que lo darán de alta. ―Cuando no respondió, supo que algo más estaba mal―. ¿Qué te aflige en realidad?


  ―No es nada. ―Derek rodó los ojos.


  ―No hables de ello si no quieres, pero no me mientas.


  Ella suspiró, y su rostro enterrado contra su pecho, de pronto lo estaba enervando. Quería sujetar su mentón y sondear en la profundidad de sus ojos, pero eso sería presionarla demasiado, ¿y en cuanto a evadir temas?, hola, mucho gusto, mi nombre es Derek.


  ―Será un golpe duro para Brant darse cuenta dónde vivo ahora, y que no me dedico a lo que él se imagina; se culpará, lo conozco, a veces sus peores temores son por mi causa, metiéndolo en un espiral que lo conduce a las drogas, se siente inútil y dice que por su culpa estamos así, y entonces recae, y todo vuelve a ser este jodido círculo…


  ―Detente. ―Derek sujetó su barbilla, como había querido hacer minutos antes, obligándola a mirarlo―. Si algo he aprendido a lo largo de todo este jodido camino con las drogas, es que yo, y únicamente yo, soy responsable de mi destino. Nadie más, ni mi esposa, ni mis hermanos, ni mi carrera, ni el dinero, ni la culpa. Yo y solo yo.


  ―¿Pero y si Brant no está en tu nivel de madurez? ―Una lágrima se deslizó por su mejilla, cayendo directamente contra su mano―. ¿Y si no puede manejarlo?


  ―Entonces no estaba listo para salir, y tiene que volver.


  ―Lo haces sonar tan fácil ―dijo desviando la mirada, por lo que puso un poquito más de fuerza en el agarre de su mentón, obligándola a mirarlo de nuevo.


  ―¿Se te hace que voy a un paseo por el parque de diversiones cada martes?, ¿crees que me siento ahí con unas donas y un café y conversamos del clima?, ¿acaso no me has despertado infinidad de veces de una pesadilla? Ni siquiera sé en donde está enterrada Ellen, y no quiero saberlo. No es fácil, nunca más lo será, pero se vuelve llevadero. No tienes que dejar tu vida para que él pueda vivir la suya.


  ―De cualquier manera… ―carraspeó, intentando contener el llanto―, el álbum quedará listo, pediré un descanso, Dios sabe cuánto me ha hecho trabajar en el último año.


  ―¿Y yo? ―Ella parpadeó mirándolo―, ¿dónde quedo yo con esto, Davina?


  Y… en el silencio que siguió, Derek maldijo de mil maneras diferentes a su cerebro y corazón. ¿Por qué tenía que preguntar justo ahora esto? Al parecer, incluso célibes cínicos como él tenían un maldito corazón después de todo.
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  Durante quién sabe cuántos años, todas las noches, Davina se quedó perdiendo el tiempo mirando su techo, esperando a que Brant regresara y le dijera que ya había cambiado, que conseguiría un buen trabajo y que sería el hermano mayor que ella necesitaba, que saldrían juntos de esto. Pero aquí frente a Derek, descubrió que Brant bien podría encontrar a su propia princesa ahora que estaba sano, hacer una vida y solo… desaparecer.


  La misma pregunta que le hizo Derek aplicaba también, ¿qué pasaría con ella? Brant nunca había podido ver por ella, ¿por qué Derek sería la excepción?


  ―Derek, tú… ―sonrió, acariciando esa barba de varios días―, tú eres la mejor sorpresa que he tenido nunca. Me cuesta mucho pensar que podamos tener un futuro, por eso solo… tan solo quiero disfrutar de ti, de todo el tiempo que podamos…


  ―¿Por qué no crees que podamos tener algo permanente? ―Davina lo miró fijamente, como si no fuera algo obvio.


  ―¿Estrella de rock no te suena demasiado complicado?


  ―No.


  ―Bueno, ¿qué te parecen las largas giras y trabajos separados?


  ―Giselle y Dylan lo están haciendo bastante bien, además… ―Acarició su espalda, atrayéndola más contra su pecho―. He pensado que no tenemos por qué separarnos, tú podrías ser nuestra publicista, no tenemos una, y Jeremy es un inepto cuando intenta hacerlo, es un buen mánager, pero no puede con todo.


  ―¿Me estás ofreciendo un empleo? ―No quería sonar tan sin aliento, ni tan esperanzada, pero su voz fue ese pequeño chillido feliz…


  ―Sí, estoy seguro de que todos en la banda lo aceptarán. Sabes manejarte entre la prensa, eres de las mejores entrevistadoras, ¿y cuando los chicos vean el jodido e increíble álbum? Estarán encantados con que te quedes con nosotros.


  Eso sonaba como la futura vida perfecta. Después de toda una vida preocupándose por su hermano, era una sorpresa el descubrir que estaba, por primera vez, haciendo planes para vivir su propia vida, incluso con el terror que eso conllevaba.


  ―No lo sé. ―Mordisqueó la uña en su pulgar, separándose un poco, necesitaba pensar y su aroma no estaba ayudando en nada―. ¿No crees que vamos muy rápido?


  Él parpadeó, sus profundos ojos azules mirándola, antes de que una retumbante risa abandonara sus labios.


  ―No veo la gracia ―comentó en tono fingidamente molesto, con una sonrisa en los labios, porque su risa era contagiosa, mientras caminaba a la barra para servirse agua.


  ―¿Dices que vamos rápido?, por favor… ―resopló siguiéndola―. He necesitado de meses para que empezáramos siquiera a besarnos.


  ―Eso no quiere decir nada, puedes sentir por mí, no lo sé, curiosidad, cariño...


  ―De hecho, solo mirarte me enciende, es molesto como el infierno.


  ―Ahí lo tienes, entonces solo es algo primitivo. ―La miró por unos segundos, sus irritantes ojos azules sin pestañear.


  ―Jeremy casi me castra antes de venir, abandoné conciertos, hay como miles y miles de dólares invertidos en esa gira, ¿lo puedes entender? Cientos de personas han comprado entradas. Los conciertos están agotados. ¿Y tú me dices que solo es algo primitivo?


  ―Derek…


  ―Espera. ―Levantó la mano―. La culpa es mía. No te he demostrado de qué maneras puedo quererte.


  


  



  


  Capítulo Quince


  


  Davina se rio mientras miraba a Derek, ¿demostrarle como la quería?, tenían que haberlo abducido. Su abstinencia siempre la sorprendió. Él era un gran animal malhumorado, espetando cosas y gruñendo otras, quizás finalmente le estaba pasando factura toda esa locura, porque justo ahora, estaba diciendo puras tonterías. Salvo que la expresión de él no cambió, por lo que se dejó de reír. Derek colocó los brazos a cada lado de ella, descansando las manos en la parte superior de la pequeña encimera, atrapándola. Luego inclinó la cabeza hacia abajo, presionando los labios contra su oreja.


  —Justo ahora no hay nadie más en mi mente que no seas tú.


  Había algo en el tono de su voz. Algo oscuro y prohibido que la asustó y emocionó al mismo tiempo. Entonces la besó. En el pasado, Derek la había besado castamente, con pasión y necesidad. Pero este beso, ahora, era diferente. Sosteniéndola hacia él, sus labios la reclamaron con una necesidad desenfrenada y una posesión cruda. Una necesidad y posesión que reflejaban la suya. Davina no podía acercarse lo suficiente, no podía abrazarlo lo suficiente. Estaba segura de que no eran más que un montón de extremidades enredadas alrededor del otro, y no le importaba.


  Dándole oportunidad de respirar, los labios de Derek se movieron de los suyos, dejando un rastro de fuego sobre su garganta y a lo largo de su hombro, y cuando sorpresivamente la besó en la parte superior de los pechos, le robó un jadeo. En todos estos meses, en todas esas largas noches, nunca pensó que darían siquiera este salto, no quería detenerse a pensar qué lo estaba motivando a ello, o si no llegarían más allá, no quería pensar en nada mientras arqueaba el cuello, haciéndole saber que quería más. Derek levantó la mirada hacia la suya, el azul casi negro de sus ojos bailando apasionado, antes de que deslizara lentamente las manos bajo su blusa, Davina elevó los brazos, y aunque en los ojos de Derek brilló cierta inquietud, terminó quitándosela. El sostén corrió con la misma suerte casi de inmediato cuando deslizó los pulgares por las correas y lo bajó por sus hombros, y así, en un segundo, estaba de pie desnuda de la cintura para arriba delante de él.


  El jodido avance del siglo.


  ―Maldición. ―Los ojos de Derek ardían mientras la observaba sin aliento, su mirada de adoración era como una caricia que se movía suavemente sobre sus pechos―. Eres jodidamente perfecta.


  ―Por favor... ―susurró sin saber bien qué estaba pidiendo.


  Igual, él pareció entenderlo. Sus manos temblaban mientras la tocaba, sus ojos seguían el camino de sus dedos, su palma ancha ahuecando su pecho, los pulgares se burlaban de sus pezones, haciéndola arquear y suspirar, su piel tensándose y hormigueando por igual. Él se inclinó para besarla, por lo que lo rodeó con los brazos y para su absoluta sorpresa, Derek deslizó la mano por el frente de sus vaqueros, abriéndolos con facilidad y entonces, titubeantes, largos y talentosos dedos estuvieron dentro, rozando sobre sus bragas y el puro pensamiento de tenerlo de esta manera, la calentó a tal grado que estuvo segura de que fue recibido por una marea de humedad.


  —Diablos, tú… de verdad quieres esto.


  —No sé si ofenderme o gemir.


  —Mejor gemir. —Y luego la estaba besando como si la vida se le fuera en ello.


  Así que gemir funcionaba perfecto. Davina se encontró contoneándose contra él, gimiendo y besándolo, sus manos arañando esa perfecta y musculosa espalda. Derek era magnífico. Desde todos esos músculos de su endurecido cuerpo, hasta los tendones del cuello que sobresalían cuando echó la cabeza hacia atrás. Tenía los ojos fijos en ella. El placer que estaba sintiendo empezó a notarse en su rostro. En esos labios entreabiertos.


  —¿De verdad está pasando esto? —preguntó acalorada.


  Él volvió a besarla al tiempo que comenzaba a empujarla hacia atrás.


  ―Diablos ―chilló cuando cayeron sobre la cama, por poco dándose de bruces en el suelo, y mientras se estabilizaban, sin saber bien por qué, comenzó a reírse junto con él.


  Solo él podía hacerla reír a carcajadas durante una apasionada sesión de besos. Derek se inclinó sobre ella, reacomodándose entre sus piernas, mientras apoyaba la cabeza contra la suya, sonriendo como un idiota.


  ―Te quiero, Davi.
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  Los ojos de Davina estaban cerrados, pero los abrió al momento, entrecerrándolos mientras lo miraba.


  Su sonrisa, que había estado ahí tan solo segundos antes, vaciló, de hecho, se desvaneció casi como si no hubiera entendido, o no fuera eso lo que quería escuchar. Lo miró fijamente, sin parpadear, y justo cuando Derek estaba a punto de disculparse y retirarse de las relaciones o lo que fuera, la sonrisa volvió. Despacio.


  Y fue como ver salir el sol, la alegría en su rostro tan deslumbrante y brillante que encendió todo el oscuro departamento.


  ―También estoy enamorada de ti, Derek, pensé que ya lo sabías.


  Luego lo besó, y si antes había habido algún indicio de moderación en su toque, se había ido ahora. Derek sonrió entre sus labios antes de deslizarse por su cuello, y finalmente tomar entre sus labios uno de sus pechos, mentiría si dijera que no había fantaseado con esto una y otra vez durante los últimos meses, así que prestó cuidadosa atención a sus pezones, y mientras ella gemía su nombre y apretaba su cabello, sus piernas lo acunaron con facilidad.


  La dedicación que le dio a cada uno de sus pechos por poco la hizo correrse ahí mismo, lo supo por la forma en la que se arqueaba y apretaba. Respirando con dificultad, Derek cerró los ojos con fuerza intentando controlarse, pero no pudo evitar que un siseo escapara entre sus dientes cuando sintió pequeñas manos buscando el botón de sus vaqueros. Era aquí donde tenía que detenerlo todo, habían llegado demasiado lejos.


  Y sin embargo, la sensación de Davina enganchando sus dedos en los costados de sus vaqueros y deslizándolos junto con su ropa interior lentamente por las piernas, le detuvo el corazón y la mente. El suave deslizamiento de la tela, el leve roce de sus dedos sobre la piel sensible. Dentro de su pecho, el calor de la anticipación ardía más que cualquier otra llama mientras ella lo observaba, estaba ardiendo con la necesidad de estar dentro de ella. Estar con Davina, ser mejor para ella.


  Esta chica bajo su cuerpo era la luz que necesitaba, tenía un fuerte carácter y se había abierto paso para llegar a donde estaba. ¿En cuanto a él?, lo había sacado de su jodido caparazón, de su zona de confort, a lo largo de los meses, a su manera le dijo que era un imbécil y le demostró que podía lanzarlo lejos con una patada, y la admiraba por ello. Pero también era la mujer más femenina que jamás había conocido. Toda ella apelaba al hombre en su interior, a su lado más protector, a esa parte de sí mismo que quería tomarla en brazos y asegurarse de que nada ni nadie la hiriera o le hiciera daño, pero también despertó su faceta más carnal, esa que quería ponerla en cuatro y hacerla gritar su nombre.


  Derek pensó que había esperado ya demasiado tiempo mientras la ayudaba a patear su propia ropa, pero justo cuando ella fue a quitarse los vaqueros, la detuvo.


  ―Espera. ―Ella se congeló, sus ojos luciendo cautelosos.


  ―¿Estoy malinterpretando…? ―Derek negó, inclinándose hacia ella.


  ―Tan solo quiero hacerlo yo.


  Sus ojos azules llamearon mientras se acomodaba y lo ayudaba a deslizar la prenda por sus torneadas piernas. Derek tiró de los vaqueros, y su corazón se aceleró con cada centímetro de piel que exponía dejándole ver el resto de su cuerpo, hasta que sacó las bragas. Se detuvo solo un segundo, dándole a su alma una última oportunidad de entregarse al pánico, no.


  Lo último que quería era desmoronarse en mitad de aquel encuentro buscado por ambos, sin embargo, no sentía nada de miedo. Por primera vez en su vida, el presente resultaba mejor que el pasado. No existía eco ni memorias. Solo Davina se hallaba en este momento, y para prueba, ella tiró de su cabello, trayéndolo de vuelta. Así que bajó la cabeza, permitiéndole atrapar sus labios en un rápido beso, sorprendiéndolo.


  ―Parecía que estabas yéndote de aquí ―susurró.


  ―Gracias por no dejarme ir. ―La atrajo hacia él y la besó profundamente antes de separarse. Con los ojos cerrados, presionó su frente contra la suya―. ¿Esto es real?


  ―Yo diría que sí. ―Davina suspiró, ondulándose contra su verga―. Muy real.


  Él siseó, moviéndose sobre el pequeño espacio, presionando su pecho contra el de ella. Volvió a besarla, entrelazando sus lenguas, y comenzaron a moverse acompasadamente, imitando el sexo. Las caderas avanzando y retrocediendo, ella absorbiéndolo, frotándose contra él… mala idea. El modo en que sus senos absorbieron su peso, la manera en la que su verga se frotaba contra sus húmedos pliegues, disparó una alarma en su cuerpo, recordándole lo desesperado que un hombre podía volverse cuando tenía a una mujer bajo su peso.


  Y había pasado una vida desde la última vez que tuvo alguna.


  ―¿Estás seguro de que quieres hacerlo?


  Derek se sintió tan imbécil cuando ella preguntó eso que casi se rio, pero cuando ella se arqueó de nuevo, solo pudo asentir, con la respiración entrecortada.


  Davina sonrió, trazando líneas en su cuerpo, sus ojos azules turbios mientras continuaba explorando. Debajo de su piel, sus músculos se ondularon y contrajeron bajo sus dedos, su respiración se aceleraba a medida que pasaba cada momento. Estaba perfecta justo así, y no pudo evitar rozar de nuevo su verga contra esa cálida humedad, robándoles a ambos un gemido. Maldición, su sexo duro y grueso, ansioso por penetrarla, un momento…


  ―Maldita sea, Davi, no traje protección, yo… nunca pensé que yo, que tú… ―Davina lo besó de nuevo, dejándolo sin aliento―. ¿Me estaba yendo de nuevo?


  ―Lo estabas haciendo ―sonrió empujando el cabello fuera de sus ojos―. Soy irregular, así que tomo pastillas… es decir que no tienes de qué preocuparte.


  Quería decirle que ella tampoco tenía de qué preocuparse, no había estado con nadie desde hacía muchos, muchos años, pero tan solo mirar esos preciosos zafiros, supo que ella confiaba en él, y su confianza y todo el amor en su mirada le dieron el valor necesario para que, en un solo movimiento, se alineara y se empujara un poco dentro de ella, haciéndola jadear… definitivamente no recordaba que se sintiera así entrar en una mujer, o más bien, intentar entrar.


  Tragando saliva, el sudor le brotó sobre los hombros y le corrió hacia abajo por la columna. La presión entre las piernas de Davina cedió un poco, y la respiración del joven se hizo más intensa, un gruñido por cada aspiración, entonces empujó un poco más a la izquierda…


  Aquello los tomó por sorpresa a ambos cuando entró completamente en ella, Davina gimió, bajo y profundo, un sonido dulce, precioso, de alivio, mientras un temblor recorría su cuerpo, y sufría un espasmo a su alrededor. Derek casi lo pierde ahí, esa pequeña contracción, la expresión de su mirada, la sensación de ella a su alrededor, la cercanía, la perfección, le robaron el aliento y detuvieron su corazón.


  Controlando el temblor en sus dedos, tocó su cara, y se encontró ahogado en la maravilla silenciosa que veía en sus ojos. Davina estaba muy quieta ahora, con la mirada fija en la suya.


  ―¿Estás bien?, ¿no te duele? ―inquirió él, acariciándole la sonrosada mejilla.


  ―Ha pasado algún tiempo, ahora puedo sentirlo. ―Lo besó―. Vaya que puedo sentirlo, pero no pongas esa cara que estoy disfrutando de este momento.


  ―¿Te refieres a mi cara arrogante?


  ―Solo muévete, ¿quieres?


  Él se rio mientras la besaba con dulzura y, tal como ella lo pidió, comenzó a moverse, sin embargo, se tomó su tiempo, dejándola sentir cada centímetro lento y sólido de él en un ritmo exquisito que esperaba declarara su amor, su posesión, una y otra vez.


  De forma fugaz, Ellen le vino a la mente. Su imaginación amenazando con hacerle una mala jugada justo ahí. Jadeando, se obligó a abrir los ojos para observar a Davina, solo ella podía estar en su mente, solo ella, y cuando enredó las piernas alrededor de él, apretándolo, arqueándose, se perdió en ella. Tomando todo eso que siempre estuvo dispuesta a ofrecerle y más, él se lo devolvió hasta que no supo dónde comenzaba él y terminaba ella, una y otra vez embistiendo en su interior.


  ―Davina ―dijo con voz ronca―. Ah... maldita sea. Estoy cerca. Tan cerca. Demasiado... pronto... ―Disminuyó la velocidad, rotando sus caderas en vez de empujar.


  La mano de ella subió para rascarle la parte de atrás del cuello antes de deslizarse entre su cabello. Con un gruñido grave, la besó profundo. Era tan dulce, no solo su sabor, sino ella. Había algo tan puro en ella que le hacía sentirse limpio.


  ―Derek ―jadeó contra sus labios―. Más rápido. ―Levantó sus caderas, tomándolo más profundamente, y su control se rompió.


  Sí, su verga estaba caliente y latiendo, pero fue la emoción del placer paralizante que conseguía con cada empuje lo que lo dominó.


  No podía evitarlo, estaba viviendo, respirando, era una masa de pura necesidad mientras sentía esta extraña sensación comenzar a crecer dentro de él, algo nuevo, poderoso, y crudo. Algo más allá del éxtasis, o del orgasmo. Davina arañó su espalda, moviéndose con él y llevándolo a un lugar que Derek nunca supo que existía, donde no había nada más que la mujer ahí con él.


  Se lanzó, golpeando en ella con tanta fuerza que se estiró hacia atrás y envolvió sus manos en el borde del colchón para impulsarse. Todo su cuerpo volviéndose duro, rígido, con exasperados movimientos hacia atrás y hacia delante, estaba nervioso por acercarse al borde, pero no había opción de detenerse ahora, de cualquier manera sus caderas se hicieron cargo, moviéndose dentro y fuera, la fricción subiéndole a la cabeza como si hubiera estado bebiendo toda la noche.


  Más duro, más rápido. Iba a perderlo en cualquier momento. Entonces, y para su absoluta sorpresa, Davina le clavó los pies en el culo, y se arqueó bajo su peso gimiendo su nombre, una sucesión de contracciones rodeando su verga... Si antes era hermosa, esta imagen de ella corriéndose a su alrededor quedaría grabada para siempre en su retina.


  El aliento de Davina le rozaba el hombro y su sudor se le pegaba a la piel. Cuando ella le agarró el cabello y se lo apretó en un puño, le hizo sentir una pizca de dolor bienvenido, y le dio el combustible justo para lanzarlo por el borde. Todo su cuerpo se prendió en llamas y el orgasmo lo golpeó sin ninguna advertencia. Derek lanzó la cabeza hacia atrás, su cuerpo temblando, al igual que su mundo, y luego todo desapareció. El cansancio, los nervios, su respiración, todo. Por largos minutos se quedó en silencio, hasta que sintió suaves dedos rascar el cabello bajo su nuca.


  ―Gracias ―susurró Davina, todavía debajo suyo.


  Era casi increíble que la pobre pudiera respirar, todavía más complicado articular una palabra bajo su peso, ¿y le daba las putas gracias mientras acariciaba su cabello? Derek se apoyó sobre sus inestables codos, tratando de no seguir asfixiándola.


  ―¿Por qué? ―Ella empujó un mechón fuera de sus ojos, la cálida caricia lo hizo recostarse contra su mano.


  ―Por darme todo lo que no sabía que necesitaba… aunque… ―Se removió bajo su peso, hasta poder apoyarse contra su pecho, sus ojos chispeantes, llenos de una extraña diversión―… hay algo que sé que necesito en este preciso momento, pero no sé si pienses que estoy loca.


  —Ya lo pienso, así que adelante. —Ella rodó los ojos, y removiéndose un poco, tanteó a un lado de la cama hasta tomar lo que quería.


  —Necesito una fotografía de este momento. —Derek elevó una ceja, no sintiéndose muy cómodo con eso, y cuando la sonrisa de Davina comenzó a caer, se apresuró a tomar la cámara de sus manos.


  —Solo dime cómo hacerlo —gruñó rodando los ojos, haciéndola sonreír de nuevo.


  —Sostenla de esta forma —indicó, reposicionando sus dedos alrededor de su inseparable cámara Nikon.


  —Esos prismas se ven increíbles, quizás te obligue a que me enseñes un poco de fotografía. —Luego, la atrajo contra su pecho y con una gran sonrisa, Davina escuchó el clic del botón mientras se sacaban su primera selfie, en su primera vez juntos.


  Riéndose, lo besó, quitándole la cámara y lanzándola a un lado. Derek la besó de vuelta, sabiendo bien por qué había tenido que hacer eso. Quizás nadie entendería que su obsesión por fotografiar los momentos se debía a su necesidad de detener el tiempo, pero él la entendía, y estaba contento de pertenecer a su selecta colección de fotografías.
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  Moviendo su mano por encima, Davina le acarició la mejilla, sintiendo cómo le había crecido la barba rubia.


  —Necesitas afeitarte. —Él se frotó como un enorme gato contra sus dedos.


  —Me gusta este aspecto.


  —¿Dios no quiera que parezcas un miembro de alguna boy band?


  Nadie nunca se vería tan caliente como Derek en un par de pantalones rasgados y un suéter de cuello alto negro que destacaba su cuerpo duro y masculino. Ni aunque se lo propusiera parecería alguno de esos tipos de bandas pop, jamás con esas botas de punta metálica, ese cabello rubio descontrolado y todos esos tatuajes rodeando sus brazos.


  —Exacto —sonrió—. ¿Qué tienes que hacer hoy?


  Se encontraban en un IHOP, porque Derek tenía este enorme fetiche con los panqueques, sobre todo con el de zarzamora.


  —Tengo que entregar unos reportes, y poner una introducción de lo que será su álbum. —Derek hizo una mueca, mordisqueando un pedazo de panqueque—. Intentaré volver lo antes posible, ¿sí? Solo haremos algunos ajustes y cambiaré un par de fotografías, y luego regresaré a casa a hacerte la mamada de tu vida, ¿te parece?


  Una suave sonrisa se extendió en la cara de Derek. Nunca había visto nada tan hermoso o sensual.


  —Me gusta cómo suena la palabra… “casa”. —Davina resopló una risa.


  —¿De verdad de todo lo que dije te quedaste con esa palabra? —Sus ojos azules se oscurecieron, y cuando se relamió los labios, provocó que tuviera que apretar las piernas entre sí de manera inconsciente.


  —Claro, y puede que… lo que quieres hacerme en esa casa, me tenga todo excitado en un lugar público lleno de familias.


  Ella se soltó riendo sin poder controlarse. A él le encantaba tomarle el pelo, y definitivamente el sexo. Todo este tiempo, Davina había estado un tanto preocupada de que tal vez él estuviera poniéndole excusas porque en realidad no le atrajera su cuerpo o algo, pero ahora, mientras sus ojos azules se perdían una vez más en su escote, Davina supo que estaba equivocada. Él definitivamente era un hombre de pechos, solo necesitaba tiempo para estar seguro y superar su pasado.


  —¿Tú qué harás mientras tanto? —Él pareció nervioso, o quizás solo fue su imaginación, mientras lo miraba contemplar su plato de panqueques.


  —Tocaré un rato la guitarra.


  —¿La trajiste? —Diablos, ¿dónde había dejado esa incalculable pieza de valor? Esperaba en Dios, no en su estudio.


  —Sí, han estado pasando algunas cosas… —negó antes de suspirar—, en fin, la dejé en casa para no llevar tanto equipaje a tu estudio.


  —¿Qué clase de cosas?


  —No estoy muy seguro, no sé incluso si valga la pena preocuparse por eso, no cuando necesito sacar el ritmo de una letra que tampoco puedo sacar de mi mente.


  —Siempre puedes componerme algo en la cama.


  Había una chispa de algo en sus ojos, y una esquina de su boca se levantó ligeramente en una sonrisa.


  —Veré si lo mereces.


  Esto era algo que definitivamente se podría imaginar. De hecho, la imagen de él, en las sábanas de la cama del autobús, despeinado, recostado contra las almohadas con una guitarra en su regazo, había sido su imagen número uno cuando necesitaba un orgasmo rápido, y esas imágenes habían acudido a ella con frecuencia, sobre todo las inventadas de él sin la cantidad suficiente de ropa como para que el color inundara sus mejillas ahora.


  —No puedo aplazar mucho tiempo la gira, Jeremy está enloqueciendo, ¿crees que puedas volver conmigo en un par de días?


  La joven sintió cómo sus entrañas se calentaban; sus ojos azules eran sinceros, él la quería con la banda, no sería capaz de botarla sin previo aviso, ¿verdad?


  —¿Le dirás a los demás sobre lo nuestro?


  —¿Te refieres a la banda? —Davina asintió—. Creo que dejarlos casi al final de la gira y buscarles un reemplazo les dio una pista.


  Davina sonrió, y cuando se inclinó para besarlo, se dio cuenta de que estaba tenso. De pronto, sus profundos ojos no estaban sobre ella, sino mirando hacia afuera, y el brillo cálido fue arrasado por una familiar mirada helada.


  —¿Cómo diablos los paparazis se enteraron de mi llegada?


  …


  —Él te dejó en la puerta, está por todos los medios. —Ruth suspiró negando antes de centrar sus ojos en ella—. Bueno, excepto en el nuestro. Simplemente no puedo creerlo.


  Después de dejar el restaurante en un torbellino de fotografías, Derek se había rehusado a que llegara sola a Delirum, provocando que el caos se hiciera increíblemente peor.


  De alguna manera los fanáticos se habían enterado de su presencia, y le gritaban a Derek, alzando sus camisetas y otras mierdas, intentando que las autografiara, golpeando incluso las ventanas del taxi en el que iban. Davina quería gruñirles por ser tan inoportunos, y ordenarles que se detuvieran. Por su lado, Derek los ignoró, pero ella no podía alcanzar ese jodido nivel zen aún. Odiaba a la gente así, pero nuevamente, a Derek no pareció importarle y no quiso dejarla ir sola a su trabajo. Decía que simplemente iba contra sus ideas de protección, o lo que fuera.


  Cerrando los ojos, recordó el rostro de sus compañeros. Algunos la recibieron con risitas tontas, mientras que otros solo la miraron con algo que rayaba en la envidia y el desprecio. Diablos, ¿es que todos sus compañeros de trabajo en realidad eran unas pequeñas perras ardidas escondidas detrás de una fachada amistosa? Aunque bueno, ella había sido conocida por ser una persona fría, sin importarle mucho si la miraban o no…


  —No solo perdimos la exclusiva de todo esto, tú misma te encargaste de hundirnos.


  —Ruth, lo siento, él llegó apenas y todo ha pasado tan rápido…


  —¿Recuerdas lo que te dije sobre Delirium siendo mi bebé? —la interrumpió con una mirada—. No tienes justificación, a ti no te importa el futuro de esta empresa, no te interesa en lo absoluto este empleo.


  ―¿Cómo puedes decir que no me interesa? —La miró incrédula, había dejado sudor, lágrimas y tiempo incalculable tras estas paredes.


  ―¿Que cómo puedo decirlo?, si no es por ese anónimo, no tendría ninguna primicia de ustedes o la banda, ¿cómo crees que me siento de ver las noticias en todos lados menos aquí, cuando se supone que yo tengo a los protagonistas?


  —¿Anónimo?, ¿así bautizaste a ese ladrón?


  Ruth no respondió, y mientras la miraba con desprecio, esta vez Davina no se sintió inferior, andrajosa o corriente, porque recordó otra mirada. Derek estaba recostado sobre su pequeño colchón, con su pecho desnudo y con su cabello desordenado por dormir. Jesús, era hermoso por la mañana, incluso lo había tenido que fotografiar.


  Había algo atrayente en un hombre grande y poderoso que parecía ligeramente vulnerable momentos después de despertarse, y mientras ella corría vistiéndose por el pequeño lugar, sus ojos azules eran reverentes y extasiados, observándola. Exudaba poder, y una masculinidad alucinante, que hacían que cada hormona femenina suya temblara, y Davina supo justo ahí, que sentirse hermosa no tenía nada que ver con la vestimenta que uno llevara diariamente, sino, más bien cómo te vieras a los ojos de la persona que más te importaba, y nada le podía dar ese subidón a su autoestima como una sola mirada de Derek.


  Así que tomó valor de ese recuerdo para poder mirar de frente a Ruth.


  ―Mira… —suspiró—, lo lamento mucho, se me salió de las manos, pero estoy segura de que podemos resolverlo. —Ruth entrecerró los ojos caminando hacia ella.


  ―A ver, hay algo que quizás me estoy perdiendo, ¿realmente te enamoraste de él? ―La joven se tensó, pero se negó a que eso se mostrara en sus ojos.


  ―Ruth, por favor, solo digo que…


  ―Lo hiciste. ―Rodó los ojos―. Eso es tan malo, ¿sí sabes lo que va a pasarte después de que termine el álbum, verdad?, ¿sí entiendes que él solo está pasando el rato? ―Davina la miró sin parpadear siquiera, pero estaba segura de que Ruth no le creyó―. Espero que sepas de antemano cómo se sienten los corazones rotos, ¿porque el tuyo?, lo veo hecho añicos a kilómetros —suspiró ondeando la mano—. En fin, vamos a tratar de solucionar esto, necesito fotos de ustedes en la intimidad, incluso si hay por ahí un culo desnudo mejor, necesitamos una imagen de impacto.


  ¿En la intimidad? Se llevó la cámara al pecho, de pronto horrorizada pensando en todas las tomas íntimas que había hecho de ellos mismos, si Ruth le arrebatara la cámara en ese momento... o algún fanático… su mente comenzó a dar vueltas.


  ―¿Disculpa? ―Sacudió la cabeza―. He hecho todo lo que me has pedido, te he dado más de lo que nadie te podía dar, no solo de mi intimidad, sino de la banda entera.


  ―Eso no me sirve, no es suficiente después de lo que pasó ahora.


  —No te voy a traer fotos íntimas, ¿estás loca?


  —No sé si no lo has entendido —murmuró su jefa, sentándose en la esquina del escritorio, cruzando las piernas y poniendo esa cara que solo presagiaba cosas malas—. No te estoy pidiendo que las traigas, te lo estoy ordenando.


  Davina parpadeó, dando un paso hacia atrás mientras negaba.


  —No puedo hacer eso. —Ruth tamborileó los dedos en el escritorio, mirándola.


  —Bueno, no me dejas más opción. ¿Quieres saber qué voy a hacer?, voy a revivir esa noticia que me va a dar más dinero que cualquier cosa que hagas o finjas.


  ―¿Qué quieres decir? —Sus ojos se abrieron con horror cuando la comprensión destelló frente a ellos—. No puedes estar hablando de la nota de Giselle, yo creí…


  ―Somos prensa, cariño, no un lugar de beneficencias, más bien, aquí nos beneficiamos con todo lo que podamos. Imagina una nota donde su “felicidad” fuera enturbiada por los retorcidos gustos de Derek Chancellor, eso nos haría recuperar todo lo perdido. —Davina se quedó sin aliento.


  —No puedes hacer eso, no pienso colaborar más en el álbum si lo haces. —Los ojos de Ruth brillaron con una promesa.


  —¿No? Te recuerdo que el álbum es propiedad de Delirium, no tuyo, no lo olvides. —Se levantó del escritorio, caminando hacia la puerta, sosteniéndola abierta para ella—. Si no te parece, puedes irte cuando quieras.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo Dieciséis


  


  ―Oye, ¿todo bien?


  Cuando Davina regresó a casa, Derek de inmediato levantó el rostro de lo que estaba haciendo, que era tocando la guitarra, unos papeles posaban cerca de la cama. Al vivir en un estudio, simplemente no se podía esconder mucho, la cama estaba a la vista, su pequeño fregador y una sola puerta donde estaba el baño. Así que no tenía caso ocultarle nada. Pateando sus zapatos fuera, no le respondió. No podía. Había mucho que decir acerca de cosas que ella odiaba y no podía cambiar.


  En cambio, retiró las sábanas y se metió dentro, completamente vestida. El cuerpo de Derek ocupaba gran parte del colchón, estaba caliente, desnudo y complaciente cuando ella se arrastró hasta su pecho.


  Y mientras los brazos de Derek la rodeaban, se estremeció, dándose cuenta de que, en todos estos años, esta era la primera vez que tenía un refugio al cual acudir cuando sentía que el mundo era un lugar horrible. ¿Este momento donde pidió y recibió asilo? Le hizo entender por qué Giselle se iluminaba cada vez que Dylan entraba en la habitación, y por qué Derek mismo había perdido su mente cuando su esposa murió.


  —Gracias —se oyó decir.


  —¿Por qué? —susurró Derek.


  —Por estar aquí.


  —¿Qué ocurrió hoy?, y no me digas que nada, Davi, deja de excluirme.


  Diablos, estaba acostumbrada a lidiar sola con todo, a tragarse sus problemas, vivía el presente y solo pensaba a futuro, pero ¿cómo negarle algo a esos increíbles ojos?


  —Creo que voy a renunciar, Ruth está demente, simplemente… ya no puedo.


  —Bien. —Davina parpadeó, enderezándose para mirarlo.


  —¿Escuchaste lo que dije? —Ligeramente, su mano y su mirada vagaron por su cuerpo, con relajantes movimientos que le parecían extrañamente caricias.


  —Sí, y dije que me parece bien. ¿Esa Ruth solo es un dolor en el culo, no? Me parece bien que renuncies, nos ha estado chantajeando desde el principio a todos con el álbum, es una jodida zorra.


  Davina se encogió, sin entenderse completamente a sí misma. Al volverla reportera, Delirium había condenado su habilidad como fotógrafa a una maldición, pero al mismo tiempo, la hizo la única periodista que podía manejar ciertos encargos. La hizo sentir valorada, y sin ese empleo, lo único que le quedaba era su cámara, que aunque útil, necesitaba más que solo eso para mantenerse a sí misma... y a Brant. Un estremecimiento la recorrió, y un futuro turbio se desplegó por delante ante el mero pensamiento. Pero había algo peor.


  —Supongo que me preocupa lo que Ruth va a hacer.


  —¿Como qué? —Un temblor de ansiedad le golpeó en su interior tan duro como el frío que le estaba sacudiendo por fuera.


  —Oh, Dios, Derek. —Enterró el rostro en su pecho—. Me vas a odiar por esto… —Él sujetó su mentón, como si así pudiera impedir su caída en espiral.


  —Davina, mírame. No hay nada que hagas o digas que me haga odiarte. —La miró intensamente—. ¿Aún no puedes entender lo que siento por ti?


  Sí, extrañamente podía hacerlo, y por eso se sentía como una verdadera escoria.


  Sus dientes casi castañeaban y él estaba esperando… ¡Solo acaba con esto, hazlo y ya! Davina nunca había sido una de esas mujeres tontas que soñaban con el príncipe encantador, ni con una relación de cuento de hadas que el jodido Disney se empeñaba en poner como modelo a seguir. Pero incluso para alguien que no había tenido ilusiones, ni ninguna intención de meterse en alguna relación, y que de ningún modo se hubiera visto a sí misma con Derek Chancellor, de alguna manera el destino le demostró que él tenía la última palabra al meterla en un episodio de Disney, y por eso resultaba increíble que fuese ella la mala de la historia, y él quien no merecía estar con ella.


  Parpadeando sus lágrimas, se animó a mirarlo, era mejor acabar con toda esta farsa.


  —Ruth, sacará… sacará a la luz lo que hiciste con Giselle, para no hacerlo, me pidió fotografías de nuestra relación ahora que viniste, fotos intrusivas, y al no hacerlo...


  —¿Fotografías íntimas? —Sus caricias se detuvieron, y se le quedó mirando hasta que pudo ver en sus ojos el momento exacto en que comprendió todo—. Mierda…


  Se levantó entonces, buscando sus vaqueros, y una vez vestido encendió un cigarro. Y mientras el silencio crecía entre ellos, Davina sintió que su corazón iba abandonando su pecho. Una extraña constricción la rodeaba, impidiéndole respirar. Él iba a dejarla. Lo cual resultaba patético, porque ni siquiera estaba segura si habían empezado, por lo menos Ruth debería saber que al final no fue él quien terminó rompiéndole el corazón, sino ella. Realmente era un desastre, ¿no?


  —¿Ya me detestas?


  Su voz fue tensa y cruda. Sonando pequeña para sus propios oídos. Se sentía muy pequeña en estos momentos, ah, y derrotada, muy derrotada. Derek la miró bruscamente, sus ojos llenos de algo extraño cuando lanzó el cigarro hacia afuera por la ventana, y se precipitó hacia ella, poniéndose en cuclillas hasta estar al mismo nivel de la cama.


  —Nunca. Nada de esto cambia lo que siento por ti. —Se sentó a su lado, atrayéndola sobre su pecho—. ¿Lo que tenemos? Quiero que dure todo lo que sea posible, te lo dije.


  Ella respiró entrecortadamente, dejando caer la cabeza contra su pecho. Las lágrimas que había estado reteniendo fluyeron sin ningún pudor. Él era tan cálido, los duros planos de su cuerpo se moldeaban perfectamente a los suyos.


  —Me siento horrible.


  —No fue culpa tuya, Davina —excusó en voz baja, acariciando su espalda—. Nada de lo que pasó esa noche o después, ¿sabes? Renuncia, hablaré con Dylan, lo superaremos.


  —¿Pero qué voy a hacer? Ruth me dio una oportunidad cuando nadie veía nada en mí, ni siquiera tengo una carrera, Delirium era todo lo que tenía… —Derek se movió, atrayéndola hacia abajo y contra su pecho.


  —Serás nuestra publicista, ¿te parece eso poco? —Ella cerró los ojos, enterrando el rostro aún más en su pecho.


  —Ni siquiera has hablado con Jeremy o con los chicos, no sabes cómo se lo van a tomar, no tengo experiencia en ese campo, ¿no lo entiendes? ¿Y si no soy buena en eso?


  —¿Que no eres buena? Eres jodidamente increíble, ¿y por qué dices que no hablé con ellos? —Pero no podía escucharlo realmente mientras se hundía en su propio fango.


  —¿Y qué va a pasar cuando no estén de gira?, no vas a necesitarme, ustedes no…


  —Detente.


  Sujetó su barbilla, obligándola a callarse y mirarlo. Y entonces se sintió aturdida. Sus ojos se clavaron en ella, pero no había nada frío. El crudo calor en ellos la atravesó todo el camino hasta su médula.


  —Te quiero, ¿cómo te lo explico para que lo entiendas?


  Y luego la besó suavemente, moviendo su mano hacia la parte posterior de su cuello. Le lamió los labios, incitándolos a separarse, luego deslizó su lengua contra la suya, robándole un pequeño gemido al probar el sabor del tabaco en él. La joven pasó los dedos por sus abdominales esculpidos, sintiendo como sus músculos se contraían bajo su toque.


  —Quiero que estemos juntos en todo, Davina, te quiero conmigo. Sé lo importante que es para ti este trabajo, pero también sé que no es lo que mueve tu vida. No quiero que estés atada a cosas que no te gustan.


  La joven meditó sus palabras unos instantes, era más fácil decirlo que hacerlo. A estas alturas, podría decirse que había olvidado qué exactamente movía su vida. Las cosas nunca fueron fáciles, y siempre había necesitado de sí misma para salir adelante, ¿entregarle toda su confianza a una estrella del rock? Solo pensarlo le ponía la piel de gallina.


  —¿Pero qué voy a hacer con Brant?


  —¿Crees que vas a trabajar con nosotros como un acto de caridad?, te vamos a pagar, vas a mejorar, no a retroceder —aseguró, deslizando los labios hacia su mandíbula.


  —Odio estar tan fuera de control. —Cerró los ojos, disfrutando de sus caricias.


  —Dímelo a mí. —Le acarició con suavidad el cabello—. Es gracioso cómo cambian las cosas en un momento. Recuerdo emborracharme, drogarme, estar todo jodido y creer que tenía el control. ¿Pero cuando andaba por ahí robando y huyendo para hacerlo? Es una historia completamente diferente. No es genial, ni divertido. Es el infierno. No quiero que trabajes en algo que no te gusta y que no te haga sentir en tu elemento, no quiero que no tengas el control de tu propia vida. Cuando uno no lo tiene, simplemente es como si fuera en vano andar por ahí existiendo.


  Ella buscó sus labios, y él aceptó gustoso el beso y conforme fue incrementándose su pasión, ella sintió la clara presencia de una erección presionada contra su muslo. Muchos hombres le habían hecho un montón de promesas en su vida, y había aprendido a no creerles. Pero creía en Derek. No sabía por qué, pero lo hacía, con cada fibra de su ser. Ahora solo tenía que esperar que cuando todo saliera a la luz y el mundo se les viniera encima, no olvidara las cosas que había prometido. Nadie salvo Brant la había querido lo suficiente como para preocuparse por sus motivaciones.


  Davina no se molestó en hablar de todo eso con Derek, por el contrario, todo fue rápido, frenético, apasionado: la forma en que ella se bajó los pantalones, la manera en que él se desabrochó los suyos, acomodándose detrás de ella, y en un segundo Davina estaba sujetando su erección conduciéndolo a casa. Ambos gimieron cuando entró en ella y comenzó a moverse con movimientos largos y lentos, como siempre dándole tiempo a su cuerpo a acostumbrarse, sin embargo, su control desapareció muy pronto y comenzó a golpear contra ella, alternando movimientos circulares con empujes rápidos y profundos, como si intuyera su necesidad de tenerlo de esa manera.


  Necesitando aún más su contacto, Davina se removió un poco quitándose la blusa y después se colocó sobre sus manos y rodillas. Derek dejó escapar un sonido estrangulado cuando volvió a impulsarse dentro de ella, se inclinó presionando su pecho en su espalda, poniendo sus manos al lado de ella en el colchón.


  —Hermosa —murmuró mientras bombeaba dentro de ella—, eres increíble...


  Su aroma, sus palabras, y sus fuertes embates la hicieron contraerse en torno a él, apretando y acariciando de una forma casi dolorosa, logrando que él se perdiera en ella. La mejor sensación de la vida. Sentirlo convulsionar detrás suyo, su nombre saliendo estrangulado de sus labios, mientras se vertía en ella, la dulce agonía del orgasmo le hizo ver las estrellas, sin duda, el futuro. Esto era lo que había esperado toda su vida, y no se trataba sobre el sexo. Se trataba de un amigo, una pareja, Derek estaba realmente con ella. A pesar de que los brazos de él temblaban, salió de ella, no queriendo claramente que soportara su peso. Davina se dejó caer en el colchón, no quería moverse, además no sentía la fuerza para nada, así que se sorprendió cuando él la levantó, besando su frente mientras la despojaba de su sostén enredado y la metía dentro de las sábanas.


  —No estoy cansada —dijo a través de un bostezo.


  —Yo tampoco. —Derek se acostó junto a ella y la atrajo contra él.


  Lo último que pensó antes de caer rendida, era que Ruth tenía que estar equivocada, él no podía botarla después de sonreírle de esa manera mientras le acariciaba el cabello.
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  Derek volvió a ir a su casa en Hollywood y descubrió que en realidad ahí no se sentía como su hogar.


  La residencia constaba de dos plantas, pero era sobria, la sala principal solo tenía un par de sillones y algunas plantas ubicadas estratégicamente cerca de las enormes ventanas. Rachel las había traído para ahuyentar las malas vibras, y él ni siquiera las regaba. El patio era el sueño para las barbacoas y fiestas en la piscina, tenía un enorme estudio insonoro para practicar, que también fungía como cuarto para guardar sus discos y premios. Montones de habitaciones extra, y por supuesto, la recámara principal, la cual dejaba en ridículo el estudio de Davi. Era un hogar sin alma y frío, ahora lo sabía.


  Después de estar pasando la noche en la pequeña cama individual de Davina, y a pesar de estar envuelto en su aroma y cuerpo, había sido difícil conciliar el sueño, pero no por el lugar, de hecho, nunca se había sentido tan cálido y tranquilo como en ese pequeño espacio. El problema habían sido sus demonios internos, nunca podían dejarlo tranquilo, y por supuesto, no después de violar su único trato con el pasado. Después de haberse lanzado al vacío, había tenido que lidiar con las consecuencias.


  Era duro que mientras ella dormía en sus brazos y respiraba sobre su cuello, él esperaba el familiar cosquilleo que venía después de tener sexo, la creciente necesidad de inyectarse algo para tener un mejor subidón, aunque estaba resultando un verdadero alivio que solo fuera un eco. Si bien sentía ansiedad y culpa por traicionar su promesa a su esposa, nada era comparado con lo que se imaginó podría resultar, y la necesidad de drogarse solo era un murmullo bajo en su cerebro. Tener a Davi atravesada en su pecho, sentir su respiración y perderse en su aroma, lo mantenía en el momento. Por eso, cuando la vio angustiada por todo lo de Delirium, tomó una decisión: quería que vivieran juntos de forma permanente.


  Ella lo excitaba, pero también le daba una nueva sensación de paz que nunca había sentido, ni siquiera con su música. Luchar contra la urgencia de arrastrarla para tener más sexo durante toda la noche y así ahuyentar a los demonios, o quizás traerlos… era agotador, pero valía la pena. Davina se merecía que no la usara como una especie de medio para el olvido. Necesitaba ir despacio, había escuchado sus jadeos, y sentido su interior lo suficientemente apretado como para decirle que, a pesar de que no había tenido sexo en un siglo, no era precisamente algo normal, y tenía que tomarse las cosas con calma. La yuxtaposición de sus cuerpos era abismal.


  —No puedo creer la clase de persona que es Ruth.


  Davina negó mortificada mientras se subían al avión aquella misma tarde después de que hubiese renunciado a Delirium.


  —Al menos me aseguré de no dejar ciertas fotografías, y me traje otras que les gustarán a los chicos, incluso podrían usarlas en el boceto interior para ese disco que grabaron de la gira en vivo.


  Davina de verdad creía que lo que sentía por ella dependía de su capacidad para tomar fotografías. La vida sin duda podía arruinar la mente de diferentes formas. Lo podía ver ahora, mientras hablaba. Estaba de alguna manera buscando desesperadamente aceptación, como si a él le importara una mierda si a la banda le gustaba o no.


  —¿Ya hablaste con Dylan y Giselle? —inquirió nerviosa, sus dedos revoloteando por su largo cabello, incapaz de estar tranquila.


  —¿Davi? —Sujetó su mano—. Todo estará bien, ¿por qué no duermes un poco?


  Como siempre, ella dejó que el nerviosismo ganara mientras lo ignoraba en el vuelo de regreso a Detroit.


  —No creo que esto vaya bien, hoy por la mañana este noticiero… —Derek se inclinó y la besó concienzudamente, hasta que la respiración de ambos se volvió trabajosa.


  —Todo estará bien. Nunca te mentiría, ni con esto ni con otra cosa, confía en mí.


  Ya había hablado con Dy mientras ella estaba presentando la renuncia, obviamente su primo no se lo tomó para bien, podía escucharlo en su nervioso tono de voz. Y el hecho de que salieran ya las fotografías, le indicó a Derek que Ruth estaba maquinando esto desde hacía mucho tiempo. Dylan y Gis eran los mejores, y le habían pedido que regresara cuanto antes para Acción de Gracias, les importaba más estar juntos que cualquier otra cosa.


  Jeremy, bueno eso era otro tema.


  Davina se apoyó contra su brazo, y aunque no quería, se quedó dormida, dejándolo pensar en todo lo que conllevaba haber dejado que las drogas lo manipularan hasta ese punto, donde nuevamente las secuelas de ello salieron a la luz.
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  Lo primero que Davina sintió al llegar a Detroit, fue frío.


  Un frío de esos que ya comienzan a calar en los huesos, pero que todavía no te cortan la cara. Lo segundo, quizás exagerado por estas cuestiones meteorológicas, fue que en la ciudad más grande del estado de Michigan, se asentaba un espectáculo de luces y sombras. De más sombras que luces, a decir verdad. El caso es que había huellas del viejo esplendor, por debajo de la actual y muy visible decadencia.


  Resistance la había recibido muy bien, como a una hermana que se fue de vacaciones y habían extrañado. Bueno, Caden había mencionado extrañar ver su trasero y había recibido un golpe por parte de Derek, pero fuera de eso, se habían comportado asombrosamente, haciéndola creerse todo lo que Derek dijo sobre ser una familia. Por una vez se dejó sentir lo que era tener atenciones de alguien, no por lo que ella pudiera dar, sino por lo que ella quería. Sí, todos ellos la querían porque era novia de uno de sus hermanos, pero su obligación con ella concluía con su pago y nada más. Hacerla sentir bien era un regalo que estaba recibiendo de todos ellos, y que no estaba todavía muy segura de cómo manejar, porque nunca había estado con nadie que no esperara algo a cambio.


  Mirando el reloj, se dio cuenta de que Derek no tardaría en salir de su entrenamiento, por lo que debería estar preparándose para hacer algo de cenar, ya que al día siguiente tendría otro concierto, sin embargo, él se había retrasado. Al principio esperó pacientemente a que apareciera, sonriendo y diciendo algo sobre Ethan y Caden retrasándolo, para eso de las diez de la noche le mandó un mensaje. A las doce, llamó a Jeremy.


  —Él se fue hace rato, pensé que estaría contigo.


  —Pues no, como podrás ver —suspiró—, ¿le ocurriría algo?, ¿no se iría con los chicos? —Hubo una breve pausa, y luego Jeremy se aclaró la garganta.


  —Según Caden, estuvo muy callado, y quiso entrenar por su cuenta. Quizás necesita estar solo, al parecer, es un día de esos.


  ¿Un día de esos? Ella no había visto uno de esos días en meses, en los que él se recluía dentro de sí mismo, y no pudo imaginarse qué lo habría detonado. Aunque debió suponerlo, con la tormenta que las fotografías habían desatado, los medios asediando a Gis en su restaurante, o a la banda en cada parada y concierto, era obvio que tuviera un mal día.


  —Iré a buscarlo.


  Davina colgó sin terminar de escuchar al mánager. Sí, quizás debería dejarlo solo, ¿pero quién quiere ver a la persona que más quiere regodeándose en su miseria? Abrigándose, suspiró al ver hacia afuera, llovía copiosamente y hacía un frío del demonio.


  Por eso, fue una sorpresa cuando abrió la puerta del autobús y lo vio sentado ahí, sobre las escaleras metálicas que daban a la entrada. Y su corazón se saltó un latido cuando sus ojos lo recorrieron desde atrás. Prueba clara de su locura, él no llevaba camiseta pese al frío, amplios y musculosos hombros se flexionaban mientras tocaba las cuerdas, cabello rubio cayendo sobre su rostro, los tatuajes que adornaban toda su espalda quedaban a la vista.


  Su cabeza estaba un poco inclinada hacia abajo mientras tocaba. Sus dedos deslizándose sin esfuerzo sobre las cuerdas, la canción yendo a la deriva sobre el sonido de la lluvia. Había días como este, donde parecía necesitar su espacio, y lo último que Davina quería era molestarlo, pero tampoco soportaba verlo así. Tratando de no perturbarlo, se acercó hacia él.


  ―¿No tienes frío? ―Él negó mientras continuaba tocando, un cigarro colgaba de sus labios. Definitivamente algo iba mal.


  ―¿Sabías que esta es una Fender?, es mi primera guitarra ―dijo sonriendo, pero la sonrisa no alcanzó sus ojos. Davina suspiró, sentándose a su lado.


  ―Bueno, no sé nada sobre instrumentos musicales, pero lo que sea que es, de verdad que no tengo palabras para lo hermoso que suena. Simplemente es… vaya. ―Él asintió sin decir nada más―. ¿Aún no quieres descansar? —Davina lo miró, pero él seguía concentrado en la lluvia y su cigarro—. ¿Quieres que prepare algo de cenar?


  —¿Y apagar un incendio? —murmuró con un tono ligeramente bromista—. Entra, iré dentro de poco.


  —¿Viste a Giselle?


  Él arrugó la frente, mirándola.


  —No, ¿por qué? —Davina tiró de las mangas de su suéter, tratando de darse calor.


  —A veces te pones así después de verla.


  —Pero eso es porque sé todo el daño que le ocasioné, no por otra cosa, ¿me crees, verdad? —Davina suspiró, mirando sus manos, por lo que Derek sujetó su barbilla—. Un día me preguntaste por mi tatuaje... —Exhaló algo de humo—. Bueno, Ellen se tatuó uno exactamente igual, era nuestra versión de anillo de matrimonio, y venos ahora… hoy sería nuestro aniversario.


  Davina parpadeó, atónita.


  —Lo siento mucho… —Acarició su brazo—. ¿Quieres hablar de ello?


  —No hay mucho que decir. —Derek continuó tocando un poco más, y justo cuando pensó que no se lo diría, habló de nuevo—: Cuando murió no pude manejarlo, así que… hice la última cosa que se debería esperar en esas situaciones. —Dio otra calada—. Me fui, ignorando el dolor de todo mundo. Escapé del hospital en cuanto me enteré de su muerte, y lo demás fue una verdadera confusión porque apagué mi cerebro. Viví esos días en un estado de ira y negación. No quería volver a la banda, ni a mi vida, simplemente quería desaparecer.


  —Oh, Derek… —Le masajeó la espalda tensa, sin duda ante aquellos recuerdos.


  —Me imaginaba que todos estarían pasando por este gran trastorno, muerte, secuelas, funerales, y gente repartiendo culpa, no quería estar ahí.


  —Lo siento tanto, cariño. —La fotógrafa internó la mano ahora en su cabello y acarició su nuca, sorprendiéndose cuando él se recostó en su regazo.


  —Fue de mal gusto que no fuera al funeral. Ellen era mi esposa, mi mejor amiga, pero yo estaba muriendo de lo mismo que la mató. Y no se trataba de gusto. Se trataba de locura y descontrol… Pero con el tiempo me di cuenta que algo iba mal, porque me estaba metiendo estas drogas y no sentía el efecto, no estaba desapareciendo, no escapaba, no me sentía eufórico, no bloqueaba el dolor, ni la realidad. Seguí haciéndolo más, más y más, pero no podía escaparme… Por eso no sé dónde está sepultada. —Respiró profundo, mirando a sus ojos—. Hace mucho frío, ¿no quieres entrar a descansar? Solo me quedaré un poco más, no haré nada, lo prometo.


  Esa era su señal para pedirle espacio, le contó más de lo que podía esperar.


  —¿Y perderme este aguacero? Claro que no. —Raspó su cuero cabelludo—. Quedémonos hasta que termine de llover.


  Él la miró de una forma indescifrable, quizás le pediría que se fuera, lo cual era más que obvio, pero algo le decía que no lo dejara ahí, manejando solo todos esos recuerdos.


  Vagamente, Davina sabía que no debía besarlo, había una buena razón para no hacerlo en este momento, pero por su vida, no podía recordar cuál era. Solo quería… retenerlo en este mundo. La joven trató de resistir el impulso, incluso presionó su frente con la suya, pero fue demasiado tarde. Así que cuando su boca se levantó una fracción, la suya bajó, hasta que sus respiraciones eran una. Extendiendo la mano, acunó su nuca y su cabello rubio y sedoso flotó entre sus dedos haciéndola temblar.


  No tenía idea de por qué, pero se sentía como si hubiera esperado durante años para besarlo. Lo único que sabía de él era lo poco que le contaba, sin embargo, nada nunca se había sentido tan correcto como poner su boca contra la suya, por eso no quería echarlo a perder, así que lo besó vacilante al principio, sobre todo con lo que acababa de contarle, muerta de miedo de asustarlo, porque no quería que él la detuviera.


  De pronto, Derek la sorprendió cuando la movió de manera que quedara a horcajadas sobre él, enfrentando esos duros ojos oscuros, y luego la besó con un apremio que rayaba en la desesperación, y ella estaba ahí para él, su cuerpo surgiendo con conciencia, la piel zumbando con el conocimiento de que la persona que la tocaba era la única que se suponía que lo hiciera. Entre tanto, él hacía gala de su fuerza, levantándose con ella en brazos para ir dentro del autobús, por lo que ahogó un grito en su boca, envolviendo las piernas en su cadera.


  Con un jadeo, Davina vio como Derek desgarraba sus ropas con una urgencia que bordeaba en lo desesperado. Ella estaba justo allí con él, y cuando se deslizó en ella, fue como si todo estuviera bien en el mundo. Se aferró a sus hombros con una desesperación parecida, casi aterrorizada de que si no lo mantenía sujeto, él desaparecería.


  Derek se lanzó, moviéndose en ella con urgencia, bombeando como si su vida dependiera del orgasmo por venir. Gimiendo se sostuvo más fuerte, dejándole tomar lo que necesitaba, aunque no era mucho sacrificio, no cuando se estaba acercando rápidamente al clímax con cada embestida de sus caderas. En algún momento acabaron en el suelo, Derek se revolvió encima de ella, sus manos se enredaron en su cabello, sus dientes cerrándose sobre la curva entre el cuello y el hombro. El placer rugió furioso y rápido, haciéndola pedazos sin que pudiera suprimir ningún gemido. Lo sintió hincharse dentro de ella, y luego, él estaba llegando al clímax en una carrera frenética, llenándola, consumiéndola.


  Mientras se tranquilizaban, él se estremeció y se hundió contra ella, moviéndose a un lado para no aplastarla.


  —Puta mierda —jadeó—. Lo siento tanto, yo… ¿estás bien?


  Y justo ahí, Davina supo que este hombre la marcaría para siempre.
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  Mientras Derek miraba a los ojos a Jeremy, supo que no estaba contento, y que no iba a gustarle lo que tenía que decirle.


  —¿En qué estabas pensando cuando propusiste que Davina fuera nuestra publicista?, ¿estás tan jodidamente enamorado que ya no ves con claridad las cosas?


  Su corazón se aceleró. Pasar el rato y tocar su guitarra con ella, lo estaba jodiendo. Mucho. La forma en que cerraba los ojos y se balanceaba con la música, convirtiéndose en una con la canción. Esa melodía que tocaba en las noches era todo lo que Davina le hacía sentir. La música siempre había sido la mejor manera de expresarse y ella lo comprendía. Y sí que quería que ella trabajara con ellos, todos habían estado de acuerdo.


  —Sabes bien que necesitamos que los fans nos apoyen, necesitamos generar afinidad con ellos, puesto que al final, son los que nos van a apoyar o hundir en esto.


  —Eso lo sé —gruñó el mánager—. Pero que no se te olvide que por ella estamos en esto, hundidos hasta el cuello, hoy otra emisora sacó “Belleza Salvaje” de su emisión, los tachan de misóginos. ¿Qué no puedes verlo? Todo esto fue culpa de Davina, es una jodida reportera que tomó fotografías en un mal momento, es todo lo que no podemos tener cerca, es fuego que al final terminó quemándonos de todas maneras, Derek.


  —Fue mi culpa que esto pasara, no de Davina, las cosas pasaron nos gusten o no, la jodida prensa puede tacharme de lo que quiera —espetó, dando una calada.


  —¿Cómo sabes que realmente no dejó Delirium para ir a lugares más grandes como Famous? Supe que la contactaron, la quieren en sus filas, es una excelente reportera y tenerla de su lado sería una enorme cifra de dinero, no todos son tan imbéciles como Ruth.


  Sí, bueno, tenía un punto, sin embargo, se encontró dándole una fuerte calada a su cigarro, sorprendido por lo mucho que quería hacerle daño a Jeremy, su mayor confidente a lo largo de todos estos años, y no solo en este bache.


  Cuando Ellen murió, él los encontró en el departamento que rentaban, y fue él quien llamó a urgencias.


  Después, los chicos habían pateado su culo fuera de la banda, pero Jeremy entendió toda su mierda, y la ocultó con una precisión envidiable, sin duda él era de los mejores en su rama, pero también era un amigo.


  Estuvo ahí para darle su hombro cuando no fue más que una pila de sentimientos vergonzosos, y estaba ahora aquí, cubriendo su última metida de pata. Así que no, no debería sentir este irracional sentimiento de ahorcarlo por poner en tela de juicio a Davi.


  —Sé lo que es jugar con fuego, pero ella no es como tú piensas.


  —¿Ah no? —Buscó en su tablet hasta detenerse en un sitio y luego mostrárselo.


  Derek se quedó helado al ver las jodidas fotografías íntimas de Davina y él.


  


  Capítulo Diecisiete


  


  Las fotografías eran intrusivas, más que descaradas por tanta piel, eran íntimas.


  Algunas con ellos en la cama en el pequeño estudio, otras de ellos en el autobús, y un collage de ambos con sonrisas bobas y el cabello descontrolado por el sexo que sin duda habían tenido. Pero ver los turgentes pechos de su chica, apenas cubiertos casi lo hicieron quebrar la maldita cosa.


  La cabeza de Derek daba vueltas mientras asimilaba lo que estaba viendo. Davi le dijo que renunció precisamente porque le pedían cosas como esta, ¿entonces qué significaba esto? ¿Realmente sería capaz de vender su propia intimidad… por dinero?, ¿a qué puta revista?, ¿a qué costo? No podría perdonarla si descubría que era cierto.


  —¿Quieres que lo termine? —se escuchó decirle a Jeremy.


  El puro pensamiento hizo que su pecho ardiera, como si hubiera recibido un puñetazo, lo que hablaba de cuánto se había enamorado de Davi. Justo cuando Derek comenzaba a creer que podía estar… bien, no feliz, o perfecto… pero, las cosas estaban… bien hasta esto. Jodida mierda. Escuchar todo su parloteo le estaba provocando querer empuñar las manos y golpear algo. Golpearlo a él por mostrarle esto.


  Jeremy le dio una sonrisa repentina antes de palmear su hombro para tranquilizarlo.


  —No te preocupes, amigo, solo quería ver qué tan cegado podías estar. Apenas confirmé hoy que a Davina le robaron su cámara, me lo contó el personal de seguridad del estadio, vimos las cámaras pero no identifico al tipo con gorra y ropa oscura saliendo de los vestidores. Rick se tomó la tarea de pedir las cintas de los otros estadios y hoteles donde nos hemos quedado, ya se está investigando esto de los robos.


  Una mezcla de furia y alivio puro inundó su pecho, estaba enojado consigo mismo por haber dudado de ella aunque fuera por un segundo, y luego con el puto de Jeremy.


  —¿Qué cámara le robaron, y por qué putas haces esta clase de bromas?


  —Una cámara vieja que cargaba, pero… no lo sé, dijo lo mismo cuando robaron las fotografías que tomó en aquella jodida fiesta, y ha venido diciendo eso con cada nota amarilla... —Apoyó las manos en sus caderas, mirando el suelo—. Me pregunto si está mintiendo y en realidad está obteniendo dinero a nuestras espaldas…


  —Deja de pensar así —gruñó—, definitivamente algo más está pasando, sé que puedes verlo, y para que sepas, también robaron una de mis jodidas guitarras.


  —¿Qué? —Lo miró incrédulo, Derek asintió.


  —Hay una maldita rata en el barco y necesito que la encuentres, sé que no puedes con todo tú solo, por eso pensé que sería bueno que Davina te ayudara, pero si no quieres no importa, la verdad es que ni siquiera necesita el dinero. Lo hace por gusto.


  De hecho, ella realmente necesitaba el dinero, pero dudaba que fuera capaz de entregar las fotografías a cualquier otro medio, incluso había renunciado a Delirum al sentirse respaldada por él, nunca le haría esto a su relación, ¿verdad?


  —Bueno, lo siento por culparla —dijo incómodo—, pero debes entender que siempre voy a estar ahí para protegerlos, es mi jodido trabajo. En fin, te agradezco que pensaras en un apoyo para mí —suspiró, pareciendo tenso cuando movió el cuello a los lados—. Realmente Davina es buenísima en lo que hace, será un excelente brazo derecho, sobre todo ahora con lo que está pasando y… estoy feliz por ustedes, en serio, solo jodidamente nervioso, es la primera mujer que miras desde que murió Ellen.


  —No hablemos de ella, solo… —Dio otra calada a su cigarro—. No, por favor.


  —Tienes que dejar de culparte. Todavía me parece increíble que tu suegra pudiera asociarte como responsable de la muerte de su hija, eso es triste y desagradable, sobre todo porque su propia adicción te involucró a ti, pero debes recordarte que no fue tu culpa.


  Carmen, la mamá de Ellen, lo culpó todo el tiempo, tachándole de mala influencia. Algo irónico, porque Derek nunca le echó la culpa a nadie por su propio uso de drogas. Y fue él quien había tratado de introducirle a Ellen la idea de dejarlas. Igual, Carmen accedió a guardar silencio respecto a su matrimonio con Ellen a cambio de una cantidad de dinero que la podría sostener de por vida, a ella y a su pequeño hijo, algo que no le importó dar a Derek, nada traería la paz ni para Carmen, ni para él, nunca.


  —Me hubieras dejado en donde me encontraste. Quizás eso habría traído algún alivio para la familia. —Jeremy rodó los ojos.


  —Pude haberlo hecho, pero no lo hice. Eso no era para ti. Y cuando al fin te des cuenta que está permitido seguir adelante, cuando entiendas que las cosas pasaron por una jodida razón, y decidas estar con una chica que realmente te guste y comenzar a vivir, quiero que sea agradable y buena para ti. Por eso estoy preocupado con Davina.


  La manera calmada y nivelada en que lo dijo, lo hizo apretar los dientes. Viniendo de su boca así, sonaba como si hubiera pasado algo regular y rutinario, ya saben, la gente muere todos los días. Mientras que Derek apenas mantenía la cordura por todo el trauma, estaba atónito más allá del sentido por todo lo que Jeremy le acababa de decir. Había tanto de lo que quería discutir, que ni siquiera tenía la certeza de por dónde empezar.


  —¿Acabas de darme la bendición de la manera más jodida posible?


  —Tómalo o déjalo —confirmó, encogiéndose de hombros—. Solo ten cuidado.


  —Voy a seguir con ella porque estoy enamorado de ella, y fin del tema, ahora quiero hablarte de otras cosas —gruñó ondeando la mano, como restándole importancia, ignorando su cara asombrada cuando dijo—: ¿Qué te parece la canción que escribió Caden?


  Después de eso, Derek se fue directo a su autobús y sí, puede que fuera sonriendo como un jodido imbécil. Pero la verdad era que no podía esperar a ver a su chica, quería contarle sobre sus nuevos planes y con suerte, no hacerla correr por las colinas. Toda esa charla con Jeremy le había abierto los ojos, ¿cómo pudo dudar por un segundo de ella?, ahora sabía que la quería en todos lados, en su espacio personal, rodeada por las cosas que le encantaban, la quería muy adentro en su corazón.


  Ella estaba al fondo en la cocina, y sostenía un vaso vacío, que casi dejó caer al encontrarse con sus ojos. La fachada de una compostura fresca se desvaneció cuando intentó sostener torpemente el vaso, por lo que rebotó en sus manos, haciéndola lucir como una malabarista con manos increíblemente torpes, hasta que lo agarró con fuerza y casi lo golpeó contra la barra.


  Empujando el cabello tras sus orejas, su rostro era de shock y confusión, como si no supiera en qué lugar estaba parada. Había miedo en sus ojos. Al instante, el corazón de Derek estaba acelerado, como si pudiera darle un paro en cualquier momento, pero se quedó de pie frente a ella, esperando a que le dijera qué estaba pasando. Nunca lo hizo, por supuesto, no esperaba menos, así que se aclaró la garganta.


  ―¿Qué está mal? ―Ella continuó mirando hacia el suelo―. ¿Davina?


  ―No es nada ―dijo, caminando hacia él―. ¿Qué estuviste haciendo?


  Había algo en su tono, en su postura, que le dijo que no quería hablar. Que existía algún conflicto interno que estaba tratando de ocultar. Le recordó a algunas de las primeras conversaciones que tuvieron, y respiró profundo, tratando de controlar su temperamento.


  ―Estaba hablando con Jeremy, he decidido que ese tipo no me gusta.


  ―¿Por qué? ―Se detuvo frente a él, su aroma lo golpeó como mil voltios, y cuando lo miró por debajo de sus pestañas, casi cae de rodillas―. ¿Qué es lo que te gusta, Derek?


  Él lamió sus labios, olvidando incluso su nombre. Ella se puso de puntitas y le mordisqueó la barbilla, el solo gesto lo puso duro, no que necesitara ayuda, muchas gracias, estaba claro que había entrado a la adolescencia otra vez, y cuando envolvió sus pequeños brazos entorno a su cuello, supo que estaba perdido, la deseaba como a nada, todo el jodido tiempo. Ahora ella había despertado en él algo muy difícil de poner de vuelta a dormir.


  ―Te extrañé ―ronroneó con su voz suave, depositando besos alrededor de su mandíbula. Derek evitó un escalofrío por puro milagro, mientras la estrechaba.


  ―También te extrañé, desastre. Se siente tan bien cada vez que me tocas, eres increíble, y hueles maravilloso ―dijo besándole el cuello.


  Davina se rio, y el sonido, la mejor música para sus oídos.


  —¿Estás temblando? —le preguntó alarmado, separándose y mirándola a los ojos.


  —Sí, creo que lo estoy.


  —¿Por qué…? —Y luego todo regresó de golpe—. Supe lo de tu cámara, lo siento mucho, no puedo creer que te hicieran eso.


  Ella desvió la mirada, y sus ojos llenándose de lágrimas se sintieron como una maldita daga directa al pecho. La sostuvo en sus brazos y la meció con suavidad.


  —Estoy bien —susurró, su voz amortiguada contra su pecho—, solo tengo miedo de lo que vaya a pasar… —Se quedó callada, sus manos haciéndose puños en su camisa—. Derek, estoy consternada porque me robaron lo que más quería en este mundo, y… también nuestra intimidad, había fotos... ¿Qué clase de publicista voy a ser?, lo he arruinado todo.


  —No has arruinado nada, y no fue tu culpa.


  —Alguien me ha estado robando material, no sé qué pensar, la cámara era vieja, nunca creí que llamara la atención, la puse junto con el resto del equipo en lo que comía con Giselle y Zoe en el pequeño bufete que montó el personal del estadio… —Dejó caer la cabeza contra su pecho—. Ugg, soy tan tonta, de verdad no merezco que me consueles.


  —¿Davina? —Sujetó su mentón—. No me importa si sale en todos lados alguna fotografía mía desnudo, ¿pero alguna tuya? —resopló—. Estoy pensando en darle caza al cabrón que te robó y cortarle los huevos para hacérselos tragar.


  ―Aunque es halagador que te vuelvas tan primitivo, vas a matarme si alguien publica esas fotografías, definitivamente tienes razón y soy un desastre... ―Derek respiró profundo, sujetando sus dedos mientras jugueteaba con ellos. Diablos.


  ―Lo siento, ya fueron publicadas, Jeremy me las mostró. ―Ella palideció.


  ―No, no puede ser, pero si apenas… ―Sus ojos se llenaron de horror, y perdió fuerza en las rodillas, por lo que la sujetó con más fuerza entre sus brazos.


  ―Oye, no me importa. Nada de lo que pase afuera me importa, y quizás tengas razón y eres un desastre, sí, pero eres mi desastre. ―Sujetó su rostro―. Sabes que soy un jodido adicto y para bien o mal, te has vuelto mi droga, y todo lo que me puede importar eres tú. Te necesito, te ansío como nunca había ansiado nada antes. Y lo lamento si…


  Davina sujetó el cabello bajo su nuca y lo obligó a bajar la cabeza para besarlo, su lengua entrando al intercambio de inmediato, el hambre en sus labios y sus manos recorriéndole la espalda lo calentaron como si se encontrara cerca de una hoguera, y cuando la joven se contoneó ligeramente contra él, frotándose contra su verga ya excitada y que presionaba ahora cerca de su vientre, pensó que iba a perder la maldita mente.


  —Necesitaba saberlo, también te necesito. Mucho.


  [image: Image]


  Derek se estiró hacia abajo, dejando un rastro de besos por todo su cuerpo desnudo, volviéndola loca, haciéndola olvidar todo el estrés por lo de su cámara. Aquí no cabían temores, ni sombras adecuadas, ni futuros inciertos. Solo ella, y Derek separando sus piernas, moviéndose más abajo y manteniendo los ojos en los suyos. La anticipación cantaba a través de su piel mientras él se apoyaba y lamía el pliegue de su muslo, privándola de oxígeno cuando arrastró su lengua a lo largo del pliegue en la otra pierna.


  —Maldición —gimió apretando las sábanas en puños.


  Davina se arqueó cuando él se enterró en sus muslos entregándose al fuego que venía del ritmo perverso de sus labios y lengua, de cada golpe y movimiento exquisito. De sus ojos mientras la miraba, encontrando su propio placer en el suyo.


  Derek comenzó tímidamente, explorando, usando su lengua para probar y saborear lo que la hacía retorcerse y jadear más. A medida que la necesidad de Davina se disparaba, él se volvía más seguro, sus labios más urgentes y desesperados, dándole un placer tan intenso que fue casi doloroso. Era tan bueno en esto, que parecía una broma de mal gusto andar diciendo por ahí que fue célibe.


  Un lento giro de su lengua fue la perdición de Davina, con el cuerpo arqueado y la respiración parcialmente detenida, se elevó en la cama, pero la boca de Derek se mantuvo en su lugar, saboreando, su mano aferrándose a la suya, aguantando, dejándola clavarle las uñas en la piel. Hasta que finalmente, estaba sin aliento y sin huesos.


  —Eso fue... —Sacudió la cabeza contra su pecho, todavía tratando de recuperar el aliento, con los dedos bajo su barbilla, Derek le inclinó la cabeza, sonriéndole a sus ojos.


  —Eres lo más hermoso que he visto en mi vida.


  Su voz era suave, ronca pero tierna, y teñida de asombro. Sus ojos brillaban, y sí, nunca se sintió más amada y hermosa en su vida. En realidad, nunca se le dio la oportunidad de amar y ser amada. El rubor rugió en sus mejillas, y aunque él ya la había visto caer de la manera más abandonada, de repente se sintió tímida con él. Parpadeó, centrándose en esos ojos azules. Su mirada era despreocupada, sus sentimientos crudos y en exhibición, incluso cuando no estaban haciendo nada más que estar recostados, tranquilamente, en paz y calidez. Derek la abrazó con más fuerza, colocando besos en su sien, en su mejilla y en su cabello.


  Davina se acercó más a él, si eso era posible, y solo entonces se dio cuenta de su propia necesidad apremiante. Diablos, nunca había estado con un hombre que no pidiera de inmediato el favor de vuelta, Derek deslizó la nariz por su oreja, parecía bastante contento con lo que estaba haciendo, sin tener prisa ni mucho menos reclamarle en un futuro próximo su turno, de hecho, ni siquiera parecía importarle. Él la quería a ella. Ella lo quería a él. Se querían. ¿Podía ser cierto?, ¿así tan fácil? Jesús, tenía que dejar de ser tan pesimista.
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  El sol entraba por la ventana del autobús, brillantes cintas de luz se reflejaban contra sus cuerpos que estaban tan enredados que parecían uno solo.


  Hacía unos minutos, habían sido precisamente eso. Davi había estado hermosa en la cima de él, su cabello largo cayendo entre sus abundantes pechos, sus carnosos labios entre sus dientes al tiempo que marcaba el ritmo que quería llevar, su suave y jadeante respiración mientras él se deslizaba dentro de ella, eran los sonidos más eróticos que hubiera escuchado alguna vez, y todavía podía saborear su pasión en su lengua, mezclado con el sabor de su piel, y recordar su caliente centro apretándose alrededor de él… De hecho, la oleada de emoción que había sentido cuando ella se vino a su alrededor, había sido casi demasiado.


  Davina bostezó, abriendo perezosamente los ojos, mirándolo con una sonrisa. Se inclinó y rozó los labios sobre los suyos, enredando los dedos en su cabello despeinado.


  —Duerme un poco más, Davi.


  —No puedo, mi mente da vueltas.


  —Solo apágala.


  —¿Te he dicho antes que admiro tu nivel zen? —Derek se rio, y estirando una mano le cerró los ojos.


  —Duerme. —Davina también se rio, dándole un manotazo.


  —¿Qué te tiene despierto a ti?


  —Mmm. —La acercó más, metiendo su cabeza bajo su barbilla, su mejilla presionada contra su pecho. Luego, le acarició suavemente la espalda, de arriba abajo, trazando espirales por su espina dorsal—. ¿Por qué no querías decirme que habían robado tu cámara?


  —No estaba segura si la robaron o solo fui una tonta descuidada, me daba pena. —Se revolvió, claramente incómoda.


  —Ya veo —dijo, mientras una de sus manos jugaba con su cabello.


  Continuaron en silencio unos minutos hasta que, finalmente, Davina lo miró, incorporándose un poco, clavando sus profundos ojos azules en él.


  —¿Qué pasa? —Él se encogió de hombros.


  —Quizás es algo tonto, no lo sé.


  —Dímelo igual.


  —Sí, creo que ese es el problema —se rio entre dientes—, creo que yo hablo de más, mientras que a ti tengo que sacarte las cosas a la fuerza.


  —Eso no es cierto.


  —¿Ah, no? Dime, si quisiera saber dónde están tus padres, ¿me lo contarías?


  —¿Para qué quieres saber eso, qué importa? —Derek clavó los ojos en ella.


  —A esto me refiero, a mí me importa, sabes todo sobre mí, pero cada vez que quiero acercarme a ti, te cierras. Ayer estabas asustada por lo de la cámara, y me distrajiste… no que me queje, en fin. Si no quieres hablarlo, no lo entiendo, pero te respeto.
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  Davina no quería recordarle que él tampoco había mencionado muchas cosas, y podrían lanzarse el uno al otro basura, pero no era así como quería que construyeran lo que sea en lo que se estaban metiendo. Así que suspiró, apartándose de su pecho y envolviéndose ligeramente en las sábanas, por alguna razón estar desnuda mientras hablaba de eso simplemente no se sentía correcto.


  —Me voy a ir por la versión corta, no me apetece recordar. —Se pasó el cabello tras las orejas—. Nunca conocí a mi padre, y en casa éramos pobres, así como… muy pobres. La mayoría de las veces mamá se gastaba el poco dinero que el padre de Brant depositaba para su pensión en alcohol y drogas. ¿Y si llorábamos por comida?, nos golpeaba, así que cuando mi hermano cumplió trece, comenzó a robar, no solo en las calles sino a mamá, también bebía alcohol, para los diecisiete era la sexta vez que lo arrestaban.


  Lo miró esperando ver ahí compasión o algo para detenerse, pero sus ojos no demostraron nada, asintió mientras la incitaba a seguir hablando, lo que de alguna manera sirvió para que su pecho se sintiera menos oprimido.


  »Era ya un drogadicto para cuando me regaló mi primera cámara, no te voy a negar diciéndote que nunca se me pasó por la mente que fuera robada, no importa, él solo la trajo y dijo que quería otra cosa para mí, y de momento, era lo que podía darme. —Cerró los ojos, intentando no quebrarse—. Un día mamá encontró un tipo y se embarazó, no sería nada nuevo teniendo nosotros cada quien un padre diferente, lo que sí resultó una novedad fue que esta vez se fue vivir con él, nosotros ya estorbábamos en su vida, dijo que pronto yo también sería mayor de edad, así que solo… sí, eso.


  Los ojos de Derek de pronto parecieron llenarse de escarcha, justo lo que Davina no quería, así que suspiró dándose valor para continuar.


  »Lo peor no fue batallar todo el tiempo, o pasar hambre, ni siquiera que Susana simplemente no regresara. Eso fue fácil, Brant y yo de alguna manera salimos adelante, él pagó mis cursos para mejorar como fotógrafa, así que con el tiempo, conseguí empleo en una pequeña compañía que hacía alimento para perro, todo lo que tenía que hacer era tomar fotos de cachorros y perros de exposición, era algo de lo más sencillo, pero me gustaba, así que estaba volviendo de una competencia canina en San Francisco esa tarde, Brant iría por mí a la central de autobuses, pero no logré verlo.


  Respiró profundo, negándose a quebrarse frente a él, era lo último que necesitaba.


  »Estuve caminando por la central en su busca. —Hizo una mueca—. Entonces un vagabundo se acercó a mí, pero no le presté mucha atención, hasta que lo vi… lo vi realmente. —Una traicionera lágrima abandonó sus ojos—. Entonces él dijo: “Hola, Davina”, y mi cara de shock le resultó insoportable, lo supe porque se alejó de mí. “Vamos directo a la clínica” dijo, y entonces me dio un par de billetes que servirían para internarlo.


  —Por eso entraste a Delirium —murmuró pensativo. Davina asintió.


  —Y por eso tuve un pre infarto cuando no encontré mi cámara, era mi mayor tesoro.


  —Lamento todo lo que te ha pasado, y haberte herido durante todo este tiempo, me odio incluso más ahora por permitirnos esto, por dejar que te enredaras con un tipo como yo.


  Ella lo miró aturdida, con lágrimas en los ojos y lista para abofetearlo por rechazarla justo ahora que le había abierto su corazón, pero de pronto, sus labios tocaron los suyos, primero suavemente, después un sonido estrangulado dejó sus labios, y al segundo siguiente estaba arremetiendo contra su boca. Sus manos se extendieron a cada lado de su cuello, sujetándola y besándola tan profundamente, que sintió que podía morir y revivir todo al mismo tiempo. Él suspiró, apoyando la frente en la suya, mirándola a los ojos.


  —Voy a tratar de ser mejor para ti, quiero estar contigo, me gusta este “nosotros”.


  Presionó sus labios contra su frente. Oh, a ella le encantaba cómo sonaba eso. No lo dijo en voz alta, pero la verdad era, que no quería estar más tiempo sola, sin embargo, al mirar sus ojos azules, supo que no necesitaba expresarlo. Él la entendía perfectamente.


  —¿Ahora sí estás despierto? —susurró, ahuecándolo.


  Sus ojos se ensancharon, luego rodaron hacia atrás, dejando escapar un jadeo. Derek se acostó de espaldas y levantó las caderas, apretándose contra la mano de Davina, y verlo ahí tan entregado y con la respiración acelerada, la encendió como nada.


  —Hace mucho que no… no sé si yo… —Ella se inclinó, besándolo.


  —Lo sé, y está bien, cariño.


  Se agachó, trazando lentamente un patrón con la lengua sobre los tatuajes en su pecho, y luego se desvió hacia el sur. Arremolinando la punta de la lengua en su pene, al tiempo que dejaba sus uñas clavarse en sus muslos. Y mientras más lamía y chupaba, Derek más se arqueaba y perdía el control, eso era bueno.


  Lo quería ver perdiéndose en ella, por una vez desconcentrado, por una vez fuera de lugar, salvaje y entregado como justo ahora, con esos enormes y oscuros ojos azules fijos en su rostro mientras lo tomaba en su boca, descendiendo y subiendo una y otra vez, parecía hipnotizado por aquello, salvo por que sus dedos, a los lados de su cabeza, jugueteaban con su cabello, pero de pronto sus manos se volvieron en un duro agarre, su cuerpo perdiendo la batalla… y entonces tiró de ella hacia arriba.


  —¿Q-Qué…? —balbuceó confundida por la velocidad en que de pronto se encontraba bajo su peso y con él entre sus piernas, Derek sonrió, mordisqueándole la oreja.


  —Si voy a venirme, quiero que sea dentro de ti, siempre dentro de ti.


  Y después de un tiempo, cuando él se vino, el ruido que salió de su garganta, estaba más allá de febril. Hablaba de un hombre que había olvidado cómo sentir, de alguien que volvía a descubrir cómo se sentía vivir después de años de estar en pausa.
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  —Estoy bastante segura de que estar debajo del muérdago no significa dar mamadas.


  —¿Qué? —Caden miró a Giselle como si estuviera loca—. ¿Estás demente, mujer? Siempre que voy a fiestas ponen muérdagos por todas partes y tengo que cuidar mi verga de bocas ansiosas, pregúntale a Dylan.


  Giselle miró a su novio en busca de apoyo.


  —Estoy debajo de un muérdago justo ahora —dijo Dy, moviendo las cejas sugestivamente en dirección de su novia, haciéndola rodar los ojos.


  —Por favor, Davi, ayúdame, ¿quieres?


  —Prefiero quedarme aquí, lejos del radar de los muérdagos, muchas gracias.


  Derek la estrechó con una sonrisa mientras enterraba el rostro en su cabello, y escuchaba a los chicos aún discutir sobre extrañas costumbres. La banda celebraría el día de Acción de Gracias en un hotel de San Francisco, con la intención de alejarse de los paparazis que rodeaban la casa de su madre o la de cualquier integrante. Habían resultado una verdadera mierda todos los chismes que se habían desatado en torno a ellos, y no parecía que su vida privada fuera a quedar olvidada en un futuro cercano. Respirando el olor a cítricos de su chica, sonrió mirando todo.


  Jeremy, con ayuda de Davi, rentaron aquel espacio para pasar las festividades, invitando a sus familias, así como a todo el personal que ayudaba en los conciertos. Por desgracia, eso incluía a Nick, quien estaba bebiendo cerca de la piscina.


  Después de dos días de decoración, el hotel se veía muy festivo, y aunque varios de los huéspedes miraban por la ventana de su habitación con curiosidad, el evento fue lo más privado posible, un ambiente familiar y de tranquilidad que Jeremy nunca hubiera conseguido. En otros años, había hecho de todo menos poner un pavo sobre la mesa y dar las gracias por algo, aquello consistía en enormes fiestas en clubes, con estríperes para todos, bebidas y sexo, obligándolo a confinarse en una habitación mientras se metía un pase de coca al rechazar cualquier contacto.


  Sacudiéndose de esos pensamientos, atrajo a Davina un poco más contra sí.


  —Creo que puedo tomar la tradición del viejo beso por ahora, ¿qué dices?


  —Sí, eso suena bien para mí —respondió Davi con una sonrisa. Derek movió la mano hacia la parte posterior de su cuello para atraerla aún más contra él, y luego deslizó la lengua en su boca robándole un pequeño gemido...


  —¡Consíganse un cuarto! —gritó Caden—. O solo suban a su habitación.


  Los labios de Davina sonrieron contra los suyos. Derek le dio otro suave beso, mientras lanzaba el dedo medio contra el baterista.


  —Tal vez deberíamos abandonar la cena y hacerle caso a Caden.


  —No podemos hacer eso —negó—, quiero ver a tu mamá.


  Sí, él también quería verla. Además, la fiesta rápidamente se estaba llenando, toda la banda ya estaba aquí, así como la familia de Caden, Vincent y Rachel venían justo detrás de ellos, lástima que estaba seguro de que la familia de Ethan no vendría. Suspirando atrajo a Davina, pensando que esa era la otra cosa maravillosa que tenía ella y no era capaz de darse cuenta. No era una simple figura decorativa, sino alguien útil, era una diseñadora nata, y siempre se mostraba feliz de poder ayudar, sin duda dejando como resultado la increíble decoración del lugar, así como la presencia de todas las personas importantes en su vida.


  —¿Esa es tu hermana? —preguntó una muy curiosa Davina a Caden.


  —¿Es hermosa, no?, claro, nunca como yo, pero es bueno que haga su lucha.


  —Ojala que Santa te traiga algo de modestia este año —comentó Davi, riéndose.


  —Si no me trae más grosor, mejor que se largue con su trineo a otro lado.


  —Caden, nadie preguntó por tus deficiencias —dijo Ethan, haciendo una mueca.


  —No tengo una sola deficiencia, imbécil, solo quiero dejar a todas con una marca especial mía, mi increíble grosor como mi propio tatuaje personal.


  —Hola, Amber —saludó Ethan, dejando de lado a todos, su voz sonando ronca y más áspera de lo normal. De pronto la mano de Caden voló muy rápido sobre la cabeza de Ethan, golpeándolo con una fuerza que por poco lo desnuca.


  —¡Caden! —chilló su hermana.


  —¿Qué? —Caden fingió inocencia, pero su hermana estaba furiosa.


  —Entiende de una buena vez que no eres mi padre.


  Caden la ignoró, y mientras esos dos peleaban, Derek sujetó la mano de Davina y le dio un suave beso a sus nudillos antes de pedirle que se levantaran, era hora de saludar a su mamá.


  Davina casi dio saltos hacia Rachel, su alegría ante la perspectiva de la cena y la convivencia era contagiosa.


  Literalmente sentía un calor dentro de sus huesos, como si su felicidad sostuviese una cuerda entre sus corazones, magnificándose dentro de su propia carne. Infiernos, todo lo que tenía que hacer era pensar en ella gritando mientras quemaba la comida, o en el sonido de su voz toda entusiasmada por fotografías, y estaba en paz.


  


  Capítulo Dieciocho


  


  Después de saludar a Rachel, Derek los condujo a la mesa donde la mayoría de su familia se había reunido para beber y comer entremeses.


  Por alguna razón, Davina notó el cuerpo bajo la ropa que Derek vestía, cómo se agrupaban y marcaban sus músculos bajo la camisa de franela, así como sus pantalones estirados sobre sus muslos, pantorrillas y su parte trasera… era un sueño, y cuando se sentó, la sorprendió al tirar de ella para sentarla entre sus piernas, haciendo que su espalda descansara contra su pecho. Todos los observaron durante unos momentos antes de darse cuenta de que lo estaban haciendo y fingir demencia, al parecer para todos resultaba bastante nuevo conocer este lado de Derek, cariñoso y amable en público.


  Su madre también lo notó, y lo pudo ver en la sonrisa indulgente desde el otro lado de la mesa, haciéndola ruborizar.


  —Puedo tomar mi silla, ¿sabes? —Él acarició con la nariz la curva de su cuello.


  —¿Para qué?, yo también puedo ser muy cómodo, y te haría rebotar sobre mi regazo, si no es porque no queremos avergonzarte más en público, ¿verdad?


  —Ojalá nunca pregunten cómo me conquistaste. —Lo miró fingiendo enojo.


  Todo el mundo se veía muy feliz, y aquello era una sensación indescriptible, incluso con la prensa vapuleándolos. Ella y Jeremy tuvieron que idear un plan para contener aquello, mostrándolos más en público y actuando como si nada pasara, pese a que el mundo se les estaba cayendo a pedazos alrededor, sin embargo, justo aquí, nada de eso importaba. Y estar rodeada de personas que se amaban y no colocaban líneas de droga en lugar de la cena de Acción de Gracias, como haría su familia disfuncional, realmente se sentía increíble.


  —Solo aléjate —le gruñó Caden a Ethan.


  —¿Por qué esos dos están peleando?, lo esperaría de todos menos de ellos. —Derek sonrió, apoyando el mentón en su hombro mientras los observaba.


  —Caden nunca nos ha querido cerca de su hermana, ha hecho de hombre de familia desde que lo conozco, y siempre ha mantenido a Amber lejos de la banda por completo, ya sabes, el león piensa que todos son de su condición. Solo que Amber ya es mayor de edad, supongo que no puede solo ordenarle qué hacer.


  —Nunca lo hubiera pensado.


  —Siempre ha sido así —murmuró pasando la nariz por su cuello. Davina frunció el ceño ante la información, y cuando vio a Amber sujetar una guirnalda sonrió.


  —¿Crees que la decoración fue mucho?


  —No. Es justo la cantidad de mucho. —Había pequeñas líneas en las esquinas de sus ojos, pequeñas arrugas que se marcaban cuando sonreía o fruncía el ceño.


  —Gracias, Derek, eso me hace sentir menos como la loca de las festividades.


  —Oye, estaban tan felices; tú decorando como loca y Giselle haciendo comida para cientos, que nos dio pena decirles algo. —Ella le pegó en el pecho, haciéndolo reír.


  Derek sujetó el borde de su ajustado vestido negro, ese que Gis la obligó a usar. Girando para encontrarse con su mirada, se topó con unos increíbles ojos azules que ardían…


  —¡Es hora de regalos! —De repente, Vincent y los demás se pusieron de pie, sacándolos de ese frenesí en el que sin duda se estaban embarcando.


  —Más tarde —ronroneó con esa voz ronca contra su oído, haciéndola derretirse.


  Giselle se puso a la cabeza, y comenzó con una extraña tradición de intercambio de regalos, en donde cada uno se turnó para darlos. Los abrían recitando una pequeña frase positiva que Gis había añadido a cada regalo, de manera que después de leerla, se daban un fuerte abrazo.


  Era tan cálido.


  Además, algunos obsequios eran graciosos, como cajas de cereal envueltas, o rastrillos y desodorantes dentro de enormes cajas. Davina estaba casi en la conmoción al recibir no solo el regalo de intercambio, sino un regalo de cada integrante, que incluso tuvo que luchar contra las lágrimas mientras los abría.


  Varias veces, Derek se inclinó para besar su mejilla, asegurándole con el gesto que comprendía cuánto significaba para ella ser parte de esta familia. Y cuando todo aquello terminó, Dy se puso de pie, tirando de Giselle a su lado para hacer un anuncio.


  —¡Tenemos algo que decirles, Bonita está embarazada!


  —¿Qué? —jadeó Jeremy desde su silla a unos metros de distancia, su semblante pálido, y el rostro de Vincent y Rachel era de verdad un poema.


  —No estoy embarazada —aclaró Giselle tranquilamente.


  —¡Bueno, un bebé también estaría bien!, pero lo que en realidad quiero decir, es que es momento de rockear.


  Todos seguían conmocionados con la falsa noticia, salvo los integrantes de la banda, incluso, y para su sorpresa, Derek le dio un beso guiñándole un ojo mientas se levantaba y trotaba hacia los demás, y de pronto Resistance estaba subiendo a un pequeño escenario improvisado. A su lado, apareció repentinamente una muy emocionada Rachel, y era el vivo retrato de vida.


  Hermosa, joven y cariñosa, y cocinaba la mejor comida casera que hubiera probado en muchísimo tiempo, comida que les había mandado al autobús. Claro que Gis tenía un toque exquisito, probar esa comida gourmet siempre era como un mini orgasmo en el paladar, pero la comida de Rachel transmitía la sensación de hogar. Susana, su madre, nunca había sido del tipo cariñoso y de crianza. De hecho, rara vez estuvo cerca de ella, en cambio, las veces que había tratado a Rachel por teléfono, le resultaba dulce y amable, ¿cómo alguien como ella podía haber perdido a Derek en el camino?


  —Ustedes dos juntos son tan hermosos que ya me puedo morir en paz.


  —Por favor, no diga esas cosas… —pidió entre ruborizada y alarmada.


  —Es un placer conocerte finalmente, y un gusto ver como se aman.


  Y mientras se estrechaban, Davina se ruborizó, incapaz de manejar la palabra con A. Habían conversado un par de veces, y ella la adoraba, siempre estaba al pendiente de Derek, por eso en cuanto vio las fotografías de ellos juntos, la había contactado. Al principio, Davina pensó que quizás fuera para gritarle por maltratar a su bebé. Pero nada de eso sucedió, por el contrario, Rachel trajo una conversación ligera, y le preguntó lo que estaba sucediendo, forjando desde entonces una increíble conexión con ella. Pero una cosa era que Derek le dijera que la quería, y sí, habían estado uno sobre el otro desde su regreso a la gira, y el autobús quizás le daba una extraña y cálida sensación de hogar, pero…


  —Derek mencionó que pasarás las navidades con tu hermano.


  —Sí —sonrió con entusiasmo—, hace mucho tiempo que no nos vemos...


  —Lo sé —dijo sujetando su mano.


  La joven parpadeó, nunca pensó que Derek le contara a Rachel sobre las adicciones de Brant, pero debió suponerlo, tenía una estrecha relación con ella, además Rachel de todas las personas, era quien mejor entendía, y obvio no iba a juzgarla.


  —Ha pasado por mucho, tan solo espero que esta vez sea la definitiva.


  —No pierdas la fe. —Davina sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas, lágrimas que casi se desbordaron cuando Rachel la abrazó—. Sé cuán difícil es no caer en la desesperación y cuán fácil es pensar en darse por vencida, te admiro por sacar a Derek de ese oscuro pantano, nadie lo habría hecho mejor que tú.


  —Él ha hecho un enorme trabajo solo.


  —Tal vez no lo sepas, pero Vincent ha arrastrado a Dylan por situaciones que ningún niño debería pasar jamás —negó con cansancio—. No quiero culparlo de que fue una mala influencia para Derek, pero creo que lo fue. Es mi hermano y lo amo, pero hubo un tiempo… en el que solo lo saqué de mi vida, tomé a Dylan y a Derek y me vine a vivir a San Francisco. No obstante, Dy volvió con él, es su padre y lo ama, y a causa de eso ha estado perdido por años; Giselle es todo lo que siempre quiso y ni siquiera sabía que necesitaba, así que te agradezco que hicieran esto por ellos en un principio, Dylan es mi otro bebé —sonrió con ternura mirándolo sobre el escenario—. Lamento que Derek lo haya puesto en esta situación, se ha metido a lo largo de su vida en tantos problemas… mi error fue mimarlo de más, pero Derek es lo único que tengo. —Apretó las manos, sus bonitos y dulces ojos de pronto cargándose con lágrimas y una enorme pena.


  »Quizás no lo he dejado caer hasta el fondo, pero no puedo creer que exista más fondo del que mi hijo ha tocado. —Cerró los ojos—. Intenté por todos los medios darle lo que se merecía al faltarle un padre, quizás dediqué mucho tiempo al trabajo, descuidándolo en el proceso… no lo sé, pero ahora tiene algo por lo que luchar, y sé que no lo habría logrado sin una motivación tan grande como lo eres tú. No puedo esperar a que se muden juntos. Derek dice que quiere comprar otra casa, pero por más que le pregunto dónde, solo mantiene este misticismo, no importa lo… —La joven supo que estaba demasiado aturdida como para parpadear, cuando de pronto Rachel maldijo con suavidad—. Él no te lo ha dicho aún y lo he estropeado todo, ¿cierto?


  —Yo, no… supongo, oh…


  —Por favor, no me delates… —suplicó con esos enormes ojos azules, tan parecidos entre la familia Chancellor—. Y por favor… cuida de mi corazón, ahora también es tuyo —sonrió acariciándole la mejilla—. Iré por algo de comer, ¿quieres algo?


  Un trago de tequila, quizás. Solo atinó a negar mientras miraba a su… suegra. Había visto lo imprudente de Dy muchas veces, pero con Vincent siendo tan callado y tranquilo, difícilmente se podía imaginar de dónde era tan jocoso, hasta este momento.


  En cuanto Rachel se levantó, Davina hizo lo mismo, tan solo… necesitaba un poco de aire fresco.


  —Ya eres toda una celebridad, ¿eh?


  Davina se asustó con la distracción inesperada antes de girarse para encontrar a Nick contemplando el majestuoso árbol a su lado, llevaba una camisa abotonada de cuadros rojos, sus ojos verdes chispeaban con humor y su cabello negro estaba casualmente desordenado, dándole ese look rebelde y guapo con el que siempre lo había identificado.


  —¿Por qué lo dices?


  —Su relación está en todos lados. —La joven se ruborizó, y cuando miró hacia el escenario, se quedó sin aliento al toparse con la mirada salvaje de Derek—. ¿Sabes?, es curioso que sea tan celoso cuando nunca prestó realmente atención. —Ella frunció el ceño ante el veneno en su voz.


  —Eso es porque nunca antes había estado en una relación…


  —¿Eso te dijo? —Sus manos de pronto estaban en apretados puños.


  —¿Por qué estás tan enojado?


  La banda comenzó a tocar, y el lugar se llenó de vida, inundándose con vítores, haciendo difícil que lo escuchara, por lo que se acercaron más.


  —Escuché a Jeremy decirle a Derek que entregó fotografías íntimas de ustedes a la prensa en un intento por desviar la atención de lo que pasó con Giselle, así que… ¿qué crees que harán en cuanto eso quede en el olvido? Estoy seguro de que no le servirás más a ninguno de los dos. No lo conoces, Davina, ¿no ves que solo te está usando?


  Davina parpadeó. ¿Ya no les serviría?, la cabeza comenzó a darle vueltas, pero, un momento… ¿de verdad la traicionaron? Solo pensarlo dolió como un puñetazo directo a sus inseguridades. Sabía que eso podía pasar, que Derek podría abandonarla, Ruth se lo dijo y no le creyó, pero quizás estaba demasiado cegada por todo, incluso para dudar de algo como esto. Sacudiendo la cabeza, se dijo que Derek era sincero… Siempre y cuando no saliera el tema de Ellen, porque entonces parecía como si pudiera deshacerse de ella en un chasquido de dedos.


  —Te dejé pensando, ¿verdad? —inquirió sonriente—. Jeremy es un tiburón, deberías haberlo visto venir, y no me digas que tampoco se te ocurrió lo que te acabo de decir.


  Davina tragó saliva ruidosamente, quería negar todo, ¿por qué tenía que venir a decirle algo como eso? Antes de Derek, de Resistance, de todo este jodido embrollo, ella había sido como una mujer de hielo. Ignorando las caras asustadas, molestas, y hasta sorprendidas de las personas a las que fotografiaba, ignorando esa vocecita que le decía que estaba siendo demasiado altanera, había pasado encima de quien fuera para llegar a donde estaba. ¿Ahora?, era triste verse reducida a una pila de sentimientos encontrados.


  —¿Y tú lo conoces mejor que yo? —preguntó, apelando a aquellos días donde su cara de póker había conseguido que cientos escupieran sus verdades frente a la cámara. Nick entrecerró sus ojos verdes, pareciendo molesto y confundido.


  —Difícil de creer, pero sí. Por ejemplo, sé que Derek fue capaz de inducir a pequeñas adolescentes a las drogas, si no me crees, pregúntaselo, así seas tú quien lo deje y no al revés —aseguró mirando hacia el escenario amenazadoramente.


  Davina se congeló ante eso, ¿podría Nick conocer la historia de Ellen?, ni siquiera ella sabía cómo fue esa relación. Comenzó a enloquecer por Derek, y justo cuando miró hacia el escenario en su busca, se encontró con gélidos ojos azules, lo vio mientras él daba una calada a su cigarro, antes de que Ethan también lo notara, luego el bajista se lo arrancó de la mano y lo lanzó a un basurero cercano.


  —¿Q-Qué dices?


  —Sé que es difícil comprender lo que te estoy diciendo, pero yo también estaba cerca cuando Derek atacó a Giselle. Lo vi, estaba desquiciado, fuera de sí mismo, creí que ustedes estaban fingiendo su relación, pero ya veo que no, y me preocupa porque no entiendes que es un peligro… lo que sé, es peor de lo que intentó hacerle a Giselle. —Nick se relamió los labios en un gesto nervioso—. ¿Si te lo digo, esta vez me creerías?


  A Davina se le fue el alma a los pies, si Nick sabía lo de Giselle, ¿cuántas personas más lo harían? Podría acudir a la prensa y hacerlo una realidad y no solo un chisme como habían intentado hacerlo parecer ahora que Ruth sacó la verdad.


  Davina no era tonta y nueva en esto de la farándula, había manejado a la prensa a su favor, incluso dejando mal parada a la revista Delirium al sacar un comunicado de la mismísima Giselle Carter, diciendo que esas fotografías eran un fotomontaje y que estaba consternada con semejante mentira.


  Pero, si aquello que Nick decía que era peor, y resultaba ser lo que se estaba temiendo, la nota de Derek acosando a Gis, o ellos teniendo intimidad, o cualquier otra mierda, sería una bobería en comparación a la bomba atómica que explotaría si descubrieran que era viudo.


  Ni siquiera ella conocía qué había pasado entre esos dos en realidad, pero estaba segura como el infierno que buscaría debajo de las piedras para traer una nota turbia, amarillista y llena de escándalo que le daría incluso hasta un aumento. Siempre había sido así, y estaba segura de que sus colegas pensaban igual.


  —Dependiendo, necesitaría escucharlo para saber qué pensar. —Estaba tratando de no parecer tan ansiosa como se sentía, sin embargo, el que estaba ansioso era Nick.


  —Búscame más tarde en el estacionamiento. —La sujetó por el brazo, los ojos de Davina volaron al escenario, y por la mirada de Derek, supo que estaba a nada de saltar sobre ellos; Nick la liberó, pero antes de irse se acercó a su oído—. Te lo contaré todo ahí.
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  Los jodidos celos.


  Derek había escuchado sobre ellos, sabía que Dylan había ahogado parte de sus penas en alcohol por los arranques que tenía con uno de los mejores amigos de Giselle, lo había visto todo el tiempo con Ethan y Caden peleando por Amber, pero en realidad, nunca los había sentido en carne propia. Ellen y él, solo eran… ellos.


  Pero entonces apareció Davina, y tenía un amigo, un jodido bastardo llamado Nick. Y estaban tan ensimismados en su charla, que ni siquiera ponían atención al concierto “navideño”, que incluía las jodidas canciones más navideñas posibles, cambiadas a rock pesado para que pudieran ser toleradas, palabras de Dylan.


  A Davina no parecía importarle ni las canciones, ni su presentación en lo absoluto, porque si lo hiciera, vería el fuego en sus ojos, pero no lo hizo, porque estaba totalmente centrada en el hijo de puta que estaba tocándola. ¿Qué estaban hablando? Diablos, los celos se sentían como un tren descarriado que se movía hacia él a toda velocidad.


  Derek continuó tocando hasta terminar las canciones, porque su piloto automático nunca fallaba, jamás se había equivocado con ninguna canción, incluso en las ocasiones en las que subió bastante colocado. Y para cuando bajaron del escenario, los celos seguían viajando por sus venas como ácido corrosivo. Ni siquiera pudo contener el impulso de fumar frente a su madre, la verdad si alguien más le quitaba el cigarro de la forma en la que lo hizo Ethan, le arrancaría la puta cabeza.


  —Derek.


  —¿Eh? —preguntó, antes de dar otra calada.


  —Sigues actuando raro.


  —No, no lo hago.


  —Sí, lo haces —espetó Davina, mirándolo de reojo con impaciencia una vez que estuvo a su lado en la mesa—. Lo has estado haciendo desde que bajaste del escenario.


  —No lo estoy haciendo. Te estás imaginando cosas.


  —¿Es por Nick? —No respondió—. Me conoces bastante bien para no tener celos.


  —¿Debería tenerlos? —La miró de soslayo.


  —No te lo tomes a broma.


  —Créeme —exhaló mirando el vaho de su boca mezclándose con el humo—, no estoy bromeando, de hecho, no hay nada remotamente gracioso en todo este asunto.


  —¿Entonces qué es? ¿Qué te tiene despreciando a Nick de esa manera? No sé por qué le guardas tanto recelo, ¿es producto de la testosterona?


  —Esto es solo por ti. —Sus ojos flamearon—. No me gusta ese hijo de puta, la forma en la que te toca, el que busque una oportunidad para hablarte cuando no estás junto a mí…


  Ella pareció meditar eso antes de suspirar.


  —Derek, ¿qué pasó realmente con Ellen? —El abrupto cambio de tema lo tomó por sorpresa, su corazón lo mandó en otra dirección, su estómago dio un extraño tirón, amenazando con devolver la cena.


  —¿A qué viene al tema? Se murió, ya te lo he dicho —dijo con una voz ronca.


  —¿Recuerdas cuando me prometiste que nunca me mentirías? ¿Sin importar qué?


  —Sí… —Un destello de miedo conmocionó su cuerpo. No había forma que una buena conversación saliera de un preludio como ese.


  —Entonces, por favor, háblame de ella, dime, ¿a los cuántos años se casaron?


  Jodida mierda, debía suponerlo. ¿Eso pasaba cuando te enamorabas, no?, hacías promesas estúpidas en los momentos más inoportunos. Los ojos de Davina se clavaron en los suyos, y supo que darían un enorme paso hacia atrás si volvía a ocultarle algo.


  —Acabábamos de cumplir dieciocho.


  —¿De verdad?, ¿por qué tenías tanta prisa? —Derek desvió la mirada, incapaz de lidiar con el asombro en sus ojos y en su tono.


  —Porque no queríamos que nos dijeran qué hacer —susurró, porque de pronto su voz se estaba yendo lejos, muy lejos, como su mente al recordar el pasado—. Ellen y yo siempre estábamos en el departamento que yo tenía en la universidad y nos drogábamos, y justo en medio de toda nuestra mierda eufórica, jurábamos que esa sería la última vez, que mañana nos detendríamos de una vez y para siempre y saldríamos de esa porquería, sin embargo, al día siguiente empezábamos todo de vuelta. Cuando no estábamos en exámenes, estábamos más que nada manteniéndonos drogados. Mi madre estaba desesperada, pero la verdad era que me importaba una mierda.


  —Ella… —se aclaró la garganta—, ¿cómo murió?


  Derek respiró hondo, sintiendo bajo su piel el familiar hormigueo, ese que no se apagaba ni con una cajetilla entera de cigarros, tampoco una botella...


  Cerró los ojos, el puro recuerdo lo hacía sentir como si estuviera cayendo a toda velocidad y sin un paracaídas. Sabía que iba a tener jodidas pesadillas esa noche, sabía que después de esto iba a necesitar correr o entrenar toda la puta madrugada, y odiaba que lo que parecía una buena velada, estuviera a nada de estropearse. Inspiró de nuevo, intentando no vomitar justo ahí, delante de todos, y odiando como a nada que estuvieran hablando de esto.


  —Cuando terminé de estudiar renté un departamento, quería que comenzáramos a vivir nuestro sueño, y vivimos ahí por un par de años, pero por el contrario a ser una especie de familia, solo nos drogábamos más, todo el jodido día hasta quedarnos dormidos. Nos distanciamos de nuestras familias, Rachel estaba muy preocupada, pero no me importaba, igual a Ellen tampoco le importaba su mamá o su hermano pequeño. —Aspiró una bocanada de humo—. Hasta que una noche, resultó que solo yo dormía, Ellen se murió en algún momento de la madrugada. Vomitó y se ahogó con eso sin que yo me diera cuenta. Estaba demasiado drogado para haberla escuchado o ayudado, y eso que estaba a mi puto lado.


  —Oh, Dios mío —exhaló, llevándose las manos a la boca—. ¿Y qué pasó después, te detuvo la policía?


  —Debieron hacerlo —dijo, apretando las manos en puños—. Pero no lo hicieron porque Jeremy me estuvo llamando todo el jodido día anterior, ya que no me presenté a un evento, mamá le dijo donde vivíamos y Jeremy fue a buscarme. Sacó mi culo drogado de ahí antes de dar aviso a las autoridades.


  —¿Quiere decir…? —Sacudió la cabeza—. No fue tu culpa, Derek.


  —¡Yo mismo le preparé la jeringa!, ¿no lo entiendes? Debieron arrestarme.


  Fue Jeremy quien lo llevó directo a Urgencias, y cuando despertó, fue él quien le dijo que Ellen estaba muerta y que, en cuanto se recuperara, lo iban a internar porque esto se le había salido de las manos. Y saber que pudo salvarla si no hubiese estado tan drogado, lo quebró de la peor manera, y no solo en la maldita mente. Lo quebró en todas partes. El dolor físico era increíble, insoportable. Derek no pudo manejarlo. Huyó antes de que le dieran de alta, como un jodido cobarde.


  —Eran unos adictos, y si Jeremy te hubiese dejado ahí, también habrías muerto.


  —Esa es una justificación de mierda y lo sabes. —Se rio entre dientes—. Hubiera preferido morir ahí mismo. Yo la maté, no importa qué, siempre seré el adicto que le dio la dosis, le robé su vida y por eso no siento que merezca vivir la mía.


  —Derek, yo… lo siento tanto…


  —Está bien.


  Pero no lo estaba.
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  Lamentablemente, se encontraban de vuelta en el mundo real, y a Davina le dolía el corazón saber que su fantasía de estar con Derek y ser felices, fue algo de corta duración. Por lo que parecieron horas, él se quedó mirando a cualquier otro lado menos hacia ella. Davina lo miró fijamente, pensando en lo afectado que se encontraba en este momento.


  Las cosas lo afectaban, por supuesto que lo hacían, aunque fingiera indiferencia. A su mente le tomó un tiempo asimilar el hecho de que Derek había fingido ser como Batman todo este tiempo, pretendiendo que las emociones rebotaban en él, fingiendo que no lo alteraban, y que podía estar perfectamente con ella.


  —Deja de mirarme así.


  Derek se sentó al revés en la silla para observarla con esos increíbles ojos. Sus brazos descansaban sobre el alto respaldo. Y sin saberlo, el hombre parecía listo para una jodida sesión de fotos.


  —¿Cómo te estoy mirando?


  —Como si fuera a perderlo en cualquier momento.


  —¿Y no?


  —Ya te dije, eso fue hace mucho tiempo, no sé por qué seguimos hablando de esto.


  —Porque está claro que no has superado nada, por favor, deja de portarte como si no te afectara.


  —¿Y quién dice que me afecta? —Davina estudió las luces de colores frente a ella.


  —¿Ah, no?, ¿entonces por qué no te has tomado la molestia de visitar su tumba?, ¿de investigar siquiera en dónde está sepultada? —Sus ojos se oscurecieron.


  —¿Para qué?, está muerta, hace muchos jodidos años. —Davina dio un respingo ante su exabrupto, y cuando algunos miembros de la banda se giraron en su dirección, se ruborizó pero se negó a dejar el tema.


  —Acabas de decirme que no sientes que mereces vivir, creo que necesitas cerrar un círculo con ella, qué sé yo, hablarle.


  —¿Hablarle a qué? Es un pedazo de césped con una piedra encima.


  Entonces se levantó palmeando sus bolsillos y se marchó, en el camino pudo verlo encendiendo otro cigarro. Su boca se abrió, pero nada salió, estaba estupefacta. Sobre uno u otro acontecimiento no podía decirlo, aunque en realidad no debería sorprenderse.


  Ese era Derek en todo su esplendor, tosco y sin sutilezas. Y lo peor, él realmente no había superado nada de este asunto, incluso aunque ya hubiesen pasado la etapa de la castidad. Y saber que Ellen estaría siempre entre ellos como un fantasma, la heló peor que el frío de San Francisco en noviembre, y la única palabra que se le venía a la mente, era que se sentía estancada. Diablos, y ahora más que nunca tenía que encontrar a Nick.
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  Totalmente molesto consigo mismo y con todos los demás en el planeta, Derek salió de la jodida reunión familiar. El aire frío del otoño despertó todos sus sentidos. Y fue curioso que justo en ese lugar sin sentido, se diera cuenta de que la verdadera locura no era hablarle a fantasmas, o irse a drogar cada mañana, o destrozar una habitación de hotel antes de salir. No le estaba volviendo loco el hecho de no poder brindar por el día de Acción de Gracias, o que Davina fuera tan malditamente intrusiva. La verdadera locura era que se sentía con un pie en la realidad y el otro en su maldito lodo de mierda interna, sintiendo el antiguo sentimiento de estar perdiéndose en la nada.


  No podía volver a caer en ese maldito hoyo negro, una vez que lo succionaba, era casi imposible volver a la superficie. Sintiéndose un imbécil, Derek se dirigió al cuarto donde guardarían su equipo. Una vez dentro, pudo escuchar el ritmo del bajo de la música, incluso con la puerta cerrada, permaneció allí, tratando de calmarse, pero cuando de pronto la puerta se abrió, todos sus músculos se tensaron. Los que lo conocían sabían que durante las siguientes tres u ocho horas iban a tener que andarse con cuidado con ese humor de perros que traía, y realmente no podía lidiar con más problemas alrededor…


  —Hermano, eres un idiota impulsivo, eso lo sé, ¿pero andar jurando y golpeando cosas mientras limpias a las tres de la madrugada?


  ¿Había pasado tanto jodido tiempo desde que se fue?, ¿y por qué Davina no había venido a buscarlo?


  Quizás esta vez sí se había hartado de su mierda, ¿quién querría pasar tanto tiempo con un inepto como él, teniendo a otro hombre que pudiera mantenerla con una sonrisa? No era ciego, la había visto con Nick, los había visto a lo largo de toda la gira coqueteando, sonriéndose, y el puro pensamiento de haberla lanzado a los brazos de otro hombre, lo dejó helado.


  


  Capítulo Diecinueve


  


  —¿Puedes por favor parar de limpiar? Para eso contratamos al personal.


  —Personal que no es de nuestra entera confianza, nos han estado robando.


  Dicho eso, Derek ignoró a Dylan y siguió merodeando por el lugar mientras su primo estaba junto al equipo de sonido, siguiendo su progreso con ojos cuidadosos.


  —¿Qué rayos pasó con Davi?


  —No la llames así —gruñó, buscando alguna aspiradora—. ¿Y dónde están los artículos de limpieza por aquí?, ¿qué no pueden tener una aspiradora a la mano? —le gritó a un tipo del personal que pasó junto a él.


  —Lo lamento, señor, le buscaré de inmediato una…


  —No lo haga, de hecho ya nos vamos —dijo Dy, despidiendo al empleado.


  —¿Qué diablos quieres aquí? ¿Por qué no puedes ir a la mesa de allá afuera y hablar de mí a mis espaldas, como las personas normales?


  —Me gusta hablar de frente. —Sonrió tirando del piercing en su labio—. Además, vine a decirte que Davina se fue. —Definitivamente eso logró detenerlo.


  —¿Qué?, ¿a dónde? —Dylan se encogió de hombros.


  —Bueno, creo que ambos sabemos en qué la jodemos cuando la jodemos, ¿no?


  Derek respiró profundo, soltando la escoba para en su lugar rebuscar el celular en sus vaqueros. Ninguna llamada, tampoco mensajes. Estresado, sacó otro cigarro, y cuando Dylan elevó una perforada ceja, Derek habló entre dientes con el cigarrillo colgando mientras prendía el encendedor.


  —Ni se te ocurra quitármelo o voy a estallar.


  —Comprendo, pero habla. Me lo debes, por tu culpa hemos tenido unas semanas jodidas esquivando la prensa, no me gusta reclamar… pero sí. Me lo debes.


  Bien jugado.


  —Supongo que está enojada porque no le había contado muchas cosas sobre Ellen, y no lo había hecho precisamente para evitarme esto. Dice que no he cerrado círculos, que vaya a su tumba y suelte mis putas tripas como si eso cambiara las cosas. —Se pasó una mano ansiosa por el cabello—. Sabes cuánto la amaba, yo nunca la traicioné, ni siquiera miré en otra dirección, nunca.


  —Lo sé.


  —Ella no era perfecta, pero era más que suficiente para que yo viviera satisfecho. Debí quedarme a su lado, debí… pagar por lo que le hice.


  —Sobredosis, Derek, no homicidio. Estuviste a punto de morir también.


  —No sé por qué se empeñan a culparla a ella sola.


  —Y ahí está el problema, ¿no puedes verlo? —Dio otra calada, mirándolo molesto.


  —No. —Dylan rodó los ojos.


  —Esto. —Abarcó el espacio donde estaban—. Ella ya no está aquí, está muerta. No importa cuánto insistas en culparte, no fue tu culpa, y nada la va a traer de regreso.


  —¿Crees que no lo sé? —replicó Derek con rabia—, pero no puedo dejar de amarla… solo porque su cuerpo dejó de funcionar, ¿qué más quieres que diga?, ¿esto, pero sobre la tumba? No entiendo qué quieren que haga.


  —¿Qué vamos a querer?, tu felicidad, ¿no lo entiendes? Si yo pudiera hacer algo, la reviviría y los metería en una puta clínica a la fuerza, pero no lo hice. —Derek pateó sin pensarlo dos veces su vieja Fender, mandándola directo hacia la pared, haciendo que Dylan gruñera por lo bajo—. Ya estamos otra vez con lo mismo, ¿irás a drogarte ahora?


  —Nunca te gustó Ellen —dijo con la respiración acelerada, Dylan elevó ambas cejas, pareciendo confundido, antes de sacudir la cabeza.


  —Porque te metió en las drogas, te casaste con ella solo para seguir con su jodida adicción, pero jamás le desearía la muerte, por favor, no quiero joderte. En primer lugar, tienes el pecho demasiado plano y a mí me gustan las tetas. Y, además, eres un buen hombre y te mereces algo mejor que esto, así que discúlpate con Davina.


  —No la merezco tampoco —murmuró desviando la mirada—. Ni siquiera le he dicho que la amo, no sé si pueda hacerlo alguna vez.


  —Podemos hacer una canción depresiva cualquier otro día, pero no hoy, ¿de acuerdo? Discúlpate con ella porque te la mereces, se merecen. El verdadero amor vendrá por sí solo, y ni siquiera te darás cuenta cuando andes por ahí gritándolo y haciéndole canciones de amor. —Sonrió encogiéndose de hombros—. Además, solo ella pone esa sonrisa escalofriante en tu rostro, y de pronto, me dan ganas de ir a abrazarla y agradecerle.


  —No te le acerques —gruñó, haciendo sonreír a Dylan.


  —Bien, dejaré mis fantasías a un lado mientras tú vas por tu chica.
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  —Entonces… ¿qué tienes que decime?


  Nick suspiró, mirando nerviosamente alrededor de todo el estacionamiento. El hotel estaba prácticamente a reventar, y con el rumor de que Resistance estaba dando un concierto privado, fanáticos habían llegado de la nada, así que podían verlos atestados en la entrada o buscando colarse hacia el patio trasero donde se realizó la cena.


  —Vayamos a mi auto. —Davina frunció el ceño.


  —Podemos hablar aquí. —No quería más problemas con Derek, muchas gracias.


  —Ya no, hay muchísima gente, alguien puede escucharnos o fotografiarnos. Podemos ir a tomar un café en un pequeño lugar que conozco, está abierto incluso a esta hora, y no nos verán ahí. —La fotógrafa se mordisqueó el labio.


  —¿Qué es eso tan misterioso que no puedes solo escupirlo?


  Los ojos de Nick de pronto se oscurecieron, y todo su cuerpo pareció ponerse increíblemente tenso, así como el aire a su alrededor.


  —Bien, si lo que quieres es que te diga que sé que Derek es un jodido asesino, ahí lo tienes, ¿quieres que lo grite? —Las mejillas de Nick estaban rojas, su respiración era rápida y superficial—. ¡Escúchenme todos, Derek Chancellor es un…!


  —Está bien, Dios, está bien —convino sobresaltada cuando varios de los fanáticos se giraron en redondo para mirarlos—. Vayamos a ese café, diablos, no necesitas ser un idiota, ¿sabes? ¿Dónde está tu auto?


  —Está por allá.


  Durante todo el trayecto, Nick no habló, tenía una extraña energía alrededor de él que le resultaba nueva. Una especie de fuego lento y agresivo, como si hubiera una oscura nube siguiéndolo, hundiendo sus cejas y tensando su mandíbula. Davina estaba intrigada por saber qué estaba causándolo, su lado menos noble saltando a la vista, había sido reportera por muchos años, y necesitaba respuestas. Con urgencia.


  —Nick. —Frunció el ceño al ver el camino que estaban tomando, él los estaba llevando… a ningún café cercano—. ¿A dónde estamos yendo?


  —A mi casa.


  —¿Qué? —Ahora sí Derek iba a matarla.


  —Creo que un paparazzi nos estaba siguiendo, y si nos ve tomando un café, vamos a estar en verdaderos problemas, y realmente necesito el trabajo. Pero si no quieres, puedo dar vuelta en este momento y llevarte de vuelta al hotel, solo no vuelvas a preguntarme nada, no creo poder lidiar con tanto estrés otra vez —espetó, mirando el retrovisor.


  El anzuelo era muy bueno, Davina sabía que lo había picado incluso antes de contestar. Necesitaba respuestas, quizás Nick conocía la otra versión de Ellen, y por eso decía que Derek era un asesino. Diablos, esto era muy malo.
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  Ninguna fragancia en el aire. Ni agua en la bañera. Ni ropa de Davina. Curioso.


  Derek volvió a salir al pasillo, bajó las escaleras y entró hacia el bar, quizás ella hubiera querido tomarse una copa para despejarse.


  Y quizás lo estaba haciendo con Nick.


  El puro pensamiento lo hizo gruñir. De todas formas, sus preocupaciones quedaron de lado porque, a las casi cuatro de la mañana, no había nadie en el bar. Desconcertado, llamó a su celular y cuando después de sonar varias veces, saltó al buzón, tuvo un mal presentimiento. Sabía que la pelea había sido toda su culpa, por no dar carpetazo de una vez y para siempre al tema de Ellen. Quizás Davina solo necesitaba espacio, y él debería dejar de portarse como un loco acosador, aunque igual le mandó un mensaje.


  Sé que me leo como un imbécil, pero de verdad te quiero. Quiero cuidar de ti. Incluso quiero pelear contigo para después reconciliarnos, ¿puedes por favor darme una vigésima oportunidad?, dicen que las vigésimas son las vencidas.


  Esperaba que al menos respondiera algo, porque incluso unas pocas palabras de ella eran mejor que nada. Sí, así de prendado se sentía. Vaya, estaba jodidamente domado. A las cinco, trató de llamarla pero entró directo al buzón. Desde lo alto de su ventana podía ver el resplandor de las luces del enorme árbol de navidad que Davina había decorado, y cuando fue apagado, toda la habitación se quedó en penumbras.


  Ella no había regresado a dormir.


  Al fin se había cansado de su mierda, ¿y quién no?, si los papeles estuvieran invertidos, y él tuviera que soportar el nombre del ex, una y otra vez, también habría salido corriendo. Derek pensó en ello, era así porque Ellen fue su esposa y durante años y hasta hacía pocos meses, ni siquiera trató de amar a nadie más.


  Y ese era el problema. Tenía que dejar su corazón disponible de nuevo, y de verdad sacar a Ellen de su sistema. Davina podía hacer eso. Ya se había deslizado dentro de él. Y sabía que no era suficiente para ella. Y que era un egoísta por tenerla así, pero la necesitaba. De hecho, ahora, mientras contemplaba el tenue resplandor del amanecer, estaba bastante seguro de que lo que sentía por ella no iba a ser algo pasajero. Mandó otro texto.


  ¿Sabes?, si yo fuera tú, me sentiría de la misma manera y también me ignoraría. Sé que no soy el mejor hombre por ahí, pero te miro y me haces querer ser mejor. Sé lo que la gente piensa de mí y no me importa, ¿pero en este momento?, estoy aterrado de lo que puedes estar pensando de mí. Por favor, contéstame, desastre.


  …


  Encendiendo un cigarrillo, Derek sopló el humo en el aire fresco de la mañana.


  Y continuó haciendo anillos de humo para entretenerse mientras buscaba la forma de conseguir hablar con Davi. En todos estos meses, habían discutido una cantidad respetable de veces, pero nunca nada como esto. ¿Se habría ido a California?, guiada por un impulso…


  —No deberías fumar.


  Volviéndose bruscamente al oír el sonido de su voz, pudo ver a Giselle. Llevaba un largo abrigo oscuro y una pequeña maleta en su mano.


  —Jesús, creo que acabo de tener un paro, Giselle. —Aplastó el cigarro contra el suelo, sabía que a ella no le gustaba cuando él andaba soplando humo en su dirección.


  —Lo siento, no era mi intención. ¿Qué estás haciendo aquí?


  —Esperando, ¿y tú? —Ella frunció el ceño.


  —Tengo que regresar a casa, mi restaurante me espera.


  Miró hacia atrás, donde Dylan venía cargando dos valijas mientras bostezaba, el tipo se veía arruinado, pero sus ojos brillaban en dirección a Giselle, al parecer no le importaba estropear sus mañanas mientras fueran para estar con ella.


  —¿Esto quiere decir que Davi te echó de la alcoba? —dijo Dylan, burlándose.


  —No.


  —Podría apostarlo, te ves como si no hubieses dormido nada.


  —No he dormido nada… Davina no regresó. —Los ojos de Gis se ampliaron.


  —¿Y dónde diablos está? —Él se encogió de hombros.


  —Quizás necesita un poco de tiempo a solas. —Dylan asintió, dándole la razón, pero Giselle tan solo miró entre ambos, desconcertada.


  —¿Y no se les ocurrió que pudo pasarle algo?, ¿no has preguntado en recepción? —Derek parpadeó ante eso—. Oh, Dios, ustedes los hombres, les importa un pepino todo.


  Giselle dejó su camino hacia el estacionamiento y comenzó a marchar hacia recepción.


  Derek sentía que quizás la novia de su primo estaba exagerando mientras entraban con el tipo del mostrador, pero conforme fueron pasando los minutos, y las cosas comenzaron a perder el sentido en la grabación del estacionamiento que le mostraron, su corazón comenzó a latir fuerte dentro de su pecho.


  Las imágenes de ellos dos yéndose, invadiendo su mente como si fuera un cáncer.


  …


  —Gracias por quedarte —dijo Dylan, levantándose de la silla. Luego se inclinó sobre Derek y le dio un golpecito en el hombro—. Oye, Derek, despiértate por un segundo.


  Él se enderezó desconcertado, ansioso, como si estuviera luchando contra las olas del mar. Se sacudió y parpadeó nerviosamente.


  —Es hora de comer como es debido, ¿escuchaste, Derek?


  Curioso que muchas veces esa dulce voz lo puso al borde por razones muy distintas a las actuales. Derek ni siquiera se molestó en mirar a Giselle, mientras continuaba con la mirada clavada en la ventana. Davina se había esfumado… bueno, técnicamente eso no era cierto.


  El personal del hotel le había mostrado las cintas de ella subiéndose al auto de Nick. Al principio le había costado entender qué rayos podían estar haciendo juntos. Pero después los celos arrasaron con todo. Así como la triste y simple realidad.


  Ellos se habían ido. Ella se había hartado de su mierda. Fin.


  —Gracias, Giselle, estoy bien, no deberías seguir aquí.


  —No lo creo, Derek. No has comido ni dormido nada en casi dos días… los chicos están preocupados por ti, Rachel ha estado llamando, yo estoy preocupada por ti.


  —No volveré a las drogas, si esa es su preocupación.


  Claro que no haría eso, las drogas resultaban ahora algo risible para soportar el dolor que se le vendría encima si Davina le llamaba para confirmarle su relación con Nick.


  —Sé que estás hecho un desastre, pero no tienes por qué comportarte con nosotros así, todos estamos angustiados por lo que pasó entre ustedes.


  —Lo siento, no lo siento. Ahora mismo mi mente no da para ser amable con nadie. Además, no tienen por qué estar aquí fungiendo de cupido o niñera, realmente me emputa.


  —No espero que seas amable. —De pronto, ella se sentó a su lado en el sofá—. Seguro Davina necesitaba tomar un descanso, y Nick tal vez la llevó a su casa. Deberías llamarlo, no serás menos hombre si lo haces, tan solo que te diga si está bien, ¿no crees? Así terminarías con esto. —Él se rio sin humor.


  —No voy a hacer eso.


  —Hombres. —Rodó los ojos—. Entonces solo ve a casa de Davina, por el amor de Dios, y ya deja de perder el tiempo.


  —No quiero parecer tan desesperado. —Giselle bufó.


  —Deja de ser un idiota. —Se puso de pie, acercando nuevamente el platillo hacia él—. Iré a ayudarte a empacar mientras comes. Vas a ir a buscarla hoy mismo.


  Él sonrió, por eso le gustaba Gis. Intentó probar algo de lo que le trajo pero el estómago se le revolvió al instante. Seguía reproduciendo la cinta en su cerebro una y otra vez.


  —Gracias por todo, Giselle.


  La miró al fin, y fue triste que solo hasta este momento, realmente se diera cuenta de cuán equivocado había estado respecto a ella. Giselle todavía le gustaba, siempre le gustó, pero por lo que era capaz de hacer por su primo, por su familia completa y nada más. No había nada romántico ahí mientras contemplaba sus ojos verdes. Y pensar que le robó a Davina tantas mortificaciones por esto.


  …


  Davina no estaba en su jodido departamento.


  Derek casi tumba la pequeña puerta del estudio antes de recordar que tenía su propia llave. Con las manos temblorosas, y sintiéndose como un puto obsesionado, entró esperando… solo verla.


  Pero ella no estaba.


  Una oleada de náuseas lo atacó al imaginarse que ella se estuviese quedando con ese hijo de puta, la ansiedad de correr a su casa y esnifarse lo último que quedaba de coca era fuerte, pero se dijo que él podía con esto. No era un adolescente con mal de amores, y no caería en las drogas otra vez por la primera pelea real en la que había estado con una chica desde hacía eones.


  —¿Y bien?, ¿pateó tu culo tan pronto? —preguntó Caden con una sonrisa.


  Ethan y Dylan se habían tenido que quedar en San Francisco, junto con Jeremy, envueltos en una tormenta de paparazzi que se habían enterado sobre su estancia al pasar las fiestas en un hotel, pero no eran ningunos idiotas. Temerosos a sus reacciones impulsivas, le habían mandado un jodido guardián de casi dos metros de altura.


  —Ella no está en casa.


  —¿No tiene papás?, ¿amigas?, las mujeres acuden a más mujeres cuando algo malo pasa, créeme, lo he vivido con Amber.


  —De hecho… tiene un hermano.


  Así que media hora después, Derek se encontraba sentado frente a Brant Ferrec, y era tan parecido a su hermana, que dolía mirarlo. La luz moribunda del sol de las siete de la tarde le daba en el cabello rubio que cubría ligeramente sus ojos. Era además demasiado musculoso, Derek sabía muy bien que no había muchas cosas que hacer además que ejercicio dentro de rehabilitación, y cuando se quitó el cabello de la cara, pudo ver sus ojos, de hecho, tenía el mismo tono de los de Davi, pero la diferencia era abismal. No parecía haber alma ahí cuando lo apuñaló con la mirada, dejándolo parcialmente helado.


  —Creo que es muy interesante conocerte en estas circunstancias —dijo Brant.


  —No sabía a quién más acudir —gruñó, sacudiendo la cabeza.


  —Quizás ella solo está huyendo de un jodido drogadicto, conmigo es más que suficiente —dijo mirando las marcas que las drogas dejaron en sus antebrazos.


  Derek contuvo el impulso de tirar de las mangas enrolladas de su suéter, como un afeminado, esas cicatrices habían salido en miles de revistas y ahora sentía, ¿vergüenza?


  —Mira, solo estoy tratando de atar cabos, ¿crees que ella pudo huir a otro lado?, no sé, entiendo que quizás no quiera verme después de que discutimos… pero ¿no puedes pensar en algún sitio al que iría? No me contesta, y Davina no es así, nunca haría algo como esto.


  —Tienes razón, ella no se escapa de los jodidos problemas nunca, es la mujer más fuerte que conozco, lo que sinceramente me pone alerta. —Se inclinó hacia adelante, ocupando casi todo su campo de visión. Derek no estaba acostumbrado a lidiar con tipos tan grandes como él si no estaban en la banda, y de pronto su cuñado era realmente aterrador—. Para mi desgracia, puedo ver que ustedes están en una especie de relación, y si dices que son monógamos, entonces aquí hay algo pasando y no quieres aceptarlo.


  —¿A qué te refieres? —Brant respiró profundo, rodando los ojos.


  —Está claro que desapareció, imbécil. ¿Por qué mejor no admites que seguramente quedaste mal con algún camello?, alguna zorra ardida, alguien que te quería hacer daño a ti.


  Derek se inclinó también hacia él, cada vez más harto de esto.


  —Eres tú quien siempre se escapaba de rehabilitación. Por pagar tu jodida recuperación ella tiene que vivir en un hoyo de mierda. —Los ojos de Brant centellaron.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Bienvenido al mundo exterior, amigo, ya sabrás todos los sacrificios que Davina tuvo que hacer por ti. —Brant resopló antes de sacudir la cabeza.


  —Ella me ayuda, es cierto, pero es feliz, tiene un trabajo y un departamento agradable, disculpa por no estar al nivel de tus estándares —espetó, echándole un vistazo a su Bulgari—. Además, estás actuando como una perra exagerada porque te dejó. Supéralo.


  —Hay razones de sobra para preocuparse por tu hermana, el barrio de Compton no es precisamente el lugar más seguro del mundo —interrumpió Caden, sorprendiéndolo al haberse olvidado por completo que lo había acompañado a la clínica—. Ese es el motivo por el que estamos preocupados, estamos de acuerdo que es un puto basurero, ¿no?


  Derek de pronto se quedó frío al recordar al drogadicto que siempre estaba en las escaleras, ¿y si alguien le había hecho daño? Brant se frotó la cara.


  —¿Qué?, ella no vive ahí. —Alternó una mirada entre ambos, su semblante de pronto no amenazador sino… derrotado—. Maldita sea, vive ahí. —Se pasó una mano por el cabello—. ¿Siquiera tiene un jodido trabajo? —preguntó con un extraño temblor en su voz.


  Derek se sentía lo bastante nervioso y estresado en ese punto, como para arrancar la cabeza de alguien, si ella lo había dejado estaba seguro de que se lo diría de frente, no desaparecería yéndose con el jodido Nick. Necesitaba respuestas y las necesitaba ahora. Quizás no fue un puto obsesionado durante los primeros días, pero lo era justo ahora. Rascándose nerviosamente el tatuaje en su brazo, pensó en todo ese asunto de Nick y, de pronto, algo dentro de él volvió a molestarlo… Su teléfono vibró en sus vaqueros, por lo que dejó de lado todo eso pensando que sería ella, pero suspiró al ver que era Jeremy.


  Contraté un detective privado, te daré la dirección en California para que vayas a buscarlo, no podemos seguir perdiendo el puto tiempo, tienen una presentación mañana.


  —Bien… eso me parece bien. —Se puso de pie, todavía con el teléfono en la mano.


  —Oye. —Una fuerte mano tatuada casi logró hacer que se le cayera el teléfono—. Tienes que encontrar a mi hermana, te juro que si le pasó algo por tu culpa, yo…


  —La encontraré —dijo con firmeza—. E incluso si ella ya no quiere verme, vendré a traerte noticias.


  Brant lo miró a través de esos dolorosos y familiares ojos azules, antes de liberarlo y asentir una sola vez.
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  Al principio, Davina estaba demasiado conmocionada para hacer otra cosa que no fuera preguntarse cómo diablos había llegado aquí. Pero luego comenzaron a volver los recuerdos y se estremeció.


  Nick caminaba de un lado a otro hablando… solo. Davina no entendía muy bien qué pretendía, y a él no le importaron sus súplicas, luego sus gritos desesperados, lágrimas, nada. Después de llegar a su casa, él le había ofrecido un café, hablaron un poco sobre el conocimiento que él tenía sobre lo ocurrido a Giselle, y mientras lo hacían, Davina comenzó a sentirse muy cansada, lo siguiente que supo fue que estaba en una especie de sótano, atada a una silla.


  Para este punto, estaba casi afónica de tanto gritar, también tenía sangre seca alrededor de sus muñecas, la cual obtuvo al tratar de soltarse de las sogas que la sujetaban, entre más se movía, más se apretaban a su alrededor, y aprendió por las malas que podía quedarse sin circulación, y el dolor lacerante la había llevado a la inconciencia incluso en una ocasión. ¿Cuántos días llevaba aquí?, ¿cuándo comenzaría la verdadera tortura? En algún momento de esos días, Nick la abofeteó porque la locura que la invadió fue total, y no podía hacer nada para evitarla, incluso aunque él no le hubiese hecho nada.


  De alguna manera, Davina se negaba a perder la esperanza.


  Quizás lograra aguantar hasta que pudieran rescatarla... salvo que no entendía nada de por qué estaba aquí, Nick no hacía otra cosa más que portarse como un demente, caminando de un lado a otro, y en un intento desesperado por ignorar todo su parloteo, empezó a pensar en Derek y Brant. Los dos eran tan parecidos, habían caído en las adicciones por diferentes circunstancias, pero estaba segura de que, si moría en este maldito agujero, podría darles el mismo combustible a los dos. Se volverían locos, caerían en las drogas, y esta vez, no habría manera de traerlos a la superficie.


  —¿Por qué me tienes aquí? —preguntó, o al menos lo intentó, puesto que casi no tenía voz—. Nick, por favor, ¿qué quieres de mí?


  Pero como todas las demás veces, la ignoró. ¿Por qué a ella?, ¿qué quería?, ¿cuánto más? Desesperada por regresar a la inconsciencia en la que se había sumido por un tiempo, se concentró en lo frío del sótano. Aquel lugar estaba increíblemente aislado y el frío era implacable y penetraba a través de las distintas capas de su ropa hasta entrar a sus huesos, convirtiéndolos en un fango helado. Al menos el frío fungía como anestesia.


  —Solo acaba con esto, Nick, te daré toda la información de la banda que quieras, no le diremos a nadie, solo… por favor, detente —pidió en un susurro ronco, su garganta se sentía en llamas—, no podemos seguir así y lo sabes.


  Él se detuvo abruptamente, al fin mirándola, y cuando se encontró con sus ojos vacíos, se quedó sin aliento.


  —Tienes razón, esto no nos está llevando hacia ningún jodido lado —convino Nick, acercándose a ella, y su sonrisa, esa a la que no lograba acostumbrarse, envió un escalofrío por toda su espina dorsal.


  Todo estaba tan mal. Fuera de contexto. Nick no podía ser este tipo, seguro se había drogado, quizás estaba demasiado tomado… algo. Tenía que haber una equivocación, y sin embargo, de repente aquí estaba, y él se había convertido en la cosa más peligrosa de su mundo. Simplemente Davina no estaba segura de cómo, o por qué.


  Su cabello oscuro se desplomó sobre sus ojos verde pálido. Era un rostro que creía conocer, el rostro de un amigo, pero se había equivocado. Se equivocó tanto.


  Él sonrió demasiado amplio, e hizo que su piel quisiera arrastrarse fuera de su propio cuerpo, ¿quién diablos era él?


  La mente de Davina se aceleró al igual que su corazón, todo comenzó a dar vueltas, un sonido horrible taladrando sus oídos, y de pronto no supo nada, hasta minutos después cuando su mejilla ardía, se dio cuenta de que se encontraba tendida en el suelo, y que el chirriante sonido lo estaba haciendo ella, y cuando Nick descargó su mano de nuevo sobre su mejilla, esta vez se sintió como si estuviera de vuelta, aunque nada tenía sentido.


  —¿Estás conmigo, o necesito meterte otro poco de sentido común? —Davina hipó, empujándose lejos de él, haciéndolo reír mientras golpeaba una de las paredes con los nudillos—. Cuarto insonoro, nena, todo cortesía de Resistance, aquí invertí mis últimos siete meses de sueldos. De nada sirve que grites.


  —¿Por qué haces esto? —lloró. ¿Era esto por lo mal que Derek lo había tratado?


  Él suspiró, sentándose al estilo indio frente a ella.


  Era la primera vez en todo este tiempo que parecía querer hablar, lo que debía ser bueno, ¿no?


  El primer día la había dejado a su suerte, el segundo intentó que comiera, hoy solo había caminado de un lado a otro como lunático, y cuando sus miradas se encontraron, un brillo llamó su atención, y no fue sino hasta ese momento que Davina pudo ver la pistola en sus manos. Congelándola.


  Esto no podía terminar bien, de ninguna manera.


  



  


  Capítulo Veinte


  


  —No pensaba explicarte por qué estamos aquí hasta ver a Derek, pero no sé. —Nick sacudió la cabeza—. Igual y me equivoqué y no vendrá por ti.


  Davina se mordió los labios, intentando contener otro sollozo mientras descartaba esa posibilidad, Derek vendría por ella, y eso la angustiaba casi tanto como le daba esperanzas, su corazón latía a un ritmo que estaba por provocarle un paro cardiaco.


  —Por favor, Nick, ¿qué rayos estás haciendo?


  —Sé que esto te resulta un verdadero shock. Pensaste que éramos amigos, pero ahora las cosas han cambiado. Bueno, para ti han cambiado, no para mí, pero eres lista, te pondrás al día con rapidez.


  —¿Qué quieres decir?


  —Sé que estás enterada de quién fue Ellen, ¿no?


  —¿Ellen?


  —Mi hermana. —Oh-Dios-mío—. La chica que Derek mató de una sobredosis, deja de hacerte la ignorante, me enerva.


  Davina tragó saliva mirando fijamente a Nick, desconocía de todo esto y sabía con certeza que Derek también, esto lo destrozaría más allá de la imaginación, porque justo ahora, Nick estaba reviviendo la pesadilla de la que él trataba de salir. Y mientras miraba esos ojos, el horror la recorría, llenaba de hielo sus venas y le robaba el aliento.


  —Oh, veo que sabes de qué estoy hablando. Definitivamente lo sabes. —Nick sonrió de nuevo. Davina quería refutar lo que estaba diciendo, pero temía encender su ira, así que solo hipó mientras lo miraba.


  —¿Qué tengo que ver yo con eso?


  —Cuando conseguí trabajo con Resistance, muchas veces tuve que controlarme para no darle a Derek un tiro en la cabeza. —Suspiró negando, Davina ni siquiera podía considerar esa imagen—. Sería una muerte muy fácil, un tiro y listo, se acabó. Verlo hundirse en las drogas fue algo… bueno. Saber que estaba destruyéndose a sí mismo fue un placer que no te voy a negar que me mantuvo cuerdo por meses, él estaba destruyendo a su familia, a sus amigos, a su propia banda, me daba el regocijo suficiente como para entender que una bala en su cabeza era muy poco para lo que en realidad el bastardo merecía.


  »Durante un tiempo, me consolaba viendo su jodida miseria, en realidad él no estaba con ninguna groupie, nada. Pude verlo, eso me satisfacía, esa escoria de mierda no merecía estar al lado de una mujer nunca más, pero entonces todo cambió cuando le puse ese cóctel de drogas en aquella fiesta donde atacó a Giselle, esa era su verdadera esencia, supe sin lugar a dudas que era un depredador, arruiné a su familia, a su casi hermano, a todo mundo, casi tuve un orgasmo. —Se rio sacudiendo la cabeza mientras ella procesaba la información con horror—. Cómo disfruté verlo cayéndose a pedazos, pero entonces apareciste tú.


  Los ojos de Nick estaban muy dilatados cuando se enfocaron en su rostro, y se quedó sin aliento cuando lo vio levantarse.


  —¿Y-Yo?


  —Sí, y fue como verlo volver a nacer, ¿sabes cómo me destruyó eso? —dijo regresando después de unos instantes, y aunque la pistola ahora estaba guardada en la cinturilla de sus vaqueros, en sus manos ahora traía… su vieja cámara.


  —¿Por qué tienes mi cámara?, ¡me la robaste!


  —Lo siento. —Le tomó una fotografía, encandilándola—. Yo solo… necesitaba joderlo de todas las maneras posibles, primero sus guitarras… luego esto. —Agitó frente a ella la cámara, y después le mostró también su desaparecida memoria extraíble—. Es curioso cuántas vidas puede destruir un pequeño artefacto.


  La vista de Davina iba y venía entre su cara, donde una cínica burla contorsionaba sus rasgos, y su vieja cámara que se balanceaba perezosamente entre sus dedos. Con pecho agitado y ojos llenos de brillo antinatural, Nick se puso en cuclillas frente a ella, y sorprendiéndola sacó una fotografía de ellos juntos, haciéndola sentir náuseas mientras él hablaba.


  —Esta le va a encantar, se pone tan celoso cuando me acerco a ti.


  —Nick, no tiene por qué ser así, no quieres esto, por favor...


  —Tienes razón, no quería esto para ti. Eres la primera persona que me distrajo de mi propia mente, eres agradable, lista, pensé… —dudó, sacudiendo la cabeza—, podría haber sido diferente, ¿pero entonces de qué se ha tratado mi vida en los últimos años si no es herir a Derek?, tú eres lo que más quiere ahora, y él me arrebató lo único que quería. Mi madre se quedó contenta con una pensión de por vida por matar a su hija, ¿y yo?


  —Tienes que detener esto —susurró a través de su garganta constreñida mientras lágrimas comenzaban a caer de nuevo—. Por favor, ¿no puedes verlo? Estás en un círculo, tu hermana no lo habría querido, nada de esto, tienes que vivir tu propia vida... somos las decisiones que tomamos.


  —Exacto, y yo ya tomé la mía, Davina, hace mucho jodido tiempo.


  Davina se sintió mal por él. Nick ya no podía discernir entre el bien y el mal. El hombre que fue una vez ya se había ido. Sus demonios lo habían consumido por completo.


  [image: Image]


  —¿Derek?


  El guitarrista se sobresaltó mirando a Jeremy y a Rick. Habían llegado directamente desde San Francisco y los estaban esperando justo afuera de la oficina del detective. Caden hizo un comentario sobre los tipos llegando tarde, pero Jeremy no parecía de humor. Allí no había absolutamente ninguna tontería rondando al tipo. Sin bromas. Sin alegría tampoco. Y antes de que hablara ya se temía lo peor.


  —Ethan investigó la dirección de Nick. —Claro, ¿había mencionado que sus jodidos hermanos eran como detectives? Derek se pasó una mano por el cabello, listo para escuchar que vio a Davina salir de ahí—. Y es la misma que la de Carmen Overville.


  ¿Conocen ese momento cuando su corazón y estómago caen al suelo y en el interior se siente un enorme vacío? Derek se apoyó las manos sobre las rodillas, jadeando. Esto no… mierda. Estuvo tan ciego… ahora, no solo un mal presentimiento se lo estaba comiendo vivo. No creía ni por un instante que estuviera con Davina solo por coincidencia…


  ...


  —¿Cómo que no sabe dónde está él? —gritó a la persona al otro lado de la línea.


  —No lo sé —gruñó Carmen—, no tengo por qué darte más explicaciones, Derek, no sé de él hace muchísimo tiempo. Probablemente haya seguido el mal ejemplo que dejaste en esta familia, solo nos trajiste miseria, ¿ahora puedes ver el daño que tú…?


  Colgó sin querer escucharla un segundo más. Carmen sería por siempre una hija de perra. Jamás le interesó el bienestar de sus hijos, pero a diferencia de Davina, quien también tuvo unos padres de mierda, Ellen se había dejado arrastrar por las drogas como su madre.


  —Lamento la espera —dijo un tipo de cabello claro acercándose a ellos—. Soy Jon.


  Pasaron a su oficina, y entonces el detective Jon le estaba haciendo preguntas que solo lograron ponerlo más nervioso. Con Nick llenando toda su ficha personal de empleo con mentiras, realmente se preguntó cuánto más del personal que trabajaba con ellos era una farsa, y de verdad resultaba inquietante. Las manos de Derek comenzaron a temblar mientras su corazón se lanzaba a una carrera, todo daba vueltas, necesitaba un puto pase. Sacudió la cabeza, intentando enfocarse en la mirada del detective.


  —¿Podría decirme si usted y la señorita Ferrec discutieron?


  —¿Eso qué tiene que ver? —El detective solo elevó una ceja, haciéndolo gruñir—. Sí, discutimos, pero ella no desaparecería así como así.


  —Me gustaría que profundizara un poco. —Jon lo miró de una manera que dejaba bien claro que lo veía como un posible sospechoso, genial.


  Así que se vio obligado a explicarle el altercado mientras él anotaba algunas cosas y lo obligaba a adentrarse en otras.


  —¿Y sus padres, hermanos?, ¿no podría estar con ellos?


  —Solo tiene uno, y ya hablé con él.


  —Bueno… igual iré a investigar ahí y a su departamento.


  —¡Ya lo hice yo! —gruñó tirando de su cabello—. Tiene que entender que algo muy malo pudo haberle pasado, busque todo sobre Nick, ¡es lo único que debe hacer ahora!


  El detective lo miró irritado.


  —Mire, señor Chancellor. —Cruzó los brazos frente a él, adoptando una postura defensiva—. La señorita Ferrec se fue por voluntad propia, estoy haciendo mi trabajo aquí, y como un favor a Jeremy, no vuelco a la policía sobre usted. Estoy enterado de lo que pasó con su esposa, o lo que intentó hacerle a la señorita Giselle Carter, tiene una reputación de mierda y a todos los medios encima de usted; Jeremy ha sido astuto con la policía, pero yo puedo mandarlo directo a la cárcel, así que déjeme trabajar mientras usted espera aquí.


  Y con eso lo despachó del lugar dejándolo más enojado y frustrado si fuera posible. Caden inmediatamente lo alcanzó, como si temiera que una inyección de heroína apareciera mágicamente sobre su brazo.


  —Está desaparecida —murmuró con voz hueca, mirando con preocupación a su hermano—. Y este tipo parece culparme de alguna manera, me hizo preguntas estúpidas, como si yo la hubiese secuestrado.


  —Bueno, ese es su trabajo. —Derek se rascó el tatuaje nerviosamente.


  —No está haciéndolo bien.


  —¿Y qué podemos hacer?, todos lo están intentando.


  Derek sacó un cigarro y comenzó a fumar casi con desesperación. Las señales habían estado ahí todo el tiempo, pero él se había rehusado a verlas, quizás porque resultaba demasiado doloroso encontrar algo familiar en ese tipo, el rostro de Ellen, sin embargo, nunca había estado tan presente en su mente como cada vez que tenía un altercado con Nick... Un jodido momento.


  —Si te pido que me acompañes... —preguntó, lanzando el cigarro—, ¿lo harías?


  —Suena a que vas a hacer algo estúpido.


  —Lo voy a hacer. —Caden sonrió.


  —Bien, andando.


  …


  Derek presionó el acelerador de su auto y lo forzó a una velocidad de vértigo. Pasando cada luz roja, cada alto, y esquivando cada auto detenido. Y era ridículo que solo hasta este momento se diera cuenta de dos cosas: que amaba absolutamente a Davina, y que creía saber en dónde diablos podía estar.


  —Esto no está bien, hermano, nada bien. Cuando dijiste algo estúpido no agregaste “suicida” —dijo Caden, sosteniéndose con fuerza del marco de la puerta—. Debimos dejar que la policía hiciera su jodido trabajo, darles la dirección de la casa en donde vivió Ellen…


  —¿Cómo sabes que vamos ahí, y por qué no se te ocurrió sugerirlo antes? —Apretó los nudillos sobre el volante mientras aceleraba, esquivando otro auto, ignorando el sonido de la bocina y las maldiciones que le siguieron—. Eres un maldito cabrón, Caden.


  —Porque tú y Dylan solo están jodiendo con que Ethan y yo parecemos de la CIA, no quería opinar algo y que me gritaras, puedes ser jodidamente estridente.


  Ethan y Caden de verdad se habían equivocado de profesión, eran unos malditos detectives, no músicos.


  —Bueno, entonces sabrás que estoy en camino a encontrar a mi chica, y quizás matar a ese bastardo si le hizo algo, no necesitas estar conmigo en la cárcel, puedo estacionarme para que bajes ahora.


  —¿Y dejarte solo para que violen tu escuálido culo en la cárcel? —se burló—, además, cuando salga de la jodida prisión seré una leyenda, claro, siempre y cuando tú seas quien lo asesine. No creo que me den muchos años por solo ser un maldito mirón.


  Derek apretó los dientes, no estaba seguro siquiera de que encontraría a Davina en ese lugar, a Nick, o a quién demonios, pero no había regresado a la casa de Ellen desde el día de su muerte, no había pensado en nadie más que su propio dolor, mierda, había estado metiéndose drogas desde entonces y hasta hacía muy poco, para preocuparse por nadie en lo absoluto. Y ahora, Davina estaba pagando las consecuencias de eso.
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  —Nick, este no eres tú. Te gusta la música, te gusta tu vida, eres un chico listo. —Él sonrió sin humor.


  —¿Tu mamá fue una buena mujer? —preguntó sorprendiéndola—. Quiero decir, ¿una buena mamá? ¿Pasó tiempo contigo cuando eras pequeña? ¿Puso comida en la mesa?


  —Nick…


  —¡¿Cómo quieres que hablemos si no me cuentas nada?! —Davina se estremeció, no quería contar nada, como de costumbre, pero temía que su silencio en esta ocasión la llevara a su muerte.


  —No lo fue —susurró con la voz rota—. Cuando yo era niña solo tuve a mi hermano para pelear por mí. Mi mamá era una drogadicta… —Se encogió de hombros como si no fuera nada, sin embargo necesitaba que Nick entendiera la situación—. Ella era una drogadicta, una perdedora, un ser deplorable, sin embargo... la vida ya no es sobre lo que ocurrió en tu pasado, sino dónde estás ahora, ¿lo ves? No tienes que hacer esto…


  —¿Que no tengo que hacerlo? —escupió a sus pies—. ¿Cómo puedes ser tan hermosa y tonta a la vez?, ¡imagina que alguien mata a tu hermano! Solo imagínalo. —La joven se encogió en su lugar—. Ahí lo tienes. Nunca he sido nada más que esto, Davina. Hace muchos años perdí mi identidad y desde entonces, he tenido un solo objetivo en mente. Ahora, te recomiendo que te dignes a tomar aunque sea algo de agua, si te mueres por deshidratación antes de que él llegue, nada de esto tendrá sentido.


  —Derek amó mucho a Ellen, no te haces una idea de todo lo que ha sufrido por ella, incluso todavía lo hace…


  No lo vio venir. Nick enloqueció, y al segundo siguiente un golpe demoledor impactó en su pierna, haciendo que la silla en la que estaba atada se volcara, golpeándola en la cabeza en el proceso al no poder meter las manos. Davina estaba tan aturdida que ni siquiera sintió dolor, quizás náuseas mientras él hablaba.


  —Deja de ser tan idílica, por favor. Si la quisiera, nunca la habría dejado ahogarse con su propio vómito. —Se arrodilló a su lado, sus ojos frenéticos—. Si la quisiera, la hubiese salvado, habría dicho la verdad frente a las autoridades, se hubiera entregado, ¡pero la botó como basura y se largó!, ¡ni siquiera fue a su sepultura!


  Davina estaba a punto de desmayarse, menos mal, porque entre el frío, la falta de alimento y líquido, más todo el dolor en su cuerpo, no se sentía capaz de enfrentarse a esto de otra manera que no fuera inconsciente.


  —Aléjate de ella —ordenó una voz muy familiar.


  Y cuando tuvo un atisbo de Derek irradiando ira, Davina pensó que quizás todo se trataba de un sueño, alguna alucinación en lo que se desmayaba. Derek se quedó inmóvil al final de las escaleras que conducían al sótano, mientras sus ojos se lanzaban entre ella y el hombre que ahora sostenía el arma apuntado hacia él.


  Si era una alucinación, era una malditamente buena. Derek era una mezcla de odio hermoso y venganza. Él era sublime con sus increíbles ojos, su cabello rubio arenoso, un cuerpo fuerte lleno de músculos y tatuajes que decoraban cada centímetro de su piel bronceada, solo que en esta habitación, se veía como el cielo puro con dudosa reputación, quizás por eso Davina no podía solo dejarse llevar por la inconciencia.


  De pie allí, con las fosas nasales dilatadas, su rostro torcido de ira, las cuerdas de su cuello tensas y apretadas, con ese enorme pecho hinchándose de furia subiendo y bajando, y todos esos tatuajes coloreando sus antebrazos, Davina pudo ver un nuevo tipo de belleza en Derek. Más oscuro. Más escalofriante. Quería tanto tomarle una fotografía. Nunca lo había visto de esa manera, y se preguntó por un segundo, si no se habría desmayado ya.


  —Te costó toda una puñetera vida llegar —espetó Nick incorporándose, sin quitar ni un segundo la vista de él, ni tampoco dejar de apuntarlo.


  —Deja que ella se vaya, es a mí a quien quieres.


  Nick se rio, el sonido entre dientes la hizo estremecer. Derek terminó de bajar los escalones con las manos elevadas en son de paz, y comenzó a caminar en su dirección, y cuando se encontraron sus ojos, se estremeció al ver la rabia y el pesar en ellos.


  —Lo que quiero es verte sufrir. Así que ella es lo que necesito después de todo. ¿Sabes?, ni siquiera me gustan este tipo de cosas: secuestro, armas… no —Sacudió la cabeza—. Pero un hombre desesperado siempre hace cosas desesperadas.


  —Eso no te va a traer a Ellen de vuelta, por favor… permite que Davina se vaya.


  —Puedo matarlos a ambos y cubrir mis huellas, lo aprendí de ti.


  —Yo no maté a Ellen —murmuró, todavía caminando despacio, acercándose a ella.


  —¿No? —Se rio—. Estaban casados, ¡dormías con ella todos los jodidos días, y esa mañana estaba sola!


  —¡Tú ni siquiera estabas ahí! —rugió Derek, de pronto perdiendo la compostura—. Ambos estábamos mal, a mí me llevaron en ambulancia también, ¿crees que no habría preferido darle mi lugar ni por un instante?, ¡me morí con ella también!


  —¡Eso no es verdad! —gruñó, encontrándolo a mitad de camino, a pocos pasos de que Derek pudiera alcanzarla—. ¿Has visto a los ojos muertos de alguien?, porque yo no he podido jodidamente olvidarlo. Me hiciste perder lo único que valía la pena en mi miserable vida, mi hermana era la única que se preocupaba por mí en ese infierno de mierda, ¡y tú me la quitaste! La mataste y luego lanzaste unos cuantos dólares como si eso pudiera traerla de vuelta, dejaste que la sepultaran como si fuera una drogadicta más y nunca la mencionaste en tu jodida carrera en ascenso. —Sacudió la cabeza, soltando una risa histérica—. ¿Cómo ibas a hacerlo si siempre has sido un jodido egoísta?


  Derek se movió un poco más, dándole ahora la espalda, y sin que Nick perdiera de vista su enfoque en él.


  —Soy yo lo que quieres. Aquí me tienes. Solo déjala ir. —Y de pronto, estaba arrodillándose delante de ella, protegiéndola con su cuerpo.


  —¡Lo que no entiendes es que es demasiado tarde! —gritó Nick de forma maniaca, presionando su arma contra la frente de Derek.


  Davina estaba a punto de perder la cabeza, o al menos tener un ataque cardiaco, cuando de la nada, una enorme sombra se posó detrás de Nick, como si sintiera su presencia, trató de girar con la pistola en mano, pero el enorme tubo le dio en la sien, por lo que cayó medio mareado, la pistola volando de sus manos.


  —No, no, amigo. Nadie tiene permitido jugar sucio con mi hermanito más que yo.


  La joven miró a Caden boquiabierta, quien empujó a Nick sobre su espalda en el suelo para poner el pie en su garganta.


  —¿Qué mierda, Caden?, pensé que querrías que nos mataran —gruñó Derek dándose la vuelta, buscando frenéticamente heridas por el cuerpo de Davina.


  —Teníamos un jodido plan. —Lo apuntó con el dedo—. Te adelantaste, imbécil. —Luego miró a Nick—. ¿Así que realmente hiciste toda esta mierda estúpida?, ¿cómo pudiste tomar a la pequeña Davi?


  Nick gruñó, pero no podía responder ya que Caden más o menos tenía aplastada su tráquea en ese momento. Derek logró sacarla de la silla, pero cuando intentó aflojarle las manos, Davina dejó escapar un agudo chillido.


  —Lo siento mucho, Davi, de verdad, lo siento mucho...


  La levantó del frío suelo y, solo entonces, Davina sintió que podía dejarse ir, se apoyó contra su duro pecho, su corazón latía tan rápido que temía le diera un paro cardíaco en cualquier momento.


  —¿Davi? , escúchame, te voy a sacar de aquí, solo no te duermas, por favor…


  La joven de verdad quiso responderle. Quería decirle algo, cualquier cosa, pero no encontró su voz.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo Veintiuno


  


  Despertarse nunca había sido tan complicado. Si bien Davina era una persona que amaba su cama, esto iba más allá de la comprensión.


  Esforzándose, abrió los ojos para encontrarse directamente con una luz incandescente que la hizo cerrarlos de nuevo. Y como una película a la cual rebobinó, todo lo acontecido la golpeó, haciéndola abrir inquietantemente los ojos, incluso pese al dolor persistente de cabeza.


  Estaba en una habitación desconocida de paredes blancas, y su corazón latió con fuerza al pensar por un momento que estaba muerta, salvo porque un molesto pitido sonaba desde algún lugar cercano, y una intravenosa estaba conectada a su lastimada mano. Intentó sentarse, pero fue como si tuviera un saco de cemento encima.


  —No te levantes. —Unos dedos acariciaron su cabello.


  —¿Derek? —Él ladeó la cabeza para estar a su nivel, dejándole ver su apuesto rostro.


  —¿Cómo te encuentras?


  —No lo sé… creo que bien. —Derek suspiró.


  —Davi, no sabes cuánto lo siento, nunca pensé…


  —Shhh... —lo calló poniendo un dedo en sus labios—. Ahora todo está bien.


  —¿Qué sucedió?, ¿cómo diablos te raptó?


  Davina no conseguía recordarlo con claridad, y su mente parecía resistirse cada vez que intentaba rememorarlo, igual le contó cómo Nick la había llevado con mentiras a su casa, cómo todo cambió drásticamente cuando la drogó o algo parecido, sin embargo, no mencionó todo lo que habló con Nick, no quería alterarlo más con eso, había cosas que simplemente tenían que quedarse sepultadas por pura cordura.


  —Maldición, ¿qué hubiese pasado de no haber llegado a tiempo? —susurró con voz y ojos atormentados—. Lo peor es que nunca logré ubicarlo, ¿cómo no me di cuenta?


  —Nos engañó a todos. —Le acarició con suavidad la áspera mejilla—. Necesito hablar a la clínica, Brant… —comenzó, a pesar de la nube de confusión.


  —Jeremy llevó un abogado a la clínica, Brant está aquí, todos de hecho, se han estado turnando, justo Giselle acaba de salir a buscar algo para comer.


  —¿Brant está aquí? —Intentó levantarse de nuevo, pero el mareo por poco la hizo vomitar, justo al tiempo que sentía que Derek la empujaba suavemente hacia las almohadas.


  —Lo llamaré si quieres, pero permanece en reposo, por favor.


  —¿Por qué tengo todo esto…? —Miró debajo de las sábanas a la escayola en su pierna—. Diablos, sabía que había escuchado ese horrible sonido.


  —Tuviste principios de hipotermia, el hijo de puta te tenía en ese sótano aislado, deshidratada, y luego tu pierna… —Davina puso la mano sobre la suya, tratando de controlar su temperamento que iba claramente en aumento, él la miró lleno de pesar.


  —Me siento bien, de verdad… —Él sacudió la cabeza frenéticamente.


  —Lo siento tanto, Davina, por mi culpa estás aquí, me dijiste que cerrara el círculo, y continué guardando mi mierda sin entender cuánto afectaba a todos a mi alrededor, y por eso Nick te cazó, todo esto es mi jodida culpa, te fallé…


  —Detente. Deja de ser un idiota. Nick es el único que estaba mal, dejó que su pérdida se transformara en odio… ¿lo entiendes? —suspiró sin dejar de mirarlo—. Recuerdo una vez que me dijiste que no me convenías. —La inquietud le oscureció los ojos—. Pero en este momento, no me veo estando con nadie más. Tu presencia es lo único que necesito, tu sonrisa… —Deslizó los dedos a sus labios—. Nunca digas que me has fallado.


  —En algo te equivocas —dijo besándole los nudillos—. Eres tú quien me salvó a mí, gracias por eso, Davina.


  Con el rostro lleno de emoción, sacudió la cabeza, tratando de negarlo, pero luego tragó saliva cuando él se inclinó para besarla. Y mientras la besaba con toda la suavidad del mundo, Davina sonrió entre sus labios, justo cuando alguien pronunció su nombre.


  Derek se tensó contra ella.


  —Maldita sea. ¿Al menos puedes matarme en el pasillo?


  —¿Qué...? —Davina alzó la cabeza, preguntándose qué ocurría, solo para divisar a su hermano con las manos dentro de sus bolsillos, dirigiéndose hacia ellos.


  —Lo haré después de saludar a mi hermana, ¿te molesta si me dejas con ella a solas? —pidió Brant con un saludo cauteloso, sonriendo vacilante, como si no estuviera seguro de si era bienvenido entre ellos o no.


  —Claro, esperaré mi destino afuera. —Derek le dio un beso en la frente, antes de irse.


  Davina se llevó las temblorosas manos a la boca antes de tenderle los brazos.


  —Oh, Dios mío, cómo te he extrañado —balbuceó cuando por fin él se inclinó para abrazarla. Jesús, estaba tan cambiado, tan grande, tan…


  —Tienes mucho por lo que disculparte —dijo contra su cabello.


  —¿Por qué debería disculparme?


  —Por estar a punto de abandonarme, ¿sabes lo que es estar encerrado esperando noticias? Es la peor tortura por la que he tenido que pasar en los últimos años.


  —Lo siento —susurró, empapándose de su familiar aroma.


  —Sé lo que pasó, no garantizo que no vaya a golpear a tu noviecito, sin embargo —declaró, su profunda voz resultaba reconfortante—, esto sigue siendo una locura, por supuesto. Deberías ser más precavida, a estas alturas supuse que sabías que no se debe hablar con extraños, y mucho menos beber lo que los extraños ofrecen.


  —No me hubiera ido con él si hubiera dudado un poco, quizás mis instintos como reportera ya están fallando, ¿debería retirarme?


  —Nunca fuiste reportera, yo creo que deberías retirarte. —Se mostró de acuerdo antes de suspirar, sentándose a su lado, sus ojos llenos de pesar—. No creo que pueda odiarme más de lo que lo hago en este momento. Todo es mi culpa. Él nunca te hubiese conocido si yo no hubiese estado tan fuera de control, y nunca hubieses sido blanco de algún loco si yo...


  —Brant. —Davina se incorporó, apretando los dientes a pesar del dolor—. Me gusta mi vida tal cual es ahora, ¿lo entiendes? —Él comenzó a negar, por lo que Davina insistió—. Mírame, no miento, de verdad que no lo hago.


  Él la miró durante varios segundos, sin duda su hermano y Derek eran más parecidos de lo que creía, y ambos se sentían siempre culpables de una cosa u otra, finalmente, él asintió con una gran exhalación, Davina se relajó en su cama, haciendo una mueca cuando intentó mover la pierna.


  —¿Estás bien?


  —¿Qué le ocurrió a Nick?


  —Lo arrestaron, escuché que un tipo que parece leñador lo mantuvo en el suelo hasta que llegó la policía. —Davina recordó a Caden con una sonrisa.


  —También pareces un leñador ahora. —Brant hizo una mueca.


  —Demasiado tiempo libre. —Se animó un poco, sus labios curvándose en una versión débil de su sonrisa de siempre—. Nick no volverá a molestarte, encontraron demasiada evidencia… incluyendo la cámara que te regalé.


  La joven se tensó rogando para que Derek nunca pudiera ver esas fotos, y orando porque la policía las eliminara para siempre…


  —Entonces… ¿Derek Chancellor, eh?, ¿siquiera te gusta el rock?


  —Oh, créeme, estoy muy segura de que amo el rock. —Brant rodó los ojos.


  —No necesito los detalles, y por favor quita esa mirada.


  Davina se rio, pero al instante se quedó seria al ver su mirada, Brant suspiró, pasándose una mano por el cabello.


  —Davina, yo…


  De pronto, la puerta se abrió, y por el rabillo del ojo pudo ver a Giselle y a Zoe moverse nerviosas.


  —¿Podemos pasar? —preguntó Gis con inquietud.


  —Sí.


  Y de pronto, todos estaban entrando. Jeremy, los chicos…


  —¿Lo ves? —Sujetó la mano de su hermano—. Mi vida está completa ahora.


  [image: Image]


  Algunas semanas después.


  Davina había salvado su vida, cuidado de él, le había hecho reír y sido un ancla cuando sintió que se estaba yendo a la deriva. Sin embargo, no era la primera vez que alguien a quien quería profundamente resultaba mal por su culpa, y no era la primera vez que era perdonado inmediatamente como si no hubiera hecho nada malo.


  No se la merecía. El puro recuerdo de ella siendo arrancada de su lado había sido lo suficientemente fuerte como para tenerlo despierto por días.


  —¿Has dormido algo en el último año? —Ella lo sorprendió al acariciar bajo sus ojos.


  —Por supuesto, ¿cómo va tu pierna? —Se inclinó depositando besos en su cuello.


  —Mucho mejor, y lo sabes. —Él suspiró cerrando los ojos—. Te amo.


  —Parece como si amarme terminara hiriendo a la gente.


  —Oye, abre los ojos. —La miró derrotado—. Deja de tener esos pensamientos, ¿quieres? Sé que eso es lo que te ha mantenido despierto, tus ojeras son profundas, es horrible. —Él sujetó su mano, besando sus nudillos antes de jugar con sus dedos.


  —Lo lamento.


  —¿Por qué no me cuentas de Ellen? Quizás si me hablas de ella, logres ir superando las cosas y teniéndola como un bonito recuerdo, y no uno manchado por la culpa o Nick.


  Derek se quedó callado meditando sus palabras.


  —Tengo un recuerdo curioso.


  —¿Curioso?


  —Por lo general, Ellen y yo nos despertábamos todavía elevados, y mirábamos hacia fuera por la ventana de mi auto, para ver en qué dirección iba el tráfico de la autopista, así determinábamos si estaba amaneciendo o atardeciendo. Recuerdo su risa, su cabello, recuerdo que juntábamos algo de dinero, conseguíamos las drogas, y si yo tenía que aparecer para un ensayo, probablemente me lo perdería. Si aparecía, estaría muy drogado como para hacer algo, así que me dormiría en la esquina de la habitación o me desmayaría en la van en la que íbamos de gira. No son buenos recuerdos, pero… eso es lo que hay. —Cerró los ojos, ensimismado en su confesión.


  —Está bien, puedo comprenderlo.


  —Sin embargo, solo son recuerdos. Ahora tú eres mi presente y voy a luchar por lo que tenemos. —Había convicción en su voz; una profunda certeza retumbante que esperaba no le dejara ninguna duda de que haría lo que fuera—. Así que investigué dónde está sepultada. —Se pasó una mano por el cabello—. ¿Irías conmigo?


  —Derek, no es necesario que vayamos. —Le besó con suavidad—. No necesitas probarme nada, no tienes que hacer nada que no quieras.


  —Tú has podido hacerme una mejor persona. —Todo lo que él estaba sintiendo se mostraba en su cara, aunque apenas y podía mirarla a los ojos—. Por eso quiero devolverte algo, ser mejor para ti.


  Davina lo empujó sobre su espalda y comenzó a besarlo, y el modo en que lo tocaba, el modo en que lo miraba... jamás se había sentido tan querido, tan deseado, tan desgarradoramente apreciado.


  Ella jadeó en su boca mientras le ayudaba a sacarse la blusa. Sus miradas se encontraron, el pulso de Derek tronaba en sus oídos, y cuando la palma de Davina subió por su pecho, el calor se extendió a través de él, mandando una corriente de electricidad a todo su cuerpo.


  —No estés tenso, puedo sentirlo… —Él sonrió cambiando los lugares, poniéndola bajo su peso.


  —No creo que lo entiendas, Davi. Te perdí. Por completo. Nadie sabía dónde estabas, quién te había llevado, o si te encontrabas bien… Me asustó tanto. No hice mucho más que enloquecer durante tu ausencia, no podía volver a perder a alguien.


  —Pero estoy aquí ahora —lo besó con suavidad—, y quiero comenzar a retomar mi vida, recuperar el ritmo… sé que me has estado evitando. —Se onduló debajo de él haciéndolo sisear al sentir sus curvas—. Por favor, olvidemos eso, olvidémonos de todo.


  —Maldición —siseó empujándose sobre ella—, creo que tienes un argumento convincente ahí, ¿ya lo habías ensayado?


  Ella se rio, atrayéndolo a su boca, así que la besó con calma, quería sentirla piel contra piel, terminó de desnudarla sin prisas, manteniendo las manos a la deriva por las partes menos íntimas de su cuerpo, acariciándole el cuello, los hombros, los brazos… Davina por su lado no tenía paciencia, sus uñas arañándole la espalda antes de aterrizar en su culo, donde clavó los dedos en sus nalgas frotándose contra él. Ambos gimieron ante eso, pero no quería proceder al sexo todavía, necesitaba demostrarle que era suya, asegurarle que la quería… no, que la amaba para cuando terminaran. Enredando los dedos en su cabello, la besó con pasión antes de dejar que una de sus manos se deslizara a la curva de su pecho, su pulgar haciendo círculos perezosos en su pezón.


  —Cada vez se siente como una primera vez —murmuró contra sus labios—, confía en mí cuando digo que nunca había hecho el amor. No de esta forma.


  —Te creo, Derek, y debes saber que nunca he tenido a un hombre que me hiciera sentir tan especial.


  Se arqueó bajo él, enganchando el tobillo sobre su pierna y frotando su pie seductoramente a lo largo de su pantorrilla.


  —Tú eres más que especial. Te amo, Davina, mucho, y quiero que esto sea el comienzo de algo nuevo. Voy a dejar de hablar de Ellen, incluso aunque los medios lo sigan trayendo a la mesa. —Ambas manos subieron para enmarcar su cara.


  —Oh, Derek, no te puedo pedir que hagas eso.


  —Tú no lo pediste. —Frotó su mejilla contra la palma de su mano—. Yo lo estoy haciendo. Amo esta vida, te amo a ti, quiero empezar nuestra vida juntos ahora.


  —¿Lo dices... en serio?


  Derek respondió besando su garganta, sus labios siguiendo su yugular hacia la base del cuello. El deseo se disparó a través de ella, creciendo cada vez más fuera de control con cada segundo que pasaba, así que dejó a su boca jugar con uno de sus pechos mientras una de sus manos descendía a donde ella lo necesitaba. Perdida en el placer, Davina echó su cabeza hacia atrás y se concentró en respirar mientras sus dedos la penetraban.


  Él cubrió su pecho con la boca, excitando su pezón, su lengua haciendo círculos, acariciando y sabía que la combinación de sus dedos moviéndose dentro de ella y su boca succionando su pecho era embriagadora, él mismo se sentía borracho con la sensación, casi abrumado, porque todo esto era mucho más que físico. Sus dedos bombearon más rápido, llevándola más alto.


  —Sí —dijo con voz ronca contra su pecho—. Más…


  El obedeció, pasando el pulgar sobre su clítoris, con presión, retorció sus dedos acariciando a través de su abertura, presionando sobre su nudo de nervios, y cuando introdujo otro dedo, ella lo perdió, gritando con total abandono, contrayéndose ante su toque, cabalgando el clímax. Antes de que el fuego pulsante se desvaneciera por completo, Derek tenía sus rodillas entre las piernas de ella, su erección curvada sobre sus abdominales. Todavía manteniendo el contacto visual, se deslizó con cuidado dentro.


  —Te amo, perdón por no decirlo antes, te amo —dijo en un gemido entrecortado.


  —Yo también te amo, creí que ya lo sabías —aseguró con una sonrisa satisfecha.


  Luego cerró los ojos y movió sus caderas lentamente. Davina le arañó la espalda, arqueándose bajo él, pidiéndole más a su manera. Aquello era demasiado, aceleró el ritmo, la caliente fricción enviando estallidos de éxtasis en la profundo de su ser. Davina se apretó alrededor de él, haciéndolo gemir y moverse más rápido. Su cuerpo entero se ondulaba sobre ella, cada músculo tenso, los tendones de su cuello destacando crudamente.


  Estaba casi allí, su cuerpo ansiando liberarse.


  —Davina —jadeó—, te sientes tan bien... —Echó la cabeza hacia atrás, embistiendo en ella—. Te siento… correrte. Cristo —graznó, sus caderas todavía bombeando.


  Y luego estaba alcanzando el clímax, sus ojos eran meras ranuras mientras se hundía sobre ella, enterrando la cara en su cuello. Sus respiraciones eran duras sobre su piel, pero sus manos eran gentiles mientras acariciaba su rostro, su cabello, sus hombros.


  —Gracias —dijo él en su cabello—. Me has dado tanto.


  Luego, con un gruñido, rodó saliendo de encima de ella, pero la atrajo a su pecho.


  —Apenas te he dado lo suficiente. —Le besó el pecho—. Pero trabajaremos en ello.


  —Múdate conmigo, quiero conseguir un árbol de Navidad. No he celebrado vacaciones desde que comenzamos con la gira, invitaré a mi madre, y recibiremos a Brant.


  Ella sonrió, ruborizándose un poco.


  —Va a ser algo así como mi primera.


  —La mía también —susurró estrechándola.


  —¿Sabes? —Entrelazó sus dedos con los suyos—. De ahora en adelante, no haré más álbumes de fotografías.


  —¿Por qué? —Frunció el ceño.


  —Una vez te dije que me encantaba atesorar los recuerdos, pero una foto no es más que eso, una imagen estática del pasado con la que fui creando el álbum de mi vida. Ahora solo quiero dedicarme a vivir el presente, trabajando… en otro tipo de tomas.


  —¿Nos dedicamos a hacer nuevos recuerdos juntos?


  —No puedo esperar —sonrió.


  Y en ese momento, Derek comprendió que estaba compartiendo el futuro con él. La besó lentamente, pensando que tenía que cerrar ciclos, incluso aunque eso significara enfrentarse a sí mismo. Sin embargo, llegar a este punto no había sido fácil, comenzó como un brillo de esperanza, algo que podía sentir en los huesos, en la forma en la que los ojos de Davi lo miraban. Ella lo cambió. Y se enamoró de ella. Y mientras la mimaba, Derek sabía que alrededor de ellos siempre habría chismes, incertidumbre, multitudes y cámaras. No sería bonito, su amor estaría a veces empañado por el pasado. Pero, aun así, haría todo lo que estuviera en sus manos para ver feliz a su chica. Al final del día, para él, eso sería todo lo que importara.


  Porque Derek sabía ahora, y mejor que nadie, que no se brillaba sin algo de oscuridad.


  Epílogo


  


  El silencio y la quietud de la muerte eran un agujero negro que succionaba la vida a su alrededor. El cementerio estaba desierto, callado a su propia manera, como si todo se encontrara paralizado por la aplastante fuerza desasosiega de la muerte.


  Era curioso cómo hoy podías estar aquí, respirando y existiendo y al otro segundo, nada. Podías desaparecer como si nunca hubieras estado, nada más que polvo, todas las preocupaciones que hubieses tenido, todo el estrés… aquí no importaba.


  —Me parece que es por aquí, a la izquierda.


  Derek fue vagamente consciente de asentir con la cabeza y, a continuación, se dirigían de la mano hacia la tumba de su esposa, y con cada paso que daba, una parte de él se apagaba, se desconectaba, entraba en estado de sopor.


  —Es esa. —Davina apuntó a dos tumbas más adelante—. Me sentaré en aquel árbol mientras hablas con ella, ¿está bien? —¿Hablarle a qué? Davina pareció leerle el pensamiento, o quizás habló en voz alta, porque luego agregó—: Simplemente actúa como si Ellen estuviera aquí escuchando y tuvieran una conversación.


  Entonces se fue. Derek se quedó ahí, con las manos enterradas en los bolsillos de sus vaqueros antes de suspirar y cerrar la distancia entre él y la tumba.


  Se sentó al frente, sin atreverse a sentarse encima ni muy cerca, y se quedó ahí por largo rato leyendo las letras cursivas, mirando la fecha, apreciando el aire a su alrededor, sintiéndose muy incómodo de hablarle a nadie. Pero después de una inspiración, finalmente dijo:


  —Hola, flaca. —Que era la manera en que cariñosamente apodaba a Ellen.


  Y cuando el sonido de las palabras se desvaneció, algo quedó de pronto, y estúpidamente, muy claro: Ellen nunca más le contestaría de vuelta, nunca más volvería a burlarse de él por estar más flaco y bromear con que todos los vaqueros le quedaban grandes, y nunca más tendría que cortarse el cabello más arriba de los hombros, enojada porque sus rizos se quedaban atrapados siempre en las blusas con los cuellos de tortuga que tanto amaba. No volvería a querer quedarse dentro del auto porque tenía frío, ni maldeciría al invierno. No verían juntos nunca pasar las horas por medio de las luces en la carretera.


  Porque estaba muerta.


  Vaya ironía. Llevaba todo ese tiempo doliéndose por su muerte y, sin embargo, parecía haberse saltado la parte más obvia: que no iba a volver. Nunca. Y entonces, fue como si esa pared se viniera abajo en un segundo. Empezó a llorar como nunca había llorado antes. Desde ese punto se sentía como una jodida catarsis mientras él se convertía en nada menos que palabrerío, lloriqueo, llanto y tos. Tuvo esa conversación con Ellen y le dijo cuánto la quería y cuánto la extrañaba. Y le hizo una promesa.


  —Estoy limpio. Estoy en terapias, y te prometo que nunca más voy a poner una aguja en mi brazo. Voy a mantenerme limpio…


  El tiempo que pasó conversando con Ellen le pareció una eternidad, aunque por supuesto, apenas fue una hora. Y mientras caminaba de la mano de Davina hacia el auto, se sentía drenado, como si necesitara dormir por días y aun así no sería garantía de nada. Su pecho dolía, no se sentía más ligero. La cabeza le daba vueltas, no era el resultado que había esperado de ninguna manera. ¿Dónde estaba el alivio y la redención prometida?


  Davina abrió el vehículo, pero antes de que pudiera subirse, Derek la aprisionó contra el capó, robándole un jadeo. Luego, sin decirle palabra, se inclinó buscando sus labios, amando su sabor, tirando de ella en su contra donde encajaba a la perfección. Y entonces lo entendió. Ella era su otra mitad, su redención.


  La joven envolvió los brazos alrededor de su cuello fuertemente, como si nunca quisiera dejarlo ir, y nunca nada se sintió tan bien como ese momento, incluso pese al lugar en el que estaban, donde pensó que iba a obtener otro tipo de claridad. La besó más profundo, sus lenguas bailando, la respiración subiendo. Apartándose de su boca solo un poco, miró dentro de esos increíbles ojos que iba a estar mirando durante mucho tiempo.


  —La gira ha terminado. —Ella sonrió extrañada.


  —Lo sé, ¿por eso estás tan contento?


  Su tacto, su aroma, la forma de sus brazos alrededor de su cuello exprimiendo con amor la mierda fuera de él, era como la cura para un moribundo.


  —Me das esperanza... y eso me asusta. Hace mucho tiempo que dejé de esperar algo para mí, y es jodido pensar que no siempre puedo brindarte lo mismo. Pero quiero que sepas que estar para ti me hace sentir útil, me das un sentido. Eso me hace feliz. —Ella sonrió, quitándole el cabello de los ojos—. Quiero llevarte a unas vacaciones.


  —¿A dónde quieres ir?


  —A cualquier parte del mundo a la que quieras ir.


  Existían muchos lugares para escoger, pero cuando pensó en ello, no necesitaba salir para descubrir el mundo. Davina era su mundo, y por fin, por primera vez en su vida, estaba contento justo donde estaba.


  [image: Image]


  Seis meses volaron antes de que Davina lo supiera.


  Incluso en los días malos, cuando Derek tenía que tratar con alguna nueva entrevista o alguna información imprudente para la que no estaba preparado, el tiempo volaba. Derek visitaba la tumba de Ellen de vez en cuando, y no le molestaba, al contrario, la llenaba de tranquilidad y le decía que estaba aprendiendo a soltar a su manera.


  Mientras tanto, ella se había dedicado de lleno a ayudar a Jeremy. Eso había sido extenuante, a veces el mánager quería lanzar comunicados agresivos contra la prensa y por supuesto, había querido demandar a todo aquel que sacara alguna información del pasado de Derek.


  Su estrategia, por el contrario, iba más allá de los simples comunicados, realmente intentaba transmitir afinidad, que las personas sintieran que Derek necesitaba privacidad, incluso ella misma había filtrado algunas fotografías de él visitando el cementerio, con la finalidad de transferir esas emociones a sus fans. Por supuesto, ellos habían comprendido e incluso exigido respeto para su persona.


  Jeremy casi siempre apelaba a las amenazas, y ella le estaba enseñando que no siempre funcionaba así. Hacían un buen equipo después de todo. Davina amaba su vida alrededor de Resistance, y no renunciaría a ella por nada. Este era su lugar. Su futuro. Y Derek era su mejor amigo, su compañero. Y aunque ninguno era perfecto, estaba segura de que fue hecha para él y él para ella.


  —¿Otra vez intentando hacer comida? —preguntó Derek. Detrás de él venían los chicos, a los que habían invitado a la nueva casa que habían adquirido en Malibú.


  —No le hagan caso a Derek, piensa que no cocino muy bien —respondió, abriendo las ventanas para sacar el humo—, bienvenidos.


  —“No muy bien” —se burló él, imitándola.


  —Bueno, no todos sabemos hacer volar el desayuno por los aires y que caiga de vuelta en el sartén, perdóname por no ser perfecta —bromeó fingidamente molesta.


  Sin embargo, él suspiró y, por su mirada, Davina supo que difícilmente se creía algo de eso. Afortunadamente, Giselle apareció a su lado y la estrechó con fuerza.


  —Cuando quieras puedo darte unas sencillas clases. —La rubia sonrió.


  —¡Eso sería maravilloso!


  El resto de los chicos se fue directamente al patio, al parecer el nuevo cuarto insonoro o la decoración no eran tan importantes como el tamaño del asador y la piscina afuera. Así que al final, no tuvo que preocuparse por ponerse a hacer la comida de nuevo, ya que comenzaron todos con una parrillada mientras Gis, Rachel y ella solo bebían margaritas y los observaban; eso era la gloria.


  Por la noche, Ethan trajo su bajo, y Caden lo acompañó con la guitarra de Derek, eran músicos asombrosos y su conocimiento no se reducía a ningún instrumento en particular, podía verlos intercambiar papeles con tanta facilidad que asustaba.


  Cuando una nueva ola de ruido comenzó con otra canción, Davina buscó en todas direcciones sin encontrar a su chico. Le dio a Rachel un abrazo cuando encontró su mirada, y luego entró a la casa en búsqueda de su chico, pero no llegó muy lejos. Derek estaba apoyado contra el marco de la puerta de la cocina. Cuando se acercó, él bajó la mirada y tuvo que suspirar ante la comprensión de que el guitarrista alto, vestido con vaqueros negros, era todo suyo. Más tarde se iba a tomar su tiempo en desvestirlo, quitándole esos vaqueros y las botas, porque al parecer en casa estaría eternamente sin camisa.


  —Oye. —Derek la atrajo a sus brazos—. Gracias por invitar a mis hermanos, es una velada increíble.


  —Me encanta que estén aquí, con la gira terminada, los extrañaba un montón. —Él sonrió depositando un beso en su sien.


  —Sí, yo también… pero qué alivio será cuando se vayan —confesó riéndose.


  Davina también se rio, ambos amaban a todas esas personas, pero sabía que él todavía no estaba acostumbrado a tanta compañía cuando no estaban de gira, por Rachel sabía que podía volverse ermitaño. Sin embargo, Derek y ella eran muy parecidos en ese aspecto, disfrutaban de su tiempo en silencio entre las enormes y frecuentes reuniones.


  —Davi… —murmuró de pronto luciendo tenso, jugueteando con sus dedos—. Quiero pedirte disculpas por lo que dije en la cocina, sabes bien que no soy perfecto.


  —Lo sé. No te preocupes.


  —Simplemente no debí decirlo, estabas… —Ella puso un dedo en sus labios.


  —Derek, eres como eres y en eso radica tu esplendor, esa es la belleza de lo imperfecto. —Él sonrió pasándole un mechón de cabello tras la oreja.


  —Demasiado poética —murmuró y se inclinó besándola—. En fin, quiero que sigas cocinando cada día, te compraré todo lo que necesites, incluso cuando vayamos de gira.


  —¿Aunque haga casi volar el autobús? —Él se rio.


  —Incluso así, ¿qué chiste tendría la vida al no disfrutar de lo que te gusta, solo por el temor de que lo que hagas no será perfecto?


  —Y dices que yo soy la que se pone toda miel y hojuelas —ronroneó pasando los dedos por todos esos increíbles tatuajes.


  —Quizás tenga una… o dos canciones para ti.


  Davina sonrió lanzándose por un febril beso, Derek era su perfecto imperfecto, y ella era lo mismo para él, dos almas no perfectas pero complementarias, colisionando en un mismo lugar, quizás ninguno de los dos era lo ideal para el otro, ¿pero qué sentido tendría la vida si no se aprendiera algo nuevo cada mañana?


  Y mientras se fundían en los brazos del otro, Davina supo que no volvería a sentirse sola nunca más.


  Se tendrían el uno al otro para siempre.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Acerca del autor

  


  Daniela desea referirse a sí misma en tercera persona ya que al parecer es una mujer vergonzosa o de las cavernas, según


  el punto de vista.


  Nació en Chihuahua, el estado grande de México, estudió la licenciatura en sistemas y después la maestría en sistemas de información. Su pasión favorita la encontró siempre en leer, pero no fue hasta que comenzó a escribir que se sintió totalmente satisfecha.


  Está casada con un hombre maravilloso y comprensivo, es increíblemente talentoso y aunque definitivamente no comparten los mismos gustos, mucho menos el de leer y escribir, la ha apoyado siempre con este y cada uno de sus proyectos.


  Síguela en sus redes sociales


  https://www.facebook.com/Danny.Sk.EAQ
https://www.instagram.com/danny_sk


  Información de contacto: dannymasen@gmail.com


  Blog: http://danielaskblog.blogspot.mx


  Otras obras publicadas de la autora, que puedes encontrar en Amazon: https://goo.gl/Qa6KMd


  Bilogía Enséñame a Quererte


  Cosplay
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